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INTRODUCCIÓN. 



£n América ya no hay españoles, y desde 
que allí no hay á quien batir, ha cesado la 
importancia de insistir tratando esta cues- 
tión en Europa — la espada y la pluma, 
como armas ofensivas y defensivas, deben 
consignarse al descanso : á gozar el fruto 
de la victoria. Pero este término abre una 
nueva carrera. En América se emprende 
la organización social con dependencia de 
la civilización : en Europa empieza á sen- 
tirse la conveniencia de ponerse en mayor 
contacto con ella — todo lo que sea, pues, 
facilitar medios para la consecución de 
uno y otro, es en el dia lo que debe pre- 
ferir el que se regocige en los progresos 
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del género humano tanto en América como 
en Europa. 

Bajo de este sentido se emprende la 
publicación de estas cortas noticias histó- 
ricas, políticas, y estadísticas de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 

La primera parte es una carta que ha 
circulado en liondres manuscrita, tirada 
para informar al ministerio británico antes 
que este decidiese el reconocimiento de la 
independencia de aquella república: se 
deja entender que esto era lo que buscaba 
la carta, aun cuando llegó algo tarde ; pero 
se ha creido que fiíera de tal objeto, 
puede llenar el vacio de conocimientos 
que hay en los pueblos europeos relativa- 
mente á esta parte de América. La carta 
dá una idea breve pero clara del origen de 
la revolución contra España, la profesión 
política de bquel pais, y sus progresos en 
la marcha de la civilización. 

La segunda parte que empieza en el pe- 
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riodo en que termina la carta, abraza loe 

dos últimos ramos, dando una idea, tam- 
bién breve pero clara, del estado de aquel 
pais hasta los meses mas prósimos ¿ esta 
publicación. Esta parte comprende una 
recopilación de noticias estadísticas, algu- 
nas geográficas, de todos los pueblos de 
las Provincias Unidas, por las tres carre- 
ras del Paraguay, Per£i, y los Andes ; in- 
cluso Montevideo, de cuyas cuestiones con 
Portugal y Brasil se dá una idea por con- 
clusión. También contiene un Mapa topo- 
gráfico de la ciudad de Buenos Ayres, y 
otro de los principales ríos que bañan el 
territorio oriental y occidental del Rio de 

I Plata. 
La publicación se hace en castellano, y 
I ingles por separado : es probable que 

ambien se haga en francés. El primer 
Ipbjeto es que circule rápidamente, por 
que de todas partes hay en Europa de- 

nanda de conocimientos prácticos de 
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aquel territorio. Es dable esperar quel 
entre estos conocimientos, por mas limita- 
dos que sean, los gobiernos europeos en- 
cuentren lo bastante para satisfacer al me- 
nos una curiosidad — los pueblos, Ío nece- 
sario para tirar sus cálculos respecto de 
aquel pais — los amigos de la independea- 
cia de este / Honor al Señor de Pradí ! 
cuanto sirva á justificar el ínteres que han 
tomado por ella — y la España .... 
la España se ilustrará. 



I N D I c b:. 



• » I 



PARTE I. 

Revista política dé las catLsas de la Revolución 
de loe Provincias Unidas del Rio de la Plata^ 
del carácter y curso de ella, y de la organiza- 
ción social con que ha terminado 3 

Sistema Representativo 35 

Inviolabilidad de las Propiedades ib. 

Publicidad. 26 

Ley de Olvido 27 

Tolerancia ib. 

Reforma General. 28 

Ramo de Gobierno 29 

Ramo de Guerra 82 

Ramo de Relaciones Exteriores 85 

Ramo de Hacienda 48 

Conclusión r 53 



VIH índice. 

Documentos. 

Ley de Elecdones 48 

Ley de Olvido « • 71 

Negociación al Brasil 75 • 

Convención Preliminar ^ acordada enirt el Go- 
bierno de Buenoe Ayres y loe ComitvmadoM de 

S. M. C. 106 

Negociación para catar en favor de la Eepaña 

la suma de veinte millones de pesos 110 

Ministro Plenipotendírio^ercmde Chüe, Perú, 

y Colombia *•••• 111 

Comisionadet á la carrera.del Perú 112 

Comisumado & la carrera del Paraguay 114 

Comisionado para la Linea de OciqKicton ib. 

Rentas recaudadas en la Provincia de Buenos 

AyresenlosdúsAñ9sdeiaaiyiaS& 116 

Instrucciones quí deben regir al Diputado de 
este Goitemo cerca de las demás Provincias 
. de la antigua Union .....«•••.'...»••••»• 118 



PARTE II. 

Aspecto político de las Provimeisu Unidas en 

el presente Año de 1SS5 125 

Tratado de Amistad, Comercio y Nave- 
gación 136 



índice. IX 

Pag. 

ElstadUtica Afnericana.^ 153 

Btiadístíca general de loe Provincias Unidas 

del Rio de la Plata 156 

Buenos Ayres 157 

Rio de la Plata 169 

JDerroia desde las vMxas exteri- 
ores de Buenos Ayres á Monte- 
video por el Norte y Sud del 

Banco Chico 161 

. Extensión y oon^ífuracion de la 

Provincia 168 

Situación geográfica de Buenos 
Ayres^ puntos principales de su 
frontera y demos pu llos interi- 

ores.».¿ i.. 171' 

Observaciones del Barámetro, 
TherwtómetrOf é Hygrímeiro 
en Buenos AyreSy durants el 

año de 1822 ..^ I73 

Reflexciones sobre la antecedente 
tabla, y la de la misuM natura- 
leza de 1806, que se inserta en 

. seguida ..•..;... 175 

Observaciones meteorológicas en 
Buenos Ayres, año de 1805, 

b 



ÍNDICE. 

* 

Paf. 

hechas por Don Pedro Antonio 

Cervino 18D 

Medidae de exUmtiom dé la Pro- 
vimoia de Buenos Ayree y eu 
relación eon algunae exiremge' 

rae 191 

Medidas de volumen 6 capacidad 192 
Observaciones de las medidas 

precedentes • 193 

ExpUcadon de la tabla 194 

Movimiento de la población en 

1823- ^ 199 

Frutos de extracción 200 

Noticias sobre la pesca del Rio 

Negro en la costa Patagónica 201 

Emigración 205 

Montevideo 213 

Bios Paraná y Uruguay 216 

Entre Rios.. 229 

Corrientes 230 

Paraguay 233 

Santa Fée 287 

San Luis ib. 

San Juan 239 

Mendoza 241 



INPIC£. XI 

Cardova ^ 344 

Riqfa 248 

Santiago del Estero 248 

Tücuman 252 

Catamarca 256 

Salta 257 

Jtffuy 261 

Alto Perú 268 

Potoá ^ 264 

Cochabamba •• 26& 

Produocumee 270 

Charcíu • 272 

La Paz 273 

Observacumes generales • 276 



APÉNDICE. 

Sobre la usurpación de Montevideo por los go- 
biernos Portugués y Brasilero 281 



La CARTA de loe prineipides RÍOS qne ba&an la costa ori- 
ental y occidental del Rio de la Plata, está al principio. 

El PLANO TOPOGRÁFICO de la ciudad de Buenos Ayres^ 
esta a seguida de la pagina 212. 



NOTICIAS 



DS 



LAS PROVINCIAS UNIDAS 



DSL 



RIO DE LA PLATA. 



£L SR. PARISH AL SR. NUfÍEZ. 

(Coniideiicial.) 

Buenos Ayres, 12 de Mayo de 1824. 

Apreciado Sbüor; , 

Suplico á V. recuerde la solicitud 
que hice al Señor Rivadavia de un ligero bosquejo 
sobre el origen, progreso, actual estado y forma 
del Gobierno de este Pais, con un sumario de sus 
rentas y fuerza militar. Desearía que el com- 
prendiese todos los puntos que sería de desear que 
*mi Gobierno, para quien lo solicito, conociese. 
Nadie es para esto mas aproposito que V. ; y yo 
me sentiré obligado, si se toma el trabajo de em- 

B 
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prenderlo y facilitármelo con la mayor prontitud 
que le permitan sus ocupaciones. En otra oca- 
sion, cuando vinieron á esta ciudad los Comisiona- 
dos de Norte América, el Señor Tagle dio un in- 
forme semejante al Señor Rodney. 

De V. 

Obediente Servidor, 

WOODBINE PARISH. 

Al Señor D. Ignacio Nuñez. 



DEL RIO DE LA PLATA. 



PARTE I. 

REVISTA POLÍTICA DE lAS CAUSAS DE LA RE- 
VOLUCIÓN DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL 
RIO DE LA PLATA, DEL CARÁCTER Y CURSO 
DE ELLA, Y DE LA ORGANIZACIÓN SOCIAL 
CON QUE HA TERMINADO. 



EL SR. NUTfEZ AL SR. PARISH. 

(CoDfideDcial.) 

Buenos Ayres, 15 de Junio de 1824. 
SeSor ; 

En 12 de Mayo de este año 
tuvisteis la bondad de recordarme en carta confi- 
dencial la demanda que habiais hecho al Señor 
Rivadavia, cuando aun permanecía de Ministro 
Secretario de los Departamentos de Relaciones 
Exteriores y Gobierno, de un ligero bosquejo del 
origen, estado actual y forma del Gobierno de este 
Paisy con un sumario de sus rentas y fuerza mili" 
tar; agregando que os sería agradable que este 
bosquejo, encargándome yo mismo de hacerlo, 
comprendiese también todos los puntos que sería de 
desear que vuestro Gobierno^ para quien lo solicita- 
bais j conociese. 
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Debéis permitirme, Señor, aseguraros que una 
demanda tal hecha después que al Señor Riva- 
davia, a mi persona, al paso que la recibí como 
un honor distinguido, según tuve la satisfaccicm 
de declarároslo en mi carta de ahora trece dias, 
me lisonjeó altamente por cuanto me proporcionó 
la oportunidad que deseaba desde vuestro afortu- 
nado arribo á este país, para acreditaros digna- 
mente todo el interés con que he esperado reci- 
bir vuestras órdenes, y todo el que me ha animado 
por emplearme en vuestro servicio. 

Me será no obstante muy sensible, Señor, que 
después de considerarme asistido de tan buenos 
deseos y sentimientos acia vuestra persona, no 
tenga la fortuna de complacerla, llenando debida- 
mente los objetos que motivan esta comunicación ; 
pero al menos me tranquiliza en gran parte, la 
con6anza de que vuestro carácter indulgente atri- 
buirá cualquier defecto, mas que á intención ó 
negligencia, á la dificultad que la cosa misma 
envuelve, y á los embarazos que debe oponerme 
mi propia posición política. Reposando en esta 
esperanza» me permitiréis, Señor, empezar á sa- 
tisfacer vuestros deseos, remontándome hasta el 
principio con que se señala la nueva historia de 
mi país. 

Os considero informado de las causas que pro- 
dugeron el movimiento de las Provincias del Rio 
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lu Piala en 1810, época desde la cual se 
marca la independencia de facto eii que ban 
estado de su antigua metrópoli. No será inopor- 
tunu sinembargo el recordar aquí, (¡ueaim cuando 
se conceda que tanto para egecutarse este moví'- 
miento, como para fortificarlo después, tuvieron 
no poca influencia las disensiones de la casa rei- 
nante de España entre el Padre, la Madre y el 
Hijo : el encierro de todos en Valencey, la sosti- 
tucion de la dinastía Napoleónica, la anarquía en 
que los Españoles de mayor iraportancia pusieron 
á los pueblos ; la insubsistencia y desmoralización 
con que se condujeron acia nosotros la Junta Úe 
Sevilla, la Junta Central, la Regencia de España 
é Indias, y las Cortes de Cádiz, que ftieron las 
autoridades formadas después del cautiverio de 
los Reyes ; sinembargo, aunque se conceda, Señor, 
que todas y cada una de estas circunstancias hayan 
tenido una influencia manifiesta en la separación 
que las Provincias del Rio de la Plata hicieron y 
conservaron de su antigua metrópoli, es oportuno 
advertir que estas no pueden considerarse racion- 
almente como causas principales de la separación, 
sino como circunstancias acontecidas antes y des- 
pués del movimiento, que á la verdad sirvieron de 
medios ó suplementos á lo que faltaba á estos 
pueblos para sacudir una dominación pesada, y 
constituirse en su estado necesario. 
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Los enemigos de mi país, Señor, se han com- 
placido á veces, procurando que no se viera en 
aquel movimiento sino un acto de insubordina- 
ción, de revelion, ó con mas propriedad, de ingra- 
titud ; como queriendo mas bien que antes que nos 
convirtiéramos en guardianes de nuestros propios 
intereses, siguiéramos el egemplo de nuestros antepor 
sadosen laguerradesuccesion,y esperáramos la suerte 
de la metrópoli para obedecer á la autoridad que ocu- 
pase la soberanía : términos con que fueron exhor- 
tadas estas Provincias al arrivar á Buenos Ayres 
un Enviado de Buonaparte en solicitud del reco- 
nocimiento de José como Rey de las Américas 
Españolas; pero sin considerar tampoco que la 
causa que obraba en el movimiento de separación, 
tan lejos estaba de emanar substancialmente de 
las circunstancias peligrosas á que la España fue 
reducida, lo que debió haber sucedido para mere- 
cer el epiteto de ingratos, que en los dos años 
precedentes al de 1810, durante los cuales la 
España experimentó no pocos infortunios, a cada 
paso recibió subsidios pecuniarios de todos los 
puntos de América, y donativos considerables 
dirigidos sin mas objeto que promover su salva- 
ción, aun a costa por parte de las Provincias del 
Rio de la Plata de dejar expuesto el carácter 
de Colonias de España que todabiá conser- 
vaban. 



Señor, los enemigos de mi país han sido no 
pocas veces eminentemente injustos : ellos no han 
querido concedemos la capacidad de advertiij ni 
la imposibilidad en que el orden social de España 
le ponía de inñuir en la mejora del nuestro, ni la 
de conocer que solo podia ser obra de nuestras 
propias manos la que nos sacase de la ignorancia, 
de la abyección y de !a inmoralidad en que Es- 
I paña nos educaba por consecuencia de sus pro- 
' pios principios, y por el interés de una conserva- 
ción forzada. Permitidme, Señor, que os recuerde 
brevemente la declaración de la Junta Central de 
España en 1 809, por la cual los pueblos de Amé- 
rica eran reconocidos como partes integrantes de 
la monarquía, y con los mismos privilegios que 
los pueblos de la Península; pero para haceros 
advertir que en lugar de seguirse á esta solemne 
declaración alguna mejora para nuestro gobierno, 
para nuestras rentas, para nuestras instituciones, 
no solo quedamos en el mismo abandono que 
antes, y tanto como antes á la merced de unos 
hombres que habían aprendido el arte de oprimir 
y vejar los pueblos en la escuela maestra de 
Godoy, sino que el primer Virey que la central 
mandó á laa Provincias del Rio de la Plata, al 
poco tiempo de haber llegado, ya declaró que no 
tenía facultades para separarse ni en un punto de 
las leyes de Indias : recordad también, Señor, el 
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modo como se protumció este minno Vírey al 
abrir el comercio libre 4 la nación Británica, di- 
ciendo que solo la mas urgente necesidad pudo 
haberle reducido á tomar una medida que tanto 
reprobaban dichas leyes ; y permitidme, que os 
llame últimamente la atención sobre otro decreto 
expedido por la Regencia de Cádiz en 1810, en 
el cual sin ocuparse del estado peligroso en que 
estaba la nación, tuvo tiempo para declarar por 
apócrifo un decreto en favor del comercio libre, 
dando por razón, que aun para hacer alguna inno- 
vación á favor nuestro^ era necesario derogar las 
leyes primitivas de Indias^ cuyo acto podría produ- 
cir gravisimas consecuencias al estado. 

Os he citado, Señor, estos datos, para que ad- 
virtáis solo por las inconsecuencias que de ellos 
se derivan, cuan cierto era que la España misma 
conocia muy bien, al menos, que nuestro régimen 
necesitaba corresponder al variado estado de la 
monarquía ; pero que creyéndonos por la educa- 
ción que nos daba, en la incapacidad de medir el 
valor de tales cosas, le parecía que bastaba para 
entretenemos, hacer uso de los nombres. Ella 
confirmó sin duda esta idea cuando su Gobierno 
felicitándonos desde Cádiz en 1810, por haber lle- 
gado la feliz época en que nos viéramos elevados á 
la dignidad de hombres libres^ ?io mas ya los mismos 
(¡nc antes encorvados bajo un yugo mucho mas duro, 



DEL IlIO HE 1.a t'LAIA. 9 

mientras mas distantes estábamos del centro del po- 
der; ni teniendo dejiendientes ya nuestros destinos 
m (le los Ministros, ni de los Vireyes, ni de los Go- 
bernadores, . sino únicamente de nosotros mismos ; 
tras de esta pomposa declaración, expidió otro 
decreto en la Isla de León, llamándonos en coti- 
secuencia de ella á incorporar nuestra representa- 
ción en las Cortes, pero con solo un diputado por_ 
cada capital, elegido por los cabildos, y segun 
las fóimas que á los Vireyes les pluguiese dictar 
para las elecciones, aumentándose asi á estos 
(lefes los medios de tener mas abundantemente 
nuestros deslinos á su arbitrio. Pero el tiempo 
I había llegado ya, Señor, en que nada bastaba, que 
no fuese substraernos radicalmente de la depen- 
dencia de un gobierno, cuyos principios políticos 
formaban un sistema tal de restricciones, de into- 
lerancia, de arbitrariedad, que si babia serondo 
para conducimos basta el estado de merecer la 
nota de incapacidad por la falta de conocimientos 
[ y de costumbres, justificaba principalmente la ne- 
. cesidad de un movimiento cuya tendencia fuese 
civilizarnos, y moralizamos por nosotros mismos ; 
esto es, del único modo que era dado á pueblos 
I que ya se hablan habituado á no entregar el me- 
I joramtento de su condición á manos extrangeras. 
Ved, pues, aquí, Señor, las causas principales 
I de aquel movimiento que hizo de las Provincias 
I del Rio de la Plata, un Estado separado de la 
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<U peupuoíentciíS e ioterues. Qnedando 
f:ulfp e^ite bedkOy jo p«o. Señor, á bnoeras natw 
todo Íi> que depTjoe en faror de so antentkidnd, 
y/r qae también aid os sera mas fadl oompieiidcr 
lo qcie os txpfmdré para satisfacer mestro prioci- 
pal deseo, que consiste en imponeros del origem^ 
estado actual }f forma del gobierno de mi país. 

Hecho el morimiento, al cual se ha continnado 
llamando la rerohicíon, se empezó por echar los 
dmientos al establecimiento de nn cuerpo repre- 
%4ríñHÚ vo, que organizase un gobierno capaz no sola^ 
mente de resistir los obstáculos que se abrirían á la 
nueva carrera, sino que reuniese la opinión, la doc- 
trínase y la condugese. Entonces muy á los princi- 
pí/;S sucedió lo que era natural : las opiniones se di- 
vídú;rofi. Los que consideraban á las provincias 
í Mirra de un estado capaz de seguir la revolución 
nin grandes peligros, y que se encontraron muy á 
loM principios rodeados de aquellas dificultades 
<|ue no habían previsto, creyeron decisivamente 
<ju<; por mucho tiempo era menester solo mudar 
<lc pcrr^onas, sin cargar tan pronto con la responsa- 
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bilídad de sostituir un nuevo sistema al sistema 
metropolitano ; pero los que consideraban que 
ademas de que la revolución babia sido provocada 
por los defectos de este mismo sistema, aquella no 
podría justificarse ni para con los pueblos, ni para 
con el mundo, si quedaba reducida al mero hecho 
de proveer ó destituir empleados, marchaban sos- 
teniendo que era menester innovar radicalmente, 
dando sin embozo al nuevo orden de cosas el tono 
de la libertad é independencia. 

Sucedió lo que también era natural, mostrán- 
dose por una parte la fuerza de la costumbre, y 
por la otra el torrente del entusiasmo : cada opi- 
nión procuró ocupar la preponderancia solo por 
el medio de proscribirla opinión contraria; y de 
este modo una y otra adquirió prosélitos. Mas 
como todos en el fondo eran animados de un mis- 
mo sentimiento, á .saber, el de mejorar de condi- 
ción, encontrándose únicamente en los caminos, o 
mas propiamente en la mas ó menos prioridad con 
que debía darse principio al establecimiento de un 
nuevo orden social, expontanea ó forzadamente 
capitulaban en l^fearrera, abriendo de este modo 
campo para introducir de cuando en cuando 
aquellas alteraciones, que si bien, como la expe- 
riencia lo ha justificado, no eran capaces de cor- 
responder al interés verdadero del paSs, al menos 
servían entre otras cosas, para desarraigar la in- 
fluencia del sistema metropolitano. Este es el 
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efecto que han prodacido multitud de arreglos 
parciales, de Taríos estatutos, reglamentos, consti- 
tuciones que se han dado ai la fuerza de la revo- 
lución, con declaraciones que no han dejado de 
producir otra ventaja mas ; esto es, la de organi- 
zar la opinión de una gran mayoría, sobre algunos 
de aquellos princq>ios generales qoe puedaí lla- 
marse bases de un sistema libre, pero con aplicar 
cion especial á un pais de las circunstancias y de 
los intereses de que se cmnpooe el de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata. 

Es justo. Señor, confesar que á pesar dd in- 
conveniente que ha ofrecido para la organización 
del país el desacuerdo en que desde tan t^iprano 
se pusieron las opiniones, se hubiera arribado con 
pocas dificultades a fijar en él aquéllas mismas 
bases, cuya teoría era universalmente sancionada. 
Tan cierto es que en todo respecto había grandes 
uecesidades que llenar ! La desgracia no ha con- 
sistido tanto en la divergencia de las opiniones : 
ella ha sido causada principalmente, en primer 
lugar por que los hombres que marchaban al 
frente del movimiento, que es decir, aquellos que 
reunían á la firmeza, el convencimiento de la justi- 
cia con que obraban, no tenían mas capital que 
este, y algunas ideas de la revolución francesa, 
cuyos fastos fueron los únicos que abrieron, sal- 
vándolos con grandes peligros de las garras siem- 
pre alertas del espíritu inquisitorial. En según- 
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do lugar, por que las únicas nociones completas 
que tenían de la ciencia social, eran aquellas que 
habían adquirido de un gobierno al cual no babia 
logrado penetrar la reforma á pesar de residir a 
las inmediaciones de ella : de un gobierno que 
miraba como un egemplo peligroso, acaso sacri- 
lego, la felicidad de que gozaba la America In- 
glesa bajo el influjo de leyes humanamente convi- 
nadas, y de concesiones acordadas con habili- 
dad. En tercer lugar, por que asi como el veneno 
introducido en el cuerpo humano debilita los 
muelles orgánicos, corrompe los fluidos vitales, y 
al fin acaba con las fuerzas y con la vida ; asi la 
esclavitud que habia sido el veneno de algunos 
pueblos, habia corrompido, destruido sus fuerzas 
morales, y sumergidoles en la ignorancia mas pro- 
funda, hasta hacerles perder el conocimiento de 
su propia dignidad ; de lo cual aunque era nece- 
sario, era dificil que se sacudiesen. 
. Permitidme, Señor, que os observe, que bajo 
tales circunstancias era dificil introducir en el pais 
principio alguno de estabilidad, y que os asegure, 
con harto sentimiento mió, que ellas mismas han 
expuesto muchas veces á algunos de los hombres mas 
comprometidos casi á renunciar á una obra, para 
la cual no creián, y con razón, que eran bastantes 
ni el corage, ni la constancia, ni la propia justi- 
cia que les asistía ; mucho mas cuando en medio 
de estas dificultades les asaltaba una idea mortifi- 
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cante : esto es, la ninguna consideración que 
merecían para con los demás pueblos del mundo. 
Yo tendré motivo pronto para volver, Señor, sobre 
este último punto en el curso del bosquejo ; pero 
entretanto me debéis permitir también que me 
goze en la satisfacción de poderos asegurar, que 
si por lo expuesto, la revolución de mi pais no 
ofrece en el Grabinete ni grandes bienes interio- 
res, ni motivos para atraerse un gran crédito 
exterior, esto mismo realza el mérito que el ha 
contrahido con la espada, sosteniéndose en medio 
de tantos embates, siempre en lucha perpetua por 
adentro, y siempre en la necesidad forzosa de ba- 
tirse por afuera. Desde que mi pais fué obligado 
á ponerse á la cabeza de la emancipación de todo 
el continente, por que por todo el continente se le 
amagaba, los hombres, los caudales, los armamen- 
tos, la atención, todo se ha empleado en este ob- 
jeto ; y os será agradable saber, no solo que ^in 
el menor auxilio exterior, pero aun sin contraer 
en el interior mas deuda que la de cuatro millo- 
nes de pesos que ya á la fecha está consolidada, y en 
una gradual amortización ; bien que los sacrificios 
individuales no han sido pocos, cuando por todas 
partes mi pais se presenta en aquel aspecto natu- 
ral, aquel que podréis calcular por los esfuerzos 
que habrá hecho para resistir catorce años segui- 
dos una guerra encarnizada que se ha hecho á 
sus vidas y á sus propiedades. 
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Bajo de este sentido, Señor, el pueblo de las 
Provincias Unidas no puede ser presentado en la 
fuerza de la revolución, sino como muy digno de 
la estimación y del asombro ; bien es que tam- 
bién es cierto, que no pocas veces se lia retirado 
la espada del pecho de los enemigos, para apun- 
tarla al corazón de los hermanos. Yo nada debo 
dispensar : me habéis impuesto una tarca, que lo 
que la hace mas ardua, es precisamente la necesi- 
dad en que ella me pone de ñscalizar con rigidez 
las operaciones de mi país, y de tocar en recuer- 
dos que afligen y degradan. Pero, Señor, si 
contempláis atentamente las circunstancias bajo 
las cuales entró este pueblo en la revolución, y 
todo cuanto os he manifestado ya sobre su capa- 
cidad y sobre sus necesidades, no extrañareis el 
egercicio que entre nosotros han tenido las pa- 
siones, cuando muy cerca de vos mismo, vuestra 
historia, la de toda la Europa, y si se quiere, la 
de todo pueblo que ha emprehendido asirse de 
los principios de la reforma social, con mayores 
proporciones que nosotros, han tomado la delan- 
tera en ofrecer escenas que han degradado y retar- 
dado los progresos del genero humano : mirad si 
no, Señor, á la misma España representarlas to- 
davía en este siglo, ni mas ni menos que las que su 
historia nos transmite desde el siglo de Carlos V. 

Mas os será curioso saber que tales circuns- 
tancias no han bastado para reprimir el furor de 
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dominar que tanto se ha ^ercitado también sobre 
este hemisferio : en toda la revolución hemos sido 
acosados por pretendientes al establecimiento de 
tronos, bajo el plan de transplantar ramas de las 
familias de Europa. La Casa de Braganza antes 
del año de 1810, fué la primera que movió las 
tentaciones, aleando los derechos eventuales de 
la Carlota de Borbon, pero prevaliéndose mas 
bien ella del cautiverio de los Reyes de España ; 
esta misma casa después de la revolución ha he- 
cho repetidas tentativas. La Francia también se 
ha distinguido : el Duque de Orleans, y el Prin- 
cipe de Luca han sido indicados por ella después 
que desapareció el imperio, y aun se intentó que 
Francisco de Paula, hermano de Femando VII, 
hiciese la misma tentativa ; pero con la doble des- 
gracia para nosotros que un solo candidato de es- 
tos no se ha presentado, que no pertenezca á la fa- 
milia de los Borbones ; esto es, á una familia que 
no parece ser de este mundo, sino del otro. Entre- 
tanto yo me creo autorizado para aseguraros que 
mucha de la sangre que se ha derramado en mi 
pais, mucha parte de los atrasos que ha sufrido la 
revolución, ha sido originado por este mismo 
intento de contrariar el espiritu de ella, y violen- 
tarlo á la adopción de un régimen resistido, no 
por la pasión del entusiasmo, sino por todo cuanto 
constituye su existencia fisica y moral. 

Este punto, Señor, aun se presenta ocupando 
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con preferencia la atención dtíl continente de Eu- 
ropa, en lo que se llama cuestión de América — 
asi, pues, no extrañareis que sobre é\ me detenga 
un poco mas. Yo no puedo alcanzar, os lo de- 
claro, como es que en la ilustración que distingue 
á los gabinetes de aquella parte del mundo, haya 
podido encontrarse algo capaz de justificar ni en- 
tonces ni ahora, el intento de establecer en mi 
pais un trono ni aun adornado con el sobrenom- 
bre de constitucional. No se trata aquí de me- 
recimientos, dí es cuestión de que mis principios 
pueden permitir que me ocupe. Me refiero solo 
á las proporciones y á los fundamentos ; y cuando 
considero que el único que se ha hecho ostensible 
por parte de los coadyubadores de adentro, es el 
de la anarquía — y el de la sofocación del espíritu 
revoluciptiario, el ünico alegado por los preten- 
dientes de afuera, me asombro, Señor, por que 
;obre verles alucinados con los motivos, sin cui- 
darse al mismo tiempo de los medios me parece 
descubrir en unos la prudencia de la incapacidad, 
y en los otros «na torpeza presumida. Ni de otro 
modo pueden clasificarse los autores de un plan 
abstracto, esto es, de un plan que tiene forma con 
exclusión de sugeto. Ellos no se han dedicado á 
'«xaminar si el pais reúne elementos, si su consti- 
¡tucion, su situación, sus necesidades, sus costum- 
i el genio de sus habitantes, y aun si su 
ima pueden amparar uua empresa, para cuya 
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realización en toda parte del mundo hasta ha ne- 
<:eHÍtado apelaciones sobrehumanas, para no decir 
divinas ; y sin mas que temores y deseos, han fal- 
lado por su practicabilidad y conveniencia. 

La Europa no conoce mi pais, Señor ; bien que 
esta proposición tan absoluta como es, es la única 
(|ue puede justificarle en su empeño harto fasti- 
dioso ya de extender hasta él su ramificaciones 
feudales ; pero con esto no se releva enteramente 
del cargo que la historia debe hacerle, cuando 
üompare el modo como ha emprendido la realiza- 
ción de este intento, con la ilustración que faci- 
litan los adelantamientos hechos alli mismo sobre 
los medios de promover la felicidad de los pueblos. 
En mi pais no existe elemento alguno de los que 
las doctrinas y la experiencia justifican que deben 
concurrir al establecimiento y conservación de 
una forma de gobierno monárquico. La población 
corta : las costumbres suaves : las fortunas me- 
dianas : la igualdad de condiciones : el espíritu 
de independencia : la aversión al fanatismo : las 
ocupaciones principalmente agrícolas y pastoriles 
— un pais en donde muy á poca costa acaban de 
abolirse los únicos Tueros personales que en él 
existian, el del egército y el del clero ; en suma, 
Señor, el espejo que le ofrece su propia historia, 
y el sentimiento que le domina en contra de una 
retorcion directa ó indirecta á sus antiguas rela- 
ciones con la nación española, forman en resumen 
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graii masa de oposición al intento de fijar en 
él un monarquismo, que por otra parte por siglos 
enteras dejaría de ser nacional, teniendo que de- 
pender el mantenimiento de su casa y servidumbre 
de subsidios extrangeros, cuando es tan cierto 
que ni el país podría proporcionárselos, ni el pre- 
tendiente animarse á tanta distancia á hacer uso 
de las formas absolutas para adquirirlos. 

De nada debe influir en este alucinamiento en 
que están los Gabinetes del continente europeo, la 
consideración de que no Kan faltado en mi pais 
algunos de aquellos mismos hombres fuertemente 
comprometidos en la revolución, que se han sub- 
scripto por la conveniencia de sus formas. Esto 
en ellos no lo ha producido un convencimiento 
intimo : ao, Seuor. Por una parte lia obrado la 
falta de capacidad propia para llevar la revolu- 
ción á su término, y dar al pais después de ella 
«na organización estable é ilustrada ; y por otra 
el desconsuelo, ó si se quiere, el despecho á que 
Les precipitaba los escasos progresos que aquella 
bacía. Por lo demás la Europa debe saber que 
mas tarde ó mas temprano, esas que ha podido 
llamar sus principales armas, serian las que prin- 
cipalmente se volverían contra la influencia de sus 
casas y las arrojarían para siempre. Esta es la 
garantía mas débil para la plantifícacion del sis- 
tema monárquico en mi pais, al paKo que el ha- 
berse prestado es eu mi juicio, Señor, como ante-s 
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lo he dicho, lo que ha dado mas fuerza á las des- 
gracias de que se nos acusa. En esta parte una 
observación muy detenida, y una experiencia ad- 
quirida con estudio, me llevan hasta establecer de 
acuerdo con la mayoría pensadora y reflexiva de 
mi país, que si el mundo todo quiere ver á la 
América convertirse en un océano de sangre, y 
jamas con una existencia fija, no es necesario sino 
que la Europa insista en perseguimos con sus 
planes de monarquismo. 

Llevado el bosquejo hasta este punto, asalta 
desde luego una curiosidad justa, á saber — cual 
puede ser entonces la forma bajo la que debe or- 
ganizarse este país para darle una existencia polí- 
tica reconocida^ una vez que ni sirven las formas 
exteriores, ni han servido las que la revolución 
ha proporcionado crear; pero os voy, Sefior, á 
hablar con los hechos, en cuya recopilación y aná- 
lisis hallareis salvado aquello que yo he llamado 
curiosidad, y que ha cuatro años que en Buenos 
Ayres se presentó como un problema dificil. 

Los primeros diez años de la revolución se han 
pasado en perpetua lucha con las dificultades que 
dejo indicadas ; pero en el i undécimo, esto es, el 
año de 1820, arrebataron por entero la esperanza. 
Muy á los principios de este año se egecutó un 
movimiento revolucionario contra la autoridad su- 
prema del país, ocupando en él un gran lugar la 
resistencia al proyecto de la Francia para la coro- 
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nación del Principe de Luca : esto produjo una 
dislocación general. El estado se subdividió en 
tantos estados como provincias, tomando cada una 
la forma de un cuerpo soberano independiente : 
en seguida cada provincia se fraccionó en tantas 
secciones como eran las ciudades de que se com- 
ponía, adoptando cada una aquella misma forma ; 
y de este modo mi país á los once años vino á 
presentar el aspecto, no de un estado federal, por 
que no se conservó relación alguna entre unos y 
otros estados, sino aquel bajo el cual se han con- 
siderado las Ciudades Anseáticas. Hasta aqui 
todavía no era cosa : á este estado se siguió el de 
las guerras encarnizadas eu el interior de cada 
ciudad, y entre unas y otras ciudades : lo que hizo 
nacer la opinión firme que suponía perdida para 
siempre la causa de la patria. De sacudimiento 
en sacudimiento y de abismo en abismo, mar- 
charon todos los pueblos durante el año de 1820 ¡ 
y Buenos Ayres que como la capital reunia 
mayores elementos, y presentaba un campo mas 
dilatado para el egercicio de las pasiones fuertes, 
sufrió con especialidad todas las consecuencias 
que aquellas traían, y que le arrebataron por 
entero el crédito y el carácter de directriz que ha- 
bía obtenido en toda la revolución. Juzgad, Se- 
ñor, cuales podrían ser las esperanzas de estos 
pueblos habiendo llegado por entre tantas dificul- 



22 NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS UNIDAS 

tades a conseguir al último un estado perfecto dé 
anarquía ; y os ruego que no olvidéis que he 
dado parte en el origen de estas catástrofes á la 
última proposición de la Francia para fijar en mi 
país un trono. 

Fue menester un sacudimiento espantoso en 
Buenos Ayres, para lograr al menos aquélla calma 
que siempre dejan las grandes tempestades. Se 
obtubo a costa de mucka sangre ; y entonces aun 
pudo hacerse lugar al examen de la cuestión prác- 
tica ¿Que haremos? Mas ella produjo en las 
opiniones una división de nuevo género. Los que 
consideraban que los contrastes de la revolución 
habian reducido á los pueblos á una total impoten- 
cia para sostener el rango de una autoridad gene- 
ral, y que por esto mismo tampoco esta autoridad 
tendría garantía alguna para fijarse y conciliarse 
el respeto, opinaban decididamente por que se 
consagrase el aislamiento en que habian quedado 
todas laa Provincias, como de mayor conveniencia 
que su reconcentración ; mas los que convencidos 
que esa misma nulidad obraiia contra la existen- 
cia ordenada de cada pueblo, y les parecía encon- 
trar en la reunión de todos el único suplemento 
á aquellas faltas, opinaban por que se abandonase 
el aislamiento y se apelase á la convocación de 
un congreso general. Asi se encontró mi país, 
Señor, en los primeros meses de 1821 ; pero al 
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fin la cuestión vino á resolverse por el grave 
peso de esta consideración, á saber — que el ínte- 
res sumo debia cifrarse eo el restablecimiento y 
coQSolidacion del orden público en BuenosAyres, 
lo cual logrado, bastaría para generalizarlo des- 
pués en todo el territorio fraccionado. La opi- 
nión, pues, que estaba por la consagración del 
aislamiento obtuvo la preponderancia ; y desde 
entonces la atención se fijó en la reunión de los 
elementos para la organización de un poder admi- 
nistrativo provincial que caígase sobre si una res- 
ponsabilidad tan ardua*. 

A mediados de 1821 se compuso esta admt- 
uistracion, la cual empezó asistida de dos exce- 
lentes circunstancias. Primera; que las per- 
sonas con que se integró, habiendo residido mu- 
chos años fuera del pais en objetos del servicio 
público, no es^ban ni en relación ni en depen- 



* Eitta administración ee compuso de lus persotias sitien- 
ten 1 — El Señor Gener&lD. Martin Rodríguez, continuando eo 
la clase de Gobernador ; El Señor Don Bemardino Rivada- 
via (|ue había reeididu con carácter piiblico en Europa por mu- 
ciiUH años, en la clase de Ministro Secretario de Gobierno y 
Relaciones exteriores; El Señor General Don Francisco 
Cruz que liiUjfa permanecido mucboa añox en loa egérc¡t«B que 
obraban por el interior de las Provincias del Peni, en la clase 
lie Ministro Secretario de ^erra y marina ; y el Señor Don. 
Manuel García, que había recidido casi el mismo tiempo en la 
Corte de Portugal con carácter publico, en la elabe do Minii<- 
tro Secretario do Hacienda. 
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dencia de ninguna de las facciones en que se sub« 
dividia la capital — segunda: que estas mismas 
personas colocadas por tanto tiempo á la distancia 
del teatro de los sucesos, al paso que aumentaron 
sus disposiciones con las luces de la experiencia 
en otros paises, les fué fácil estudiar los defectos 
de que adolecía el suyo. Compuesta, pues, esta 
administración bajo los benignos auspicios que 
acabo de indicar, se encontró muy luego en cir- 
cunstancias de resolver el problema pendiente ; y 
el fue resuelto con la adopción de este principio 
— que toda teoría debía proscribirse en ia organi- 
zación del paisj mandando á la práctica su demos- 
tracion. Este descubrimiento en primer lugar 
hizo ir por tierra el vicio que habia engendrado y 
radicado la falta de luces en el país, esto es, el de 
encontrar siempre fácil acomodarse á las prácticas 
agenas, no buscando otra autoridad para sancionar 
un principio, que el que este habia sido admitido 
en tal tiempo ó en este ó en aquel pais; y en 
segundo lugar hizo nacer una curiosidad impor- 
tante, cual era la de conocer el terreno que se 
pisaba en todas sus relaciones, como el único 
modo de emplear la originalidad con provecho. 
Esto solo ya era un anuncio que lisongeaba con 
respecto á los resultados de este ensayo ; pero de- 
béis permitirme, Señor, adelantarme hasta infor- 
maros, después de haberlo hecho en el origen^ en 
las demás circunstancias de que ha sido acompa- 
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nada esta mutación, como que comprendo bien 
que es lo que mas mueve vuestra curiosidad. 
Empezaré por presentar algunos de los principios 
generales que se fijaron. 

SISTEMA REPRESENTATIVO. 

La nueva administración empezó por salvarse 
de los inconvenientes que tanto se habian tocada 
de no dar á las cosas un sentido fijo, y aun de 
nominarlas con una nomenclatura viciosa ; y sobre 
este principio introdujo el de que el pais solo 
podía regirse por — el sistema representativo, a que 
seagregó después el apelativo — republicano. Una 
ley fué inmediatamente dada que puso en egecu- 
cion este mismo principio (Documento A.), y á 
ella es debida la elección directa, la libertad del 
sufragio, la reunión numerosa, y por consecuencia 
el establecimiento de una sala de representantes 
que en su nueva posición encontraba justificada la 
conveniencia de constituir prácticamente el pais. 

INVIOLABILIDAD DE LAS PROPIEDADES. 

La nueva administración empezó también por 
establecer que todo Gobierno bajo tal sistema era 
instituido para la felicidad del pueblo, y no para 
marchar en hosálidad con las propiedades y los 
individuos : el respeto á estos y á aquellas lo con- 
sideró como un germen fecundo de civilización y 
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no obstante que esta ultima existía de jure. Esto 
os parecerá bastante extraño ; pero debéis permi- 
tirme abandonar aqui ese espíritu de análisis de 
que me hé dejado arrastrar en los demás puntos 
del bosquejo, y contentarme con hacer que el 
hecho os sea conocido. Ahora, contrayendonos á 
la obra que nos ocupa, también debo informaros 
que en consecuencia de los nuevos principios 
establecidos, con los cuales se creyó, y con razón, 
incompatible todo espíritu de intolerancia, la tole- 
rancia civil y política fué puesta en práctica, y 
echados los cimientos á una tolerancia religiosa 
legal. 

REFORMA GENERAL. 

La nueva administración amparada del crédito 
que en los primeros meses de su carrera se habia 
grangeado con las bases establecidas, resolvió de- 
finitivamente empezar la reforma general práctica, 
que fué todo el objeto de su elevación. Se colocó 
en el mejor acuerdo con los representantes del 
pueblo ; y después de recabar de estos una ley, 
por la cual quedó solemnemente reconocido que 
la reunión de las Provincias hecha antes que cada 
una separadamente efectuase su arreglo interior 
económico, no podría suceder sin exponer otra 
vez el crédito del país en general, la atención se 
contrajo toda á construir en Buenos Ayres un 
edificio respetable y permanente. Esta idea, que 
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á primera vista parece Hmitada, era sin embargo 
de una comprensión vasta. Todo el que conosca 
la influencia que su posición, sus elementos, y su 
historia le dan á Buenos Ayres .sobre todo el 
Continente, y sepa al mismo tiempo cuanto su 
crédito se habia taladrado, advertirá ain trabajo 
que los empeños que en él se hicieran para darle 
una existencia benéfica, obrarían indirectamente 
en favor de cada pueblo, y aun sin hacer violen- 
cia, de cada estado, mucho mejor que si la misma 
obra se hubiera emprendido de un modo directo. 
Por otra parte Buenos Ayres estaba en una grande 
obligación : el había comprometido un territorio 
de mas de rail leguas, y una población de mas de 
seis millones de almas en la causa que llamamos 
de la independencia ; y contraído así el deber de 
mostrar el camino de la libertad. La ocasión, 
pues, se le presentó no solo de acreditar en la 
práctica que con el juicio y la inteligencia podía 
coronarse esta grande obra, sino que haciéndolo 
' de un modo distinguido le servía también para 
recuperar con ventaja el crédito que se le habia 
arrebatado. 



RAMO DE GOBIERNO. 

No fatigaré vue,stra atención, Señor, con una 

recopilación menuda de cuanto se ha obrado en 

I el ramo que llamamos de Gobierno ; pero al 

menos me permitiréis que os dé una idea general 
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abreviada. La instrucción pública ha recibido 
un considerable incremento : en cada distrito de 
la Campaña, que por lo general se compone de 
dos ¿ cuatro mil almas, el erario ha dotado una 
escuela de primeras letras : en la ciudad ha for- 
mado mas de veinte para jóvenes de ambos sexos, 
sin incluir ni en una ni en otra multitud de es- 
cuelas particulares. Se ha erigido una univer- 
sidad y establecido un colegio de ciencias mo- 
rales, otro de ciencias naturales, y otro de estu- 
dios eclesiásticos, en donde se educan á mas de 
los jóvenes de la ciudad, mas de ciento que cor- 
responden á todas las provincias del territorio, que 
Buenos Ayres costéapor compromisos expontáneos. 
Se han formado algunas sociedades científicas, y 
enriquecido en obras y policía la Biblioteca pú- 
blica. La administración de justicia ha sido el 
ramo que mas ha respetado la mano de la re- 
forma : no obstante se ha remediado en lo posible 
uno de los defectos mas crasos de la antigua 
legislación, por que los jueces han quedado ente- 
ramente independientes en el egercicio de sus 
atribuciones. Ademas, de un modo gradual y 
siempre consultando la oportunidad, se ha pro- 
visto al establecimiento de un código correccional, 
sistema no solo desconocido en la antigua legis- 
lación, sino aun entre nosotros mismos hasta estos 
últimos tres años. Por lo que á mi toca con- 
sidero también una gran mejora en este ramo, 
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el haber (breado en gran uúmero taiito en la ciu- 
dad como en la campaña, jueces de hecho de- 
nominados de paz que no existían; y subdívidido 
I la campaña en tres departamentos, cou residencia 
I en el centro de cada uno de un profesor del 
f derecho que conoce en primera instancia. En 
la ciudad se han fijado dos de esta clase. Entre- 
tanto la libertad de la imprenta, de que se goza 
como en cualquier pueblo libre del mundo, es 
otra garantía acordada á los derechos individuales. 
En el ramo de beneficencia se han hecho' arreglo.^ 
t que han mejorado notablemente la suerte de los 
expósitos ; y los dos hospitales uno para cada 
sexo que hay en la ciudad, están montados en el 
mismo pie que cualquier establecimiento regular 
de estos en Europa. Sobre todo á estos tres 
años se debe la organización del departamento de 
la vacuna puesto eu correspondencia con la Socie- 
dad Real Generiana de Londres, con reglamentos 
especiales que detallan el servicio que hace en la 
ciudad semanalmente, y en la campaña en cada 
estación del ano. Por lo que respecta á los 
demás ramos del servicio público, se ha creado 
uu departamento general de policía con ocho 
oficinas subalternas en la campaña : otro de inge- 
nieros arquitectos, y otro de ingenieros hidráuli- 
cos que dirigen las obras públicas que veis ele- 
varse, Señor, y que presentarán dentro de poco á 
mi pais como digno de la atención de nuestros 
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K^e^k|^^()oil. En el ramo de correos se Han hecho 
iiieioraH notables ; y creo tener derecho también 
)H«m recordaros los adelantos que hacen las socie- 
dmleH de artes liberales; pero sobre todo para 
llamar vuestra atención sobre los progresos que 
ofrtice la nacionalización del clero, después de ha- 
berlo uniformado suprimiendo las casas de regulares : 
obra que estáis en circunstancias de avaluar mejor 
que y6| y que por honor á mi país deba declarar 
que en ninguna parte ha ofrecido menos incon- 
venientes. 

BAMO DE GUERRA. 

Durante los tres últimos años lo perteneciente 
á este ramo está inmediatamente ligado con el de 
relaciones exteriores que seguirá después : pero 
para no desviarme de mi plan, lo consideraré se- 
paradamente. Los sucesos del año de 1820, sino 
estorvaron que las armas de las Provincias del 
Rio de la Plata traspasando los Andes y haciendo 
su tránsito por Chile, llevasen la independencia 
al Perú, esto es, á la única sección de América 
que restaba toda en poder de los Españoles, al 
menos causaron una completa dislocación en el 
egercito que quedó en este territorio. El que 
olNraba sobre el Alto Perú situado en Tucuman, á 
trescientas leguas de Buenos Ayres, se fraccionó, 
repartiéndose por partes entre las Provincias 
liloude alcanzaba su influencia ; y el de la capital 
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fué enteramente disuelto, como consecuencia in- 
dispensable de la poderosa intervención que tuvo 
en las disenciones domésticas. Bajo de este as- 
pecto se presentaba el ramo militar, cuando se 
hizo la organización del Gobierno que nos ocupa. 
Este, considerando, no tanto las dificultades que 
tales sucesos ofrecian para el restablecimiento de 
la subordinación militar, ni tampoco los peligros 
á que la recobracion de este espíritu podría ex- 
poner el orden público y las nuevas instituciones, 
sino principalmente — 

Primero : Que la España hacia tiempo que 
habia renunciado a la guerra con sus propias ar- 
mas y recursos, por que también estaba en imposi- 
bilidad de proveerlos — 

Segundo : Que los restos de cuerpos armados 
que aun se conservaban en América bajo el pavel- 
lon de España, eran en su principal parte com- 
puestos de naturales, y sostenidos con los elemen- 
tos del país sin dependencia alguna de la me- 
trópoli — 

Tercero : Que aun estos cuerpos no reunían un 
número que hiciera necesario para destruirlo la 
concurrencia de todos los Estados — • 

Cuarto : Que libre Chile, é introducida la revo- 
lución en el Perú, deberia esperarse que estos 
Estados y principalmente el segundo que recien 
entraba en la contienda, completasen una obra 

D 
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sostenida tan largo tiempo por solo las Provincias 
del Rio de la Plata—. 

Quinto: Que independientemente de todo lo 
que tanto en lo interior, como por parte de Es- 
paña se presentaba como garantiendo la seguridad 
general, daban mayor fuerza á esta misma garan- 
tía el nuevo régimen restablecido en la Península 
en 1 820, y el crédito que se había adquirido la 
causa de la independencia — 

Y sexto : Que presentándose por lo tanto fácil 
el poner término á la guerra por una negociación, 
debia preferirse este medio para salvar los restos 
de vidas y fortunas que se sacrificaban por ambas 
partes, sin que la España perdiese cosa alguna, 

Considerando, repito, Señor, todo esto y algo 
mas que omito por evitar el ser difuso, fué in- 
troducido y reconocido el principio, de que la 
guerra de la independencia había terminado para 
Buenos Ayres ; por consecuencia, que si era ne- 
cesario un egé|:cito, su carácter debía ser el de 
conservador, empleándose en guardar tan solo el 
territorio contra las incursiones de los bárbaros 
fronterizos que también nos han afligido mucho. 
Bajo de este concepto se empezó por abolir el 
corso marítimo, lo que al mismo tiempo concurrió 
á restablecer el crédito de mi país para con las 
naciones neutrales. En seguida se dio una ley 
en virtud de la cual el gran cuerpo de oficiales y 
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gefes que había creado la revolución, fué retirado 
del servicio, pero recompensando su carrera con lo 
que llamamos el premio militar , y de que volveré 
á hacer mérito cuando me ocupe del ramo de 
hacienda. Otras leyes se dieron después* para la 
organización de lo que denominamos el EgércUo 
permanente^ el cual no obstante de no haberse 
completado, ha llenado sus objetos en gran parte, 
y presentado por primera vez en mi pais un egem- 
plo constante de respeto á las autoridades públi* 
cas. Advertiréis, pues, Señor, que lo que hasta 
entonces habia sido el asunto exclusivo de la es- 
pada, pasó a ser el principal negocio de gavinete, 
como en efecto lo fué, según lo notareis por la 
parte que sigue. 

RAMO DE RELACIONES EXTERIORES. 

Una vez convenidos en el principio de que la 
guerra de la independencia habia desaparecido, y 
que él acto de cerrarla solemnemente podía ser el 
resultado de una negociación diplomática, era na- 
tural que sucediese lo que aconteció : esto es,- que 
la administración que proclamó el principio, se 
considerase en el deber de marchar, y marchase en 
consecuencia sosteniendo los fueros y privilegios 
de un estado independiente. Héaqui, pues. Señor, lo 
que motivó el establecimiento de esta base general 
a fines de 1821 — que la autoridad del pais no con- 
cedería representación alguna diplomática ni mer- 

d2 
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coMiü á Hi^gun negociador que se presentase al 
mundo \fr Juerza armada^ 6 sin las formalidades 
estMecidas por el derecho de gentes. Un escritor 
en Buenos Ayres á principios de 1 823, analizando 
e«te acto dijo lo que os será agradable notar. 
Nosotros advertimos que el principio que ha regl- 
ado aquella resolución es de una graduación tan 
elevada, que su observancia es anterior al princi- 
pio mismo de la historia de la diplomacia europea, 
que produjo los acuerdos que forman hoy el dere- 
cho convencional de gentes ; pues que aim en los 
siglos en que la ruina del imperio romano, é ir- 
rupción de las tribus del Norte tuvieron á la Eu- 
ropa en un estado habitual de guerra, hasta hacer 
que este estado fuese el natural de ella por la dis- 
ciplina del sistema feudal, las relaciones tan pocas 
y tan imperfectas como eran las que entonces 
habia de pais á pais, siempre se explanaban y 
acordaban por comisionados no solo sin mando de 
armas, sino también desarmados. Asi, pues, la 
infrnccion de este principio debe 6jar tanto mas 
la meditación de los Estados nuevos de América, 
cuanto que ella proviene de las dos naciones que 
no solo ostan al frente de la civilización de Eu- 
rojm* i^itu» que están empeñadas ya por actos 
públíoos que preparan el reconocimiento de la 



^ Kt^n-^ t^^ «llfi>rf*itti*N casos que podrían citarse ocurridos 
«•n i^ r>\V«t^ vt^ U «-«^voluolon, indicaré tan solo con respecto á 
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independencia nacional de los nuevos Estados. 
Ellos deben mirar bien que en contradicción a 
todo, y a estos mismos actos, se hace tal excep^ 
cion en una época en que cediendo á la« fuerza 
natural de las cosas, a sus propios intereses, y 
mas que todo impulsados por el gran cánvio de 
la política Europea, han reconocido y respetado 
la existencia de hecho de los estados- nuevos de 
América. Tales procedimientos, pues, por parte 
de las naciones mencionadas, deben advertir á las 
naciones nuevas, cuanto les urge no solo fijar las 
bases de su derecho internacional (por que esta 
necesidad es también trascendental á la misma 
Europa), sino el determinar de la manera mas 
precisa los principios de la politica Ameri- 
cana, sin exclusión de estado alguno ^le los que 
participan de este nombre, y la relación de esta 
politica con la de la misma Europa. Ademas era 

la Francia el envió del Barón Roussin en 1822 qae apareció 
mandando una armada en el Rio de la Plata con solicitud de 
ser admitido á ciertas explanaciones sobre el corso marítimo ; 
y otra pretensión del comandante de las fuerzas de la misma 
M. C*^. estacionadas en el Brasil en 1823, para que se le die- 
ran explicaciones sobre nuestras órdenes de policía marítima 
en la costa Patagónica. Con respecto á Inglaterra en los 
mismos años de 1822 y 1823 el comandante de un buque en 
nuestro Rio, y el comodoro situado en el Brasil han exi^do 
ser reconocidos con carácter para entrar en cuestiones de la 
misma natunüesa ; pero todos fueron informados del principio, 
y retiraron sus pretenciones«. 
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menester empezar también por hacer sentir que el 
Gobierno del pais conocía su propia posición, la 
de la América entera, y aun la de la misma Euro- 
pa, inclusa la España; y convenia del mismo modo 
mostrar en tiempo el poder de inteligencia con 
que se contaba para la nueva dirección de los ne- 
gocios. 

Con estas ideas se abrió la carrera en el ramo 
de relaciones exteriores : veamos su historia. 

Los Estados Unidos de Norte América mantenían 
en esta Capital desde los últimos meses de 1 820, 
un agente público de negocios con un carácter mer- 
cantil especial ; pero parece que la política de los 
gabinetes de Europa le obligaban á detenerse en 
la manifestación terminante de sus deseos natu- 
rales bien conocidos acia estos paises. Pero, Señor, 
debéis permitirme que os asegure que ya el tiempo 
había llegado de libertar á mi pais de un estado 
que no había tenido poca parte en sus desgracias 
interiores — esto es, aquel que todo lo hacía in- 
cierto ya se mire con relación á su existencia po- 
lítica, 6 bien á su constitución civil : un estado, 
pues, embarazoso para estos Gobiernos y muy per- 
judicial á los intereses de todas las naciones de 
Europa, tal cual se ha clasificado en este año por el 
ministerio británico. Eu su virtud se tuvieron 
largas y detenidas conferencias con el agente de 
negocio$ de. los Estados Unidos : se hicieron ex- 
plicaciones sobre aquella base, y el Gobierno de 
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Washington fué reforzado con documentos que 
hicieron después un gran juego en el reconoci- 
miento de la independencia de toda laAmérica en 
1823. Uu ministro Plenipotenciario de aquellos 
Estados, llegó á nuestra ciudad en Diciembre del 
mismo ano : él fué recibido con la satisfacción que 
debéis inferir, Señor, y correspondido con el envió 
de otro ministro que ha llevado también el encargo 
especial de promover el que se agregue á los 
grandes principios que últimamente ha desen- 
vuelto aquel Gobierno de un interés puramente 
I americano, este otro, que niiigutw de los gobiernos 
nuevos de este continente mude por violencia sus li- 
mites reconocidos al titmpo de la emancipación .■ 
punto que ha sido indispensable promoverse en 
tiempo para salvar á los nuevos Estados de los 
- compromisos en que el del Rio de la Plata per- 
I tnanece para con el nuevamente constituido en el 
I Brasil, el cual ha tenido á bien conservarlo como 
I heredad de la Casa de Braganza con preferencia 
|¿ nuestra buena amistad. 

No me detendré, Señor, en la historia harto fu- 

L^nesta que este pais ofrece en sus antiguas rela- 

^ clones con la corte de Portugal : ya en el curso 

de este bosquejo habréis advertido lo bastante. 

Empezaré solo por manifestaros que á fines de 

1821 se presentó en esta capital un agente púb- 

, lico enviado por dicha corte, comunicando el re- 

I conocimiento de nuestra independencia, pronun- 
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ciado por ella misma en el Janeyro ; pero este 
paso venia acompañado de circunstancias alar- 
mantes. La banda oriental del Rio de la Plata 
que lleva el nombre de Provincia de Montevideoí 
permanecía ocupada militarmente por las tropas de 
Portugal desde el año de 1817, en el cual entraron 
con .el solo objeto solemnemente declarado de 
salvar sus Estados de América del fuego de la 
anarquía ; pero esta que hasta entonces se había 
considerado como una ocupación provisoria, se- 
gún declaraciones oficiales hechas al Gobierno de 
mi país por el de Portugal, al pronunciarse el re- 
conocimiento de nuestra independencia de Espa- 
ña, tomó todo el aspecto de una usurpación ma- 
nifiesta ; ^or que se permitió aquella nación man- 
dar que se consultase la voluntad de la Provincia 
sobre si prefería permanecer incorporada á sus 
dominios. Dejemos á un lado la forma que se 
prescribió para esta investigación, y las seguri- 
dades de su legalidad que le daban todas las ba- 
yonetas extrangeras que asestaban las cabezas de 
los orientales ; el resultado fué que, como en los 
nuevos principios del Gobierno de mi pais no po- 
día entrar admitir un acto de distinción á cánvio 
de otro en igual grado deshonroso é injusto, la 
misión dej Gobierno portugués se consideró como 
no hecha, quedando sin agradecerse el reconoci- 
miento de nuestra independencia. A este tiempo 
la corte de Portugal fiíé conducida á Europa, y 
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• 

OS parecerá una cosa notable el que sinembargo 
de aquella conducta por parte del Gobierno de 
mi pais, este después fuese invitado desde Lisboa 
por el ministerio de Don Juan VI á entrar en una 
alianza de principios. 

£1 cánvio de residencia que hizo la casa de 
Braganza, produjo lo que muy de antemano se 
habia calculado con respecto al Brasil. Este se 
hizo independiente en 1822, completando la 
emancipación de toda la América, con sugecion á 
las formas europeas, pero adoptando en parte las 
bases de un sistema representativo. Mi pais 
creyó entonces llegado el tiempo en que las cues- 
tiones sobre Montevideo se transasen por las vías 
pacificas. Recibió un agenté de negocios enviado 
desde el Janeyro para anunciar aquel acto, solici^ 
tar el reconocimiento, y sellar las relaciones na- 
turales; y cuando se esperaba que este nuevo 
estado empezase por preferir las ventajas de se-- 
guridad y crédito que dan á un Gobierno naciente^ 
el contenerse en sus propios límites^ no quebrantar 
el derecho público de las naciones^ alarmando con 
un espíritu de ambición y sistema de conquista á Es- 
tados todos nacientes como él, nos encontramos con 
que el Brasil en su nueva forma consagraba de 
hecho la usurpación de Montevideo, incorporando 
esta Provincia á las Brasileras designadas en las 
armas del imperio. La consecuencia fué natural 
supuestos los principios establecidos en mi pais : 



4í? X<»1'i4JA> OB LAS PROVINCIAS UNIDAS 

<MfN)^ ^vKiÜwlo d agente, pero se negó el recono- 
oimwMo que solicitaba. Entretanto se hacia 
?^«f)lir un di^;iuto general por la conducta del 
K$«tdo wcÍQo; mas como la nueva administración 
knhia <«coDtrado lo mas conveniente al mejor ser 
Mcial de América, no dar mayor ñierza con un 
imc^vo egemplo al pri&cipio ñinesto trasplantado 
i este kemisferio por el Brasil en su estado inde- 
pendíente, de hacer intervenir en los arreglos in- 
ternacionales la arbitrariedad y la espada, adoptó 
la marcha que aconsejaba la civilización y el buen 
sentido. Un comisionado público fué enviado al 
imperio en 1823, para negociar en paz la devo- 
lución de Montevideo al Estado á que corresponde 
desde su origen, y para establecer un tratado de 
amistad perpetua. Cuanta consideración sugiere 
la política y el interés bien entendido de ambos 
países, fué representada de frente al gavinete del 
Brasil, sin excluir la oferta de indemnizaciones 
pecuniarias ; (E) pero él lo ha desconocido todo, 
y con este hecho sembrado para en adelante un 
semillero de tan mala inteligencia, que concluirá 
{K>r envolver á ambos paises en una cruda guerra, 
si antes no es reconocido y puesto en práctica el 
principio sobre limites que mi pais ha mandado á 
la consideración del Gobierno de Estados Unidos, 
V délos Gobiernos de Chile, Perú y Colombia. 

Las jomadas de 1806 y 1807, en Buenos Ay res 
abrieron el camino al establecimiento de la buena 
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inteligencia que tan felizmente ha subsistido por 
mas de quince años entre la Gran Bretaña y las 
Provincias del Rio de la Plata: este concepto 
puede llevarse hasta envolver en él la seguridad 
de que aquella es la única nación de Europa cuyos 
principios por parte de su Gobierno, y cuya amis- 
tad por parte del pueblo, se han labrado una ad- 
hesión no interrumpida en mi país. La revolución 
contra España afirmó las relaciones comerciales 
que no pudo evitar el último Virey que vino en- 
cargado de conservar las -leyes de Indias ; y aun 
cuando ninguna relación política directa se enta- 
bló con el Gobierno Británico, es agradable re- 
cordar la habilidad con que su ministro en el 
Brasil, el Lord Strangford, abrió y conservó con 
mi pais una correspondencia oficial tan franca 
como circunspecta. Por aquí empezó á acriso- 
larse la confianza; pero se obtuvo por entero, 
cuando este mismo Lord en 1811, con motivo de 
la intervención armada que el gabinete de Por- 
tugal se dio en nuestras cuestiones con España, 
declaró oficialmente que su Gobierno desapro- 
baría esta ó cualquier otra clase de intervención 
que en tales negocios tomase la casa de Bragan- 
za ; lo cual no nos deja ahora en la menor duda 
de que con doble razón desaprobará también la 
desmembración arbitraria que el Brasil ha hecho 
de la parte mas importante de nuestro territorio. 
Pero por esto mismo encontrareis, Señor, justifí- 
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la marina estacionados en nuestros puertos para la 
protección armada del comercio; pero puedo 
aseguraros que todo ha dependido de las formas» 
£1 establecimiento en este año de un Consulado 
Británico en Buenos Ayres, y la afortunada elec- 
ción hecha de vuestra persona para servirlo, al 
paso que lo hemos recibido como un fruto sazo- 
nado de los nobles y sólidos principios que dis- 
tinguen á vuestro gobierno, me persuade que nos 
salvará en adelante de todo motivo de alteración 
en las relaciones de comercio que subsisten entre 
ambos paises. 

Casi al mismo tiempo que en Buenos Ayres se 
tomaban disposiciones para negociar la paz con 
España, según los principios establecidos, se supo 
que el Gobierno de Femando constitucional había 
nombrado comisionados públicos que debian tras- 
portarse á América con igual objeto. Esto obligó 
á suspender el envió de un negociador; y en 
1823 se presentaron en efecto en mi pais dos in- 
dividuos con aquel carácter, y con pretenciones 
que parecian distar poco de las que por nuestra 
parte babian sido el motivo de una guerra larga y 
dispendiosa. Los comisionados fueron recibidos 
con el espíritu de la buena fé que habian engen- 
drado las nuevas circunstancias. Mas como se 
dudaba que el gabinete de Madrid hubiera podi- 
do sobreponerse por entero á las preocupaciones 
del pueblo y del gobierno español, se calculaba 
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por k> mismo que en ningan ajuste podría en- 
trarse con estos comisionados que lisongease por 
entero 4 los pueblos comprometidos en América 
por la causa de la independencia : entretanto que 
en medio de uno y otro se observaba que era im- 
portante empezar, para poder terminar una nego- 
ciación. Fue, pues, indispensable moralizar pre- 
viamente todo paso ulterior ; y este el origen de 
la ley dada por los representantes del pueblo en 
aquellos mismos instantes, autorizando al Grobier- 
no para concluir tratados con España, pero bajo 
la base del reconocimiento de la independencia no 
solo del Estado del Rio de la Plata, sino de todos 
los Estados de la ex- América Española. Los re- 
sultados correspondieron al cálculo. Los comi- 
sionados de España traían instrucciones solo para 
hacer tratados de comercio, y trasmitir á su corte 
las demás solicitudes ; pero sin concluir cosa al- 
guna sobre independencia. Entonces se adoptó 
el temperamento de firmar una convención (F) que 
llamamos preliminar á los tratados definitivos de 
paz y amistad con España, comprendiendo en ella 
á todos los demás estados, pero bajo la base pre- 
scripta, y con la obligación al Gobierno de Buenos 
Ayres de mandar á Europa un comisionado, y de 
negociar el que también se mandasen por los de- 
roas estados independientes otros comisionados, 
para firmar simultáneamente un ajuste definitivo. 
Sin perder tiempo se enviaron ministros á las Re- 
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públicas de Chile, Perú y Colombia, y uno espe- 
cial cerc^ del General español que ocupaba al- 
gunas provincias del Alto y Bajo Peni, para nego- 
ciar el que se UDÍformasen en aquella marcha 
según los términos de la convención. El General 
e.^pañol DO se manifestó distante de entrar en 
ella : al menos su decisión fué maniñc^ta á que 
la convención tuviese efecto para con las Provin- 
cias del Rio de la Plata, cerca de las cuales resul- 
taban claxamente autorizados los Comisionados 
españoles : esto se le resistió terminantemente ; 
pero en el egército realista había también un gran 
partido que se resentía del absolutismo por el 
cual se laboreaba en la metrópoli, y del que poco 
habia que esperar á favor de la razón. El general 
tenia que contemplar á este partido, al mismo 
tiempo que no podía mirar con indiferencia como 
constitucional el medio decoroso que Buenos Ayres 
presentaba á los liberales para vencer las preocu- 
paciones del pueblo español, ofreciendo negociar 
en auxilio de la salvación de sus principios un voto 
de veinte millones de pesos entre todos los estados 
contemporáneos. Pero el tiempo pasaba, y una 
multitud de circunstancias se reunieron que lo 
embarazaron todo. El Perú, y las fuerzas de Co- 
lombia que babian venido en su au.vÍlio, notaban 
la indecisión del General español, y continuaron 
resistiendo la guerra que este les hacia en medio 
délas dudas que le devoraban. En España .se 
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restableció el poder absoluto que anulo todos los 
actos de las cortes; y en seguida los realistas, 
acusando á los constitucionales del Perú de querer 
establecer un imperio independiente, rompieron 
también en hostilidades entre unos y otros, envol- 
viendo en mayores desastres á este desgraciado 
territorio, y adoptando, para darse reciprocamente 
satisfacciones, el medio de hacemos la guerra mas 
encarnizadamente. Todo, pues, quedó reducido 
á solo uniformarse en principios los Gobiernos 
Americanos, y a extrechar con este motivo sus 
relaciones naturales por primera vez después de la 
revolución. 

RAMO DE HACIENDA. 

Este ramo. Señor, cuyo mejoramiento en estos 
tres últimos años es tan notable, debe formar una 
parte importante del bosquejo. El se montó so- 
bre estos grandes pilares — que solo los represen- 
tantes del pueblo tenían derecho para establecer 
contribuciones, impuestos directos ó indirectos ó 
penas pecuniarias ; y que ninguna autoridad sin 
la aprobación de los representantes podia ordenar 
sueldo, pensión, ni gasto de los fondos públicos — 
que un presupuesto de gastos seria presentado 
anualmente, y la cuenta de ellos en el mismo pe- 
riodo a los representantes — que los productos 
de todo ramo se virtiesen en una ofícina de recau- 
dación, distribuyéndose por otra oficina indepen- 
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diente. Estas bases fueron establecidas por leyes 
especiales; y en la práctica otra de no menor im- 
portancia — esto es, que los créditos del erario 
debian cubrirse con exactitud. Ahora, tanto an- 
tes de la administración que nos ocupa, como en 
este tiempo, las rentas principales han dependido 
y dependen de la Aduana; pero entonces, esto es, 
en 1821, los derechos eran excesivos y el contra- 
vando enorme y escandaloso ; y en la actualidad 
la mayor parte de los efectos introducidos en el 
pais pagan el quince por ciento, quedando aquel- 
los á los cuales se quiere favorecer mas, ó cuya 
introducción clandestina se teme, con solo del 
cinco al diez por ciento — y aquellos que por el 
contrario se reputan por perjudiciales, con el 
veinte, el veinte y cinco, y el treinta. Es menes- 
ter sínembargo advertir qué estos derechos mas 
altos se han dejado ó impuesto, no por que se ig- 
nore que es un absurdo pensar que Buenos A}nres 
puede hacerse por este medio ó por otro cual- 
quiera, un pais fabril ; sino por que es prudente á 
veces ceder algo á las preocupaciones. Es pro- 
bable que con el tienípo todos los derechos (a ex- 
cepción de los que recaigan sobre aguardientes 
cuyo consumo debe disminuirse) se reduzcan al 
quince por piento ; siendo oportuno notar que 
este quince por ciento que hoy se cobra, no as- 
ciende probablemente ál doce sobre los valores 
reales, por que se tasati con bastante moderación, 
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y por que los derechos se pagan en letras a cua- 
renta y cinco y noventa días, y aun á seis meses 
estando el rédito corriente del país muy alto. Es 
bien conocido el inconveniente que resulta con 
depender de la Aduana en la mayor parte de loe 
recursos, no teniendo marina; y por lo tanto se 
desea disminuir gradualmente los derechos, y 
aumentar los impuestos interiores que en el día 
son reducidos. Hasta fin de 1821 se cobraban 
derechos sobre las salidas terrestres; pero estos 
se han abolido ya, y los que existen sobre las en- 
tradas terrestres son tan impolíticos, y producen 
tan poco por el modo suave con que se recaudan, 
que es probable suceda también su abolición. Los 
derechos sobre la salida marítima tampoco son 
justificables; pero producen una suma que no 
puede despreciarse, y jBubsistirán hasta poder lle- 
var á efecto una contribución directa que se ha 
establecido, y un sistema de rentas territoriales al 
cual se han puesto ya los cimientos. Entretanto 
es probable que estos derechos se reduzcan al 
único renglón de los cueros, y que aun asi, si se 
perciben con exactitud, producirán al doble que 
ahora. No se sabe con seguridad el monto de los 
bienes raices del Estado : en la ciudad no dejan 
de ser considerables; pero en la campaña son 
tantos, y van tomando los terrenos un valor tal, 
que los que pertenecen al Estado vendrán con el 
tiempo á formar un manantial importante para el 
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erario, sea que se vendan (gradualmente, ó que se 
arrieudeii, como se está haciendo, por contratos 
enfitéuticos bajo el canon de ochenta pesos anuales 
por tegua cuadrada. Se han abolido los diezmos, 
y otras contribuciones muy arbitrária-s que paga- 
ban las casas de abasto ; pero como estas unidas 
' á los productos de la Aduana no bastaban para 
i gastos en las administraciones anteriores, para 
1 llenar el déficit, era la práctica apelar al arbitrio 
I de ios empréstitos forzosos, haciendo también mo 
de los fondos particulares de muchos estableci- 
mientos que tenian sus rentas propias. Tal siste- 
ma ha sido enteramente abolido ; pero como era 
necesario establecer el crédito público, se tomaron 
por base las deudas del Estado general, consis- 
tentes en empréstitos forzosos, sueldos, suplemen- 
I tos y toda clase de acción contra el Estado antes 
y despnesde 1810; y se crearon fondos del cuatro 
y del seis por ciento, á saver, dos millones del 
cuatro, y tres del seis, faltando solo uno y medio 
á. dos millones mas para satisfacer completamente 
todas las reclamaciones que han salido á luz con- 
tra el erario. En estos fondos están incluidos los 
que se han empleado en premiar á los oficiales y 
gefes del egército de la independencia, con cuya 
operación se ha logrado no tan solo recompensar 
un grau servicio de un modo proporcionado, sino 
L dedicar á la industria estO!« bra2os con regulares 
\ capitales. A pesar de esto, con las rentas mode- 
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radas, tales cuales se manifiestan en el estado ad- 
junto (G.) no solo se pagan todos los gastos militares 
mensualmente, y los civiles cada trimestre inclusos 
los gastos extraordinarios, sino también por trimes- 
tres el rédito de la deuda.consolidada. Al fin del 
último mes de Mayo se había amortizado una déci- 
ma parte del principal de los cinco millones ya men- 
cionados ; y os será agradable saber, que cuando 
los villetes que representan estos fondos consoli- 
dados se emitieron por primera vez, se vendían, 
los del seis al veinte y ocho — y los del cuatro en 
proporción; y que en el dia están los primeros 
entre el setenta y setenta y seis. Se ha contrata- 
do con comerciantes de esta ciudad un empréstito 
de cinco millones al setenta por ciento, los cuales 
deben negociar los fondos en Inglaterra, que se 
dedicarán al establecimiento de ciudades en la 

• 

Provincia sobre la costa del Sud hasta Patagones : 
á la formación de un puerto, y á otros grandes 
objetos de esta naturaleza, sino fuese necesario 
emplearlos en concluir la guerra de la indepen- 
dencia con la espada ; pero me es muy grato po- 
deros informar que el Banco de descuaitos insti- 
tuido en Buenos Ayres el año de 1822, y el cual 
marcha con independencia del Gobierno, habiendo 
completado ya el capital de un millón de pesos 
que le corresponde por la caria, ha podido hacerse 
cargo de negociar aquel empréstito con el crédito 
que se ha labrado interior y exteriormente. 
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CONCLUSIÓN. 

He llenado, Señor, la obra de detal, y me resta 
solo informaros de otras circunstancias en general 
que no dejarán de concurrir á satisfacer la impor- 
tancia de vuestros objetos, y á facilitar las deduc- 
ciones que á vos os tocará hacer de este bos- 
quejo. 

El ensayo de organización práctica que se ha 
hecho en Buenos Ayres em estos tres últimos 
años, ha producido en lo interior los dos grandes 
bienes que se propuso el genio colocado al frente 
de ella. En Buenos Ayres en el dia todo es or- 
den, todo prosperidad; y la libertad compatible 
con uno y otro se goza como fué nuestro objeto al 
derramar la sangre de mas de doscientas mil al- 
mas. Vos mismo habéis presenciado el primer 
cánvio legal de la administración pública que se 
ha hecho en mi pais en Abril de este año : yo re- 
servo el derecho de trasmitirlo según vuestro 
juicio; pero me debéis permitir al menos obser- 
varos que no es un corto anuncio de que las nue- 
vas instituciones han echado raices profundas, y 
de que no estamos, como se dice, condenados 
eternamente á vivir en la anarquía, el de que á 
pesar de haberse reconcentrado en Buenos Ayres 
todos los restos de una larga revolución, de ha- 
berse recibido este pais después de tantos con- 
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i\UNte^ y sacudimientos : á pesar del carácter de 
^.^lioíddad que distingue toda reforma, muy princi- 
palmente la nuestra que no ha podido hacerse sino 
destrujrendo y edificando ; y no obstante, por ^- 
timo, de haberse marchado sin que las autoridades 
públicas procurasen sostenerse con la ñiena de las 
armas, el orden ha completado un periodo de tres 
años, y la mutación ha sido de naturaleza tal, que 
ofrece indicios de conservarlo con las institu- 
ciones *. 

* La presente administración se compone, del Señor Gene- 
iieral D. Juan Gregorio de las Heras, que ha militado desde 
1813 hasta 1822 en los egércitos de la independenda por las 
Pronncias del Rio de la Plata, Chile y Pera ; en la clase de 
Gobernador. Ellieñor D. Manuel J. Garcia, reelecto minis- 
tro secretario de hacienda encargado de los ramos de gobierno 
y relaciones exteriores. El Señor General Don Francisco 
Cruz, reelecto ministro secretario de guerra y marina. Mas 
creo oportuno informaros que el Señor D. Bernardino Rivada- 
yia se ha «xcusado á continuar en los ministerios que antes 
servía, no obstante de habérsele invitado oficialmente por tres 
veces. Yo no entraré á expresar las causas que concibo : el 
tiempo desenvolverá probablemente las que justificarán el 
acierto de esta resolución por parte del Señor Rivadavia ; pero 
entretanto me permitiréis que copie la última contestación que 
el did. 

'' Buenos Ayres, Mayo 11 de 1824. 

*' £1 que subscribe acaba de recibir la nota de fecha de hoy 
dirigida por el señor oficial mayor de los departamentos de re- 
laciones exteriores y gobierno, encargado especialmente del 
despacho, en la que le instruye de la resolución superior de 
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Esle fué el primer objeto ; el segundo se ha lo- 
grado tíimbien. El egemplo de Buenos Ayres ha 
corrido Uuniioando como una antorcha entre 
los pueblos hermanos y estados independientes. 
No me toca hablar de estos últimos ; pero con res- 
pecto á los primeros os informaré por el orden que 
corresponde. Los pueblos situados en la carrera 

estftfechn con que S. E. et Señor Gobernador hateiiidol»bon< 
dad de honrarle, nombrándole su ministro secretario en los 
departamentos de relaciones exteriores y de gobierno. 

*' El qae subscribe ruc|pi al señor oficial mayor teng'a í bien 
elevar ni conocí miento de 8. E. que en las dos conferencias 
que tuvo sobre la continuación de sus servicios con el mismo 
Kimo. Señor, cree haber espresado suficientemente las cansas 
y consideraciones que Ic liabian decidido irrevocablemente á 
separarse de todo cargo público, autorizado ademas por una 
convicción invencible de que con ello proporcionaba & su patria 
oportunos y fecundos bienes. 

" Que en su virtud se limita í nse^raren contestación, que 
le es imposible aceptar la confianza con que se le distingue, y 
que le es sobre toda expresión sensible no servir í S. E. del 
modo que desea en su tan noble y digno empeño ; pero que 
estará á sus superiores órdenes en todo lo que sus luersas 
y principios le permitan. Que en el ínterin tenga la dignación 
de aceptar los mas ardientes votos, que hace y hará siempre 
por el acierto de su mando, prosperidad de su gobierno, y fe- 
, licidad de su benemérita persona. 

" El Señor oficial mayor tendrá también la bondad de ad- 
mitir eu currespondencia í eu saludo, la expresión mas 
grata de 

'■ BehNíRDINO BlVADAVlA ' 

" Al Señor Oficial Mayor 
D. Ignaciii Nunex." 
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del Paraguay sobre las márgenes isquierda y de- 
recha del Rio Paraná, a saber, Santa Pee, Entre- 
Ríos, Corrientes y Misiones, limítrofe con la 
banda oriental del Rio de la Plata, han peleado 
mucho contra España, pero han pdeado mas 
contra la quietud pdblica cuando influía entre ellos 
un genio anarquizador, como podéis notarlo en la 
exposición que el Señor Rodney, ciudadano de 
los Estados Unidos, presentó á su Gobierno en 
1818; pero en todo este último período no han 
disparado un solo tiro en guerra civil, y en el 
dia cada Provincia de estas, conservándose en las 
mas extrechas relaciones con Buenos Ayres, se rígi^i 
en cuanto les es posible, por las bases del siste- 
ma representativo, con un gobernador amovible, 
y una representación elegida s^un las formas de 
la ley. Por la carrera del Perú, Córdoba, Rioja, 
Tucuman, Santiago del Estero, Catamarca, Salta 
y Jujui limítrofe con el Potosí, en unos mas y en 
otros menos se han introducido algunos de los 
nuevos principios, y hoy permanecen inaccesibles 
á las divisiones domésticas. Por la carrera de los 
Andes, San Luis, Mendoza, y San Juan limítrofe 
á Chile han hecho progresos increibles en la re- 
forma, gozando también el consuelo de no haberse 
disparado en este tiempo un solo tiro en disen- 
siones interiores. Si no se ha hecho mas entre 
ellos, es menester atribuirlo tan solo á falta de 
dirección, por que los principios han germinado, 
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y ellos fructificaran por entero cuando el impulso 
sea uniforme. 

^ Bajo tales auspicios, Señor, Buenos Ayres se 
ocupa en el día, después de haber conseguido sus 
dos grandes objetos, en reunir todas las Provin- 
cias, y lograr lo que llamamos la reinstalación del 
cuerpo nacional. Esta obra se ha preparado hace 
un año^ enviando cerca de cada pueblo una dipu- 
tación que allanase los caminos ; y ya sabéis, Sé- 
ñor, que hoy están hechas las elecciones en todo 
el territorio de los representantes que se reunirán 
dentro de dos meses en Buaios Ayres para consti- 
tuir el gobierno general, en el número correspon- 
diente á una población de medio millón de almas, 
esto es, entre treinta y cuarenta miembros, según 
la base generalmente admitida, y por que todavía 
no concurrirán— ^ la Provincia de Montevideo que 
permanece usurpada por el Brasil, la del Paraguay 
que subsiste arrinconada esperando el éxito de la 
causa de la independencia, y las del Alto Perú 
hasta el Desaguadero que retiene ocupando mili- 
tarmente el enemigo. Calculo que el plan será 
organizar prácticamente el pais, por que este sis- 
tema apoyado en nuestra propia experiencia, y 
también como mas poderosa, en la que nos pre- 
senta el gran pueblo de vuestro origen, se encon- 
trará preferible al de constituir teóricamente, como 
la Francia en otro tiempo, y como Portugal y 
España en el actual : ó al de no innovar *en lo 
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que nos dejo la Metrópoli, cuando es tan cierto^ 
como jra se ha visto, que no nos dejó sino necesi- 
dades que llenar, á diferencia de lo que la Ingla- 
terra legó á los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca. En esta parte os dará bastante luz d docu- 
mento H. Es probable que la preferencia se 
acuerde al establecimiento del fondo nacional, 
y á la idea de hacer navegables los ríos interiores 
de que habla aquel documento cuyos elementos 
han quedado preparados por la administración que 
ha concluido ; y también á la de promover una 
casa de moneda, y una sociedad formada en Ing- 
laterra para la explotación de nuestros ricos y mal 
trabajados minerales. Pero sobre todo, el princi- 
pal asunto del cuerpo nacional calculo que sera la 
recobracion de la Provincia de Montevideo por el 
primer medio que se presente, sin excluir el de la 
guerra ; y la conclusión de la paz con España, to- 
mando para esto una actitud respetable en ñierzas 
y recursos. Y la tomará, Señor, la nación, por 
que si el espíritu militar ha decaido en fuerza de 
las pasadas desgracias, y de la tendencia de las 
instituciones, no ha decaido el de la independencia 
y el del honor. Aun ahora mismo que las Pro- 
vincias existen sin relación social alguna, sabéis 
que por los últimos sucesos del Perú y la insis- 
tencia torpe de la España, se promueve en la Pro- 
vincia de Salta con éxito la formación de un egér- 
cito ([\xe reitista toda nueva invasión por parte del 
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enemigo, y se prepare á introducirla en nuestras 
Provincias del Alto Perú con una fuerza de tres á 
cuatro mil kombres ; y que entretanto en Buenos 
Ayres se promueve con actividad elevar otra fuerza 
que no baje de cuatro mil. Reunida la nación, á 
estas ftierzas regulares se agregarán de mil á mil y 
quinientos hombres que hay en el Entre-Rios, Cor- 
rientes y Santa Fé : mil en Cordova: otros tantos 
entre Santiago y Tucuman, y los que puedan sal- 
earse de la carrera de los Andes, como que 
abunda en gente dispue^:a para la guerra. Sí 
esto no es bastante, sin incluir la co^operacion de 
Chile, Perú y ColonAia, saldrán mas, por que en 
mi país todo hombre es un soldado cuando se 
trata de la cuestión entre España y América, sin 
que valga á debilitar este concepto lo que el mi- 
nisterio de Madrid graciosamente acaba de decir 
con respecto á las disposiciones que hay en su fa- 
vor por parte de los que llama Americanos sensa- 
tos: todas las poblaciones, independientemente 
de la tropa regular, están bajo el pié de milicias 
activas, expertas en el manejo del arma, y con el 
espíritu que^ conservan de su preponderancia 
siempre obtenida en el campo de batalla. 

He concluido, Señor Parish. Deseo ardiente- 
mente que encontréis en este bosquejo todo cuanto 
sea capaz de satisfacer vuestras ansiedades : esta es 
mi aspiración, y también la de que vuestro Go- 
bierno hallando en que apoyar la solidez de los 
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principios que acaba de desenvolver acia noso- 
tros, pueda persuadirse de la exactitud de esta ob- 
servación — Si Buenos Ayres con solo haberse 
figurado tres años de paz, ha desbaratado las notas 
de incapacidad y anarquismo con que se le ha 
afligido por la España y los poderes continentales 
de la Europa, una paz real que diese á esta par- 
don tan considerable del globo una eaistencia polí- 
tica reconocida, muy pronto le haría merecer la 
consideración del mundo. Me parece, Señor, que 
sin trepidar yo podría garantiros la seguridad de 
que, renunciando la Europa á la idea de contra- 
riar el espíritu de la revolución en América, y sal- 
vándonos de emplear mas tiempo, mas sangre, y 
mas caudales en la guerra, pronto, pronto el 
Nuevo Mundo 'dejarla de ocupar un estado embara- 
zoso para síy y aun perjudicial á los intereses de to- 
das las naciones del Mundo Antiguo. 

Yo os saludo con la misma afectuosa considera- 
ción, y con el mismo interés con que siempre me 
he hoiuado en llamarme. 

Señor, 
Vuestro seguro servidor, . 

IGNACIO NÜÑEZ. 

Señor Woodbine Parish, &c. 



DOCUMENTOS 



A QUE 



SE REFIERE 



LA 



CARTA ANTECEDENTE. 



A. 



LEY DE ELECCIONES*. 

CAPITULO I. 

Articulo 1. Será directa la elección de los re- 
presentantes, que deben completar la representa- 
ción extraordinaria, y constituyente. 

2. Todo hombre libre, natural del país, ó ave- 
cindado en él, desde la edad de 20 años ó antes si 
fuere emancipado, será hábil para elegir. 

3. Todo ciudadano, mayor de 25 años, que 
posea alguna propiedad inmueble, ó industrial 
puede ser elegido. 

4. La ciudad elegirá cuatro diputados, 

5. Las elecciones de la ciudad se celebrarán en 
ocho asambleas. 

6. Las asambleas se tendrán en las parroquias 
Catedral, vice-parroquia Colegio, San Nicolás, 
Socorro, Piedad, Monserrat, Concepción, y San 
Telmo. 



* Las atribuciones que por esta ley se declaran á los miem- 
bros de la municipalidad 6 cabildo corresponden á los Jueces 
fie Paz establecidos posteriormente para juicios verbales entre 
partes, por que ha sido enteramente extinguida la institución 
de los cabildos. 
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7. Un miembro de ia municipalidad hará la 
apertura de cada asamblea. 

8. Los alcaldes de barrio y sus tenientes que- 
dan obligados á asistir á la apertura de las asam- 
bleas, y á invitar para ello a todos los individuos 
hábiles para elegir, que habiten en sus respectivas 
manzanas. 

9. El primer acto de las asambleas, subsi- 
guiente á la apertura, será el nombramiento, á 
pluralidad por los presentes, de presidente y cua- 
tro escrutadores. 

1 0. £1 presidente electo, y los cuatro escruta- 
dores prestarán juramento del desempeño de su 
cargo ante el miembro de la municipalidad : el 
que poniéndolos en posesión, cesará en su§ fun- 
ciones. 

11. -El presidente, y los cuatro escrutadores 
formarán la mesa de la asamblea electoral. 

12. Las atribuciones de la mesa son el escluir 
al que no sea hábil para elegir, conforme al artí- 
culo segundo; prevenir la nulidad de los votos 
por personas que no sean elegibles con arreglo al 
artículo tercero, y observar los siguientes : — 

13. Los votos serán verbales, y dados por los 
mismos sufragantes. 

14. Dos de los escrutadores llevarán, cada uno 
por separado, un registro : en que se escribirá el 
uon>brt», apellido, y domicilio del sufragante, y el 
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nombre y apellido solamente de las personas por 
quienes vota. 

15. En cada asamblea de la ciudad se votará 
por los doce representantes. 

16« La votación se abrirá á las diez de la ma- 
ñana, y se cerrara á las cuatro de la tarde. 

17. De las cuatro á las cinco, la mesa de cada 
asamblea, y los individuos de ella, que quieran 
asistir, liarán su respectivo escrutinio, lo asentarán 
al pie del registro, y firmarán. 

18. Las diferencias que pueda haber entre los 
dos r^istros, serán dirimidas por el presidente, y 
los otros dos escrutadores. 

19. De las cinco á las seis, los presidentes 
de las asambleas, con un escrutador de cada una 
de ellas, concurrirán á la sala capitular, donde 
formarán la mesa central, á la que presidirá el al- 
calde de primer voto, y en la que actuará el se- 
cretario de cabildo. 

20. La mesa central escrutará el resultado de 
los ocho escrutinios, proclamará por electos á los 
que obtengan la pluralidad de sufragios, y en caso 
de igualdad decidirá también por pluralidad de 
los individuos que la forman ; y firmada la acta se 
disolverá. 

21» El alcalde de primer voto hará sacar dos 
testimonios de la acta, de los que uno se deposi- 
tará en el archivo d^l cabildo, con el otro dará 
cuenta al gobierno, y pasará los regii^os, y acta 

F 
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á la secretaria de la junta de lepres^i- 



tantes. 

22. £i gobernador, poniéndose previamente 
de acuerdo con el presidente de la junta repiesa»- 
tativa, instruirá a las personas electas de su res- 
pectivo nombramiento, 7 les designará el diay 
hora, en que deban presentarse á tomar po- 
sesión. 

23. La junta de representantes conocerá de 
las renuncias. 

24. Las subrogaciones por renuncias admiti- 
das, ú otros incidentes se harán por las asambleas 
primarias en los mismos términos prev«[iido8 para 
la nominación general. 



CAPITULO II. 

Articulo 1. Las elecciones de la campaña 
se arreglarán al teuor de los articules del capitulo 
anterior en todo lo que no exceptúan los artículos 
siguientes : — 

2. La campaña elegirá once representantes por 
las mismas jurisdicciones que están nombrados los 
actuales representantes. 

3. Los presidentes de las asambleas electorales 
de campaña serán los alcaldes en sus respectivas 
jurisdicciones, que harán igualmente la apertura, 
y recibirán el juramento de los escrutadores. 

4. Para la elección que corresponde á dos jü- 
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rísdicciones, habrá una asamblea en cada una de 
ellas, y la mesa central se reunirá en la parroquia 
más antigua : en la elección á que concurren tres, 
6 mas jurisdicciones, la mesa central tendrá lugar 
en la que esté situada mas al centro de entre 
ellas. 

5. El término denteo del cual deben reunirse 
los miembros de la mesa central, para las elec- 
ciones de campaña, que demanden dos 6 mas 
asambleas, lo fijará el gobernador. 

6. El gobernador librará las órdenes corres- 
pondientes para que el establecimiento de Pata- 
gones elija un representante ; y este decreto tenga 
entero cumplimiento. 



B. 
La Honorable Junta en sesión del 4 del cor- 
riente ha tomado en consideración la nota de 
V. E. del 14 del próximo pasado, y minuta de de- 
creto que la acompaña, relativa á establecer la 
inviolabilidad de las propiedades, y ha sancionado 
los artículos siguientes. 

1. Ninguna otra autoridad, que la de los Re- 
presentantes de la Provincia, podrá establecer 
contribución, ó impuesto alguno, directo 6 indi- 
recto, ni pena pecuniaria. 

2. Ninguna autoridad, sin aprobación de U. 

F 2 
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de los representantes, podrá ordenar sueldo, pen- 
sión, ni gasto alguno de los fondos públicos. 

3. El Grobiemo queda obligado ¿ presentai 
en el último mes de cada ano el presupuesto de 
gastos y recursos para el año entrante, y en el primer 
mes de este la cuenta de las inverciones del año 
anterior. 

Y de orden de la Honorable Junta se comuni- 
car á V, E. para su inteligencia y fines consi- 
guientes. Dios guarde a V. E. muchos años. 
Sala de sesiones en Buenos Ayres á 9 de Septiem- 
bre de 182L 

Diego Estanislao Zav aleta, Presidente. 
Pedro Medrano, Vocal Secretario. 

Bzmo. Señor Ooberaador y 
Capitán General de la Proríneía. 



La Honorable Junta úe Representantes de la 
Provincia de Buenos Ayres, usando de la sobe- 
rania ordinaria y extraordinaria que reviste, ha 
acordado y decreta con todo el valor y fuerza de 
ley el artículo del tenor siguiente. 

'^ La inviolabilidad acordada a las propiedades 
por la ley de la Provincia, es extensiva á todas 
las que se bailen en su territorio, sea cual fuere su 
pertenencia." 

Lo que de orden de la Honorable Junta se co- 
munica a V.E. para su inteligencia y respectiva 
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publicacióo. Dio» guarde á V. E. muchos años. 
Sala de sesiones en Buenos Ayres á 1 1 de Junio 
deH822- 

Ramón Díaz, Presidente. 

Jos£ Severo Malavia, Secr^ario# 

Exmo. Señor Gobernador y 
Capitán Creoeral de la Provinda. 



c. 

Buenos Ayres, 24 de Agosto de Id24. 

El sistema de comunicar las leyes, ordenes y de^ 
cretos por media de bandos, no da la publicidad 
necesaria. El método de circulares retarda siempre 
la comunicación, recarga el trabajo de las óficmas, 
y está expuesto á inconvenientes mas 6 menos 
graves, ya por los accidentes de la conducción, 
como por . las omisiones . involuntarias. Es siur 
duda preferible un medio que salve estos inconve- 
nientes, y que reúna la calidad de presentar a 
todo funcionario público uni^: :recopila€Í<ui> en 
donde, no solo encuentre reunidas las determinar 
Clones generales, sino halle también todas aquellas 
cuyo cun^imiento le sea encomendado. .£1 
Gobierno quiere igualmente dar á su marcha la 
mayor publicidad, para que todos, y cada uno de 
los ciudadanos puedan imponerse y juzgar de 
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SUS operaciones. A estos fines decreta lo si- 
guiente — 

1. Bajo la dirección del ministerio de Gro» 
biemo se organizará, y publicará un RegUiro 
Oficial. 

2. El Registro se compcmdrá de todas las 
leyes, decretos, ordenes de un efecto general, 6 
que demanden una comunicación circular. 

3. En el Registro no se insertará noticia, ni 
articulo alguno, ya sea por via de explanación, ó 
de discusión. 

4. Los departamentos de guerra y hacienda 
pasarán oportunamente copias autorizadas de 
cuanto corresponda publicarse, al departamento 
de Gobierno. 

5. Todo lo inserto en el Registro se tendrá 
por oficialmente publicado, y comunicado. 

6. A todas las corporaciones, y funcionarios 
públicos se pasará un ejemplar del Registro 
Oficial. 

7. Queda suprimida la publicación por medio 
de bandos y circulares. 

Bernardin^o Rivadavia. 
Manuel Jóse García. 
Antonio Luis Beruti. 
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D. 

LEY DE OLVIDO. 

Nota del Gobierno á la Sala de Representantes. 

Los tres Secretarios tendrán la satis&ccion de 
presentar a V. H. el parte original recibido anoche 
del General Don José de San Martin, datado 
desde la ciudad de los Reyes ; y felicitaran tam- 
bién á la honorable representación por tan fausto 
suceso*. 

Cumplióse al fin el noble voto que Buenos 
Ayres hizo el dia 26 de Mayo de 1810, y que ha 
sabido sostener con tanta magnanimidad contra 
todas las vicisitudes de la fortuna por el espacio 
de once años. Los pueblos del continente son 
independientes: que sean libres y felices, son 
ahora los deseos de esta provincia. Pero entre- 
tanto parece que ella se debe asi misma el cerrar 
para siempre el periodo de la revolución el dia 
mismo en que se vé cumplido su primer objeto. 
Para gozar mas completamente del fruto de tan 
dolorosos sacrificios, es preciso olvidarlos, es pre- 
ciso no acordarse mas, si es posible, ni de las in^ 

* E«te suceso fae el de la ocupación de la capital del Perú 
por primera vez en la revolución. 
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4. Lo dispuesto en los dos artículos prece- 
dentes no favorece a aquellos, que en el tiempo 
de su ausencia hayan adoptado medidas, 6 for- 
mado proyectos de conspiración contra el Gobi- 
erno, y tranquilidad de la Provincia, 6 á los ofici- 
ales que hayan desertado de sus banderas. 

Y de orden de la misma Honorable Junta se 
comunica á V. £L para su inteligencia y efectos 
consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala de 
Sesiones en Buenos Ayre&y y Noviembre 9 de 
1821. 

Valentín Gómez, Presidente. 
Pedro Andrés García, Vocal 

Secret Int 

Ezmo. Señor Gobernador y Capitán 
General de la Proyincla. 



LEY DE OLVIDO. 

El Gobierno ha recibido la comunicación qué 
sigue. 

En sesión de anoche ha sancionado la Honor- 
able Junta de Representantes de esta Provincia la 
siguiente ley. 

Articulo Único. — Las causas suscitadas por 

dOÍMÍones políticas, anteriores á este dia, no em- 

haniMWn á ningún individuo el pleno goze de la 

«miridnA QWf la ley concede en la Provincia 
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de Buenos Ayres á las personas y á las propie* 
dades. 

De orden de la referida Honorable Junta se 
comunica á V. E. para su inteligencia, respectiva 
publicación, y efectos consiguientes. Dios guarde 
á V. E. muchos anos. Sala de Sesiones en Bue- 
nos Ayres, y Mayo 7 de 1822. 

Juan José Paso, Presidente. 

José Severo Malavia, Secretario. 



E. 



NEGOCIACIÓN AL BRASIL. 

Departamento de Reladones EsteiioreSy 
Buenos Ayres, Abril 21 de 1824. 

El Gobierno ha acordado y decreta, 

1 . Con arreglo al acuerdo de esta fecha, publi^ 
quese en pliego adicional al número 4 del Re- 
gistro de este año, los documentos principales de 
la correspondencia del comisionado cerca de la 
corte del Brasil con el ministro de dicha corte 
sobre la desocupación de la Provincia de Monte- 
video. 

2. Circúlese a todas las provincias con arreglo 
al precitado acuerdo ; reservándose todo lo dema<> 
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para cuando se reciba del mando el señor Gober- 
nador nuevamente electo. 

Bernardino Rivadavia. 



Memorándum presentado por el Comisionado del 
Gobierno de Buenos Ayres cerca de la Corte del 
Brasil al Ministro de Estado en el Departa- 
mento de Relaciofes Ej^teriores de dicha Corte. 

Guando Buenos Ayres, capital del antiguo vir- 
reinato de la Plata, levantó el grito de la insur- 
rección en el mes de Mayo de 1810 contra el go- 
bierno despótico de la España, ocupada entonces 
en su mayor parte por las tropas francesas, y dei^ 
rocadas las autoridades metropolitanas, organizó 
un gobierno provisorio, y se puso al frente del 
nuevo orden de cosas, que debia suceder, las de- 
mas provincias respondieron á su voz de confor- 
midad ; y desplegando los mismos sentimientos se 
apresuraron á estrechar con ella sus relaciones, y 
prestar obediencia á las autoridades, que se sub- 
rogaron a las de S. M. C, y mandatarios subal- 
ternos. En proporción que se rompian los lazos 
que les unian á la antigua metrópoli, se fortifica- 
ron los que de antemano les ligaban entre si. 
Las mismas quejas que elevaban en aquel mo- 
mento por la opresión de tres siglos, y la necesi- 
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dad de defenderse comprometieron de nuevo sus 
derechos y sus votos ; y el pacto social que ya 
existia entre ellas, lejos de ser alterado, recibió 
un grado mayor de legalidad y de fuerza. En 
una palabra : ellas se encontraron esencialmente 
constituidas en una nación, en el momento mis- 
mo que sacudieron el yugo de la antigua metró- 
poli: del mismo modo que las del Brasil entraron 
en ese raugo desde el acto mismo que proclamaron 
su independencia del Portugal. 

La Provincia de Montevideo se distinguió en 
sus sentimientos por la causa de la revolución, y 
en sus esfuerzos por segundar la empresa de Bue- 
nos Ayres. En su capital se sintieron luego movi- 
mientos, que fueron desgraciadamente reprimidos 
por las autoridades Españolas. Sin embargo, la 
opinión por la unión con las demás provincias 
rompió, y se abrió paso por entre los mismos 
obstáculos hasta generalizarse entre todoa, ó la 
mayor parte de los Americanos. Los pueblos de 
la campaña se convulsionaron en diferentes pun- 
tos, y sacudiendo la fuerza que les oprimía ocur- 
rieron luego á ponerse bajo la obediencia del Go- 
bierno general. Con este mismo objeto emigraron 
de aquella banda los sujetos mas distinguidos y 
entre ellos los oñciales de ejército Don José de 
Rondeau, y Don José de Artigas, que después de 
haber ofrecido sus respetos á la autoridad, regresa- 
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ron condecorados con los grados de tenientes 
róñeles, y encargados del mando de las tropas, 
que ya estaban en marcha para aquel punto, y 
debían ser engrosadas con los restos del ejército 
del Paraguay. Luego que estas fuerzas atravesa- 
ron el Uruguay se les incorporaron las divisiones 
de patriotas voluntarios, que se habian levantado 
en el pais, y se pusieron bajo las ordenes del ge* 
neral en gefe. £1 ejército marchó sin mayor 
* oposición, y la victoria de las Piedras, que obtuvo 
su vanguardia al mando del Teniente coronel Arti- 
gas, le hizo dueño de toda la campaña hasta los 
mismos muros de Montevideo. 

La autoridad del Gobierno Supremo establecido 
en Buenos Ayres fue entonces reconocida en toda 
la estencion de aquel pais. De todas partes se le 
dirigieron felicitaciones, y protestas de unión, 
fidelidad, y obediencia. Todos los empleados 
recibieron de él nuevos despachos, y los oficiales 
del ejército tanto veteranos, como de milicias 
fueron agraciados con los grados de que les hizo 
dignos la victoria de las Piedras. La campaña 
oriental se conservó desde aquella época en el 
mismo pie de unidad que las Provincias de Corri- 
entes, Entrerios, Córdova, Mendoza, Tucuman, 
Salta, Ghuquisáca, Cochabamba, y la Paz, que 
libres ya de enemigos integraban el nuevo 
estado. 



I 
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La derrota del ejército patriótico del Perú en 
aquel tiempo obligó al Gobierno á retirar las tro- 
pas del sitio de Montevideo, y celebrar un armis- 
ticio con el gefe de la plaza. Este fue el prtiner 
momento en que el coronel Artigas comenzó á 
presentar indicios de insubordinación hacia la su- 
prema autoridad, por la que habiasido confirmado 
en el erapleo de mayor general del ejército : á 
quien él mismo babia antes dirijido el parte oficial 
de la victoria de las Piedras, y de quien recibió 
en premio de aquel triunfo el grado de coronel. 

Este gefe mal avenido con el armisticio no 
r^iguió la retirada del ejército para Buenos Ayres, 
y se conservo sobre el Urug;uay á la cabeza de las 
milicias de la provincia. Sin embargo, continua- 
ron sus relaciones con aquella capital, y fue con- 
stantemente asistido con los auxilios necesarios, 
basta que rotas de nuevo las hostilidades con el 
gobierno de Montevideo fue destinado por se- 
gunda vez á aquella banda un ejército respetable 
al mando del representante del supremo gobierno, 
Don Manuel de Sari-atéa, que posteriormente 
quedó á las ordenes del General Don José de 
Rondeau. Las milicias al mando del Coronel 
Artigas cooperaron al nuevo sitio de la plaza, y 
aunque la conducta de este gefe fue siempre arbi- 
traria y alarmante, el General Rondeau fue reco- 
nocido, y respetado en toda la extensión de la 
campaña. La guerra se bÍ7^ con tal suceso, que 
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luego que la escuadra de Montevideo fue rendida 
por la de las Provincias Unidas, la plaza se en* 
trego al general sitiador, y ocupada por sus tro- 
pas se establecieron en ella autoridades nombradas 
por el gobierno general. 

No debe disimularse, que en estos momentos se 
presentó mas decidida la insubordinación del co- 
ronel Don José de Artigas, la que obligó al gene* 
ral en gefe á hacerle perseguir, con satisfaocioii^ 
de todos los propietarios del país, por parte de las : 
mismas fuerzas que habian ocupado la plaza de 
Montevideo, Los resultados favorecieron desgra- 
ciadamente su inobediencia, y el gobierno de 
Buenos Ayres tuvo que dejar a su disposiciosi 
aquella provincia para convertir sus fuerzas contza ' 
el enemigo común, cuyos movimientos era nece^ ■ 
sario contener en el Perú. 

El coronel Artigas dueño entonces de la Banda 
Oriental, y de los recursos que ella le ofrecía» 
desplegó sus resentimientos contra el gobierno de 
Buenos Ayres, y los sucesos se encadenaron de tal 
modo, que dieron lugar a las hostilidades, que ^ 
son notorias entre ambas provincias. Sin em- 
bargo, el pueblo Oriental se conservó firme en su 
primer resolución de formar una sola nación con . 
las provincias del antiguo vireinato, y el mismo 
Artigas no lo comprometió jamas al menor paso, 
que contrariase una determinación, que habia en- 
trado en parte del objeto de sus sacrificios. La 
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opinión se dividió, es verdad, en una cuestión 
importante sobre la fonna de gobierno que debia 
seguir el nuevo estado, prevaleciendo en aquella 
banda la de un gobierno federal semejante al de 
los Estados Unidos. Esta divergencia de opini- 
ones retardó la organización del estado, y favore- 
ciendo las pasiones particulares de aquel gefe dio 
lugar á que tiranizase aquella provincia con tos 
excesos de su despotismo, basta que fue ocupada 
por las tropas Portuguesas. 

De esta narración sencilla, y ajustada á la re- 
alidad de los sucesos viene á resultar que positiva- 
mente la Banda Oriental permaneció por algún 
tiempo bajo un gobierno particular, ó mas bien 
bajo el despotismo tiránico del coronel Artigas; 
pero que jamas se celebró en ella un acto solemne 
que rompiese la unidad nacional con aquellas 
provincias, consolidada con nuevos empeños en 
los primeros periodos de la revolución. Sus dife- 
rencias con Buenos Ayres solo han podido con- 
siderarse como disensiones domésticas, y parciales 
semejantes á las que después han sobrevenido en 
' las demás provincias; pero que no envuelven en 
si una disolución integra del estado, ni la des- 
membración de su territorio nacional. Asi es, 
que mientras son regidas provisionalmente por 
I gobierno» particulares é independientes, se prepa- 
[ ran á su reorganización política, reconociendo 
[ como base la unidad territorial que han conser- 
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vado. Este es el mismo estado en que debe con- 
siderarse á la Banda Ori^ital en el momento, en 
que fue ocupada por las tropas de S. M. F. en 
cuya época no habia dejado de ser parte integrante 
del territorio de las provincias de la Plata. Pa 
esto es que el supremo director de Buenos Aires 
se consideró entonces en la obligación de pedir 
explicaciones a esta corte, y protestar contra la 
ocupación militar que de ella se hacia, bajo d 
pretesto de consultar á la s^uridad de las fronte- 
ras del Brasil. S. M. F. se dignó satisfacerle por 
una nota dirigida de su real orden por el ministro 
de relaciones exteriores el Uustrisimo Exmo. Se- 
ñor Tomas Antonio de Villanova, con fecha 23 de 
Julio de 1818, en que ratificándose el armisticio 
de 1812, S. M. se sirvió declarar, que la ocupa- 
ción de la Banda Oriental era puramente pro- 
visoria. 

Al mencionar el armisticio celebrado entre el 
gobierno de S. M. F. y el de las provincias de la 
Plata en 1812 no es posible dejar de transcribir 
aqui el tercer articulo en que se reconoce el terri- 
torio oriental como una parte del estado de aquel- 
las provincias. Dice asi : ^^ luego que los Exmos. 
generales de los dos ejércitos hayan recibido la 
noticia de esta convención, darán las ordenes ne- 
cesarias, asi para evitar toda acción de guerra, 
como para retirar las tropas de sus mandos, k la 
mayor brevedad posible dentro de los limites de 
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los territorios de los dos estados respectivos, en- 
tendiéndose estos limites aquellos mismos que se 
reconocian como tales antes de empezar sus mar- 
chai el ejército Portuguéz hacia el territorio Es- 
pañol ; y en fé de que quedan inviolables ambos 
territorios, en cuanto subsista esta convención, y 
de que será exactamente cumplido cuanto en ella 
se estipula Brmamos este documento en Buenos 
Ayres á 26 de Mayo de 18)2." 

Véase, pues, por la letra de este artículo como 
S. M. F. al ratificar de nuevo este armisticio, cele- 
brado con el gobierno de las provincias de la 
Plata, por medio de la mencionada nota de bu 
ministro de estado de ios negocios extranjeros 
dirigida en el año de 1819 en que las autoridades 
Españolas hablan desaparecido del pais, y en que 
la conducta particular del coronel Artigas sirvió 
de motivo para su ocupación militar, reconoce al 
territorio oriental como parte del territorio de las 
provincias de la Plata, Esta observación será 
igualmente útil para el examen que debe hacerse 
de la naturaleza de las deliberaciones del congreso 
Cisplatino, de donde parece arrancar todo el dere- 
cho que este gobierno pretende tener á la conser- 
vación de aquella provincia. 

Bastaria saber que ese malhadado congreso ñie 
convocado por autoridad incompetente, y cele- 
brado á la presencia de un ejército extrangero, 
interesado ademas en sus resoluciones, para que 
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SUS actos se consideraseD ten ilegales como lart 
famosas transaccicmes de Bayona en el año da 
1808. Pero no es dado prescindir de otros datoa 
igualmente graves que manifiestan, que ni el paia 
file suficientemente consultado, ni sus votos fueron 
libres y ezpontáneos. El Sefior Barón de la La^ 
guna ialtando á las órdenes expresas de S. M. y 
á las instrucciones del ministerio, se condujo como 
un i^nte descubierto de la incorporación de 
aquella provincia al reino de Portugal, y alteró 
de su propia autoridad las bases para el nombr»- 
miento de los representantes de los pueUos, sobi» 
stituyendo 4 la voz y voto de estos en su elección 
la de unos cabildos destituidos de misión compe^ 
tente al efecto, sometidos 4 la influencia del 
poder, é ignorantes algunos del gran negocio 
sobre que debían deliberar. 

Es de recordarse aqui la causa que alegó aquel 
general en su nota de 10 de Enero de 1821, con 
que instruye 4 S. M. F. de las deliberaciones del 
congreso Cisplatino, para haberse tomado la libera 
tad de adoptar esa medida. El la hace consistir 
en la naturaleza de la población de la campafia 
que dice ser de pastores, errante, y deseminada^ 
Puede disimularse ese lenguage insultante con 
que el Señor Baron de la Laguna se recomienda 
tan poco 4 los habitantes del pais que accidental'^ 
mente preside ; pero debe ponerse en claro la in^ 
exactitud, y falcedad del motivo alegado. AqueU 
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la campaña esta orginazada del mismo modo, que 
todas las demás del continente Americano, en que 
la población es tan escasa y está dividida en de- 
partamentos sujetos á sus jefes inmediatos, tanto 
políticos, como militares, los que cuentan con 
medios de reunir sus habitantes en todos los casos 
que lo demanda el servicio publico, y mucho mas 
para actos voluntarios que no les preparan grava- 
men. Asi es, que en la campaña de Buenos 
Ayres en que mucha parte de sus vecinos son pas- 
tores, como en la Banda Oriental, concurren to- 
dos á los puntos designados á prestar personal- 
mente sus sufragios para la elección de diputados 
para el cuerpo legislativo. ¿ Y qué seria de la 
representación nacional del Brasil si á pretesto de 
la dispersión de su campaña se les hubiese pri- 
vado del derecho de sufragio, y se hubiese este re- 
fundido en las cámaras de las principales poblaci- 
ones, sin embargo de que la fragosidad de sus 
caminos no les proporciona la facilidad de trans- 
portarse, que ofrece por sus llanuras la campaña 
de Montevideo ? Pero el mismo General Lecor 
señaló incautamente el verdadero motivo de tan 
indebido procedimiento, en la nota á que se ha 
hecho referencia, cuando asegura á S. M. F. que 
la opinión se pronunció decididamente contra el 
acta de incorporación, y que solamente la favo- 
Tecíó la de los hombres que él se permite clasifi- 
car por los mas ilustrados y de mayor considera- 
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cion en el pais. Podría haber añadido S. £. que 
su número es tan corto, como ha sido el de los 
que le han seguido en su retirada á la campaña á 
consecuencia de las disenciones ocurridas con la 
división de voluntarios reales. 

Pero ¿ que confianza podrían inspirar a aquellos 
pueblos las deliberacioneSi en materia tan ardua, 
de un congreso compuesto en gran parte de em- 
pleados al servicio de S. M. F., dotados con rentas 
pingües, y seducidos con la esperanza de mas 
elevados destinos? Los que no se hallaron en 
estas circunstancias fueron aterrados á la presen- 
cia de un poder armado, que no disimuló su par- 
ticular interés en los negocios sobre que el debía 
deliberar. Sus discusiones comprueban bastante- 
mente esta verdad. £1 pueblo de Montevideo 
fue un frió y paciente espectador de la arbitrarie- 
dad, é injusticia con que se dispuso de sus prime- 
ros derechos, y se olvidaron las obligaciones con- 
trahidas con las demás provincias de la unioii, 
que babian contribuido á su libertad, y emancipa- 
ción con tantos y tan inmensos sacrificios. 

Pero aun cuando se quisiera separar la vista de 
ese cúmulo de abusos, ilegalidades y violencias, 
no puede olvidarse que esas transaciones, ya 
nulas en su origen, han venido ademas á quedar 
sin efecto por un conjunto de circunstancias, que 
parece haberse estudiosamente combinado para 
desagraviar los derechos de aquel pueblo tan 
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atrozmente vulnerados. £1 congreso Cisplatino, 
en los difereates artículos de su acta, sancionó la 
incorporación de aquella provincia á los reinos de 
Portugal, Brasil, y Algarves conservándole el 
carácter de un estado particular, bajo las condi- 
ciones de ser regido por la constitucioa que se 
sancionase por las cortes de Portugal, y demás 
que alli se expresan. No consta que la incorpora- 
ción hubiese sido aceptada por el gobierno de 
Portugal, lejos de eso, la comisión diplomática 
encargada de examinar los documentos, abrió 
francamente su opiaion por la nulidad del con- 
greso. Posteriormente las cortes han sido disuel- 
tas : la constitución ha quedado sin efecto, y el 
Brasil ha declarado y sostiene dignamente su in- 
dependencia nacional. Los negocios, pues, de 
Montevideo han vuelto de este modo al staiu y«o 
de la época precedente á la celebración del con- 
greso. ¿ En que sentido podrá el Brasil, de pre- 
sente, sostener sobre aquellos títulos ningún gé- 
nero de pretencioná esa provincia? Un diputado 
nombrado en Montevideo por la junta superior de 
real hacienda para pasar á la corte de Portugal á 
activar la ratifícacion de las actas del congreso 
Cisplatino se presenta en esta corte, é introduce 
ante el gobierno solicitudes contrarias á lo sanci- 
onado en aquella asamblea, sin mas comisión que 
ia del sindico de la provincia, cuyas atribuciones, 
' bien extrañas de tal objeto, están detalladas en el 
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articulo 20 de sus actas. Es digna de leerse la 
letra de ese artículo^ para graduar debidamente 
hasta que punto han subido en este negocio los 
abusos, y porque medios se ha pretendido sorpre- 
hender el ánimo desprevenido de S. M. I. 

Y ¿ que podrá decirse de las aclamaciones del 
imperio del Brasil practicadas en los pueblos de 
San José, y Canelones ? Ellas a demás de estar 
destituidas de las formalidades prescriptas por los 
principios generalmente reconocidos del derecho 
público, se encuentran bien balanzeadas con el 
silencio del resto de la campaña, y los votos so- 
lemnes de la ciudad de Montevideo expresados 
por medio de su cabildo, elegido popularmente y 
expresamente autorizado al efecto. Parece que 
se ha objetado a la legalidad de esta respetable 
declaración la circunstancia de hallarse aquella 
ciudad bajo el poder de las fuerzas Portuguesas. 
¿ Y cual seria la gamntia de su libertad, é inde- 
pendencia en sus deliberaciones á la presencia de 
los batallones del Brasil? Entre tanto el pueblo 
de Montevideo se ba pronunciado, tanto contra 
su incorporación a este imperio como al reino de 
Portugal: lo que indica bien, que ese paso ha 
sido inspirado por el sentimiento de sus mismos 
intereses : y el gobierno de Buenos Aires, que ha 
elevado sus reclamaciones ante este gobierno, está 
dispuesto á hacerlas igualmente efectivas ante el 
de Portugal, coutando con las probabilidades que 
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ha dejado la conducta marcada de S. M. F. á este 
respecto. 

Habiéndose demostrado de un modo tan con- 
vincente, que la pretendida incorporación de la 
provincia de Montevideo, bien sea al Portugal, 
bien sea al Brasil, es eminentemente injusta, y 
que las demás y cada una de las de la Plata 
tienen uD derecho á reclamar la reintegración del 
territorio nacional, parecería excusado ocuparse 
de lo que en este caso, una sana política debe 
aconsejar al gabinete del Janeiro. Los nuevos 
estados de América, al constituirse, han apelado 
al juicio imparcial de las naciones civilizadas 
sobre las violencias, y usurpaciones de sus anti- 
guas metrópolis, y están en la estrecha obligación 
de no debilitar con iguales procedimientos la 
fuerza de sus razones, y la justicia de sus quejas. 
EUoá deben manifestar al mundo que pueden ser 
grandes y poderosos con sola la buena dirección 
de los inmensos recursos, que cada uno encierra 
en su seno, sin dejarse dominar de ese espirita de 
ambición y de codicia que tanto degrada á las 
naciones, y tantos males ha hecho á la humanidad. 
Unidos entre si por la identidad de principios y 
de causa que sostienen, y sobre lodo por la justi- 
cia que se dispensen reciprocamente serán fuertes 
y respetables para repeler con suceso cuanta agre- 
sión pueda intentarse contra los derechos, y liber- 
tades que han proclamado. 
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El BiuU insistiendo en sos pretensiones mobtt 
la Banda Oriental se separaría de esa linea de 
c<mducta tan honorable, y tan conveniente á sus 
mismos intereses. ¿ Y como mirarían los demás 
estados de América ese espirita de conquista des- 
plegado tan precozmente, con desersion de los 
principios que constituyen lo que justamente po- 
dría llamarse la politica Americana ? 

Pero el gabinete del Brasil no puede dejarse 
deslumbrar por mas tiempo por un plan, que si 
superficialmente considerado, puede lisongearle 
de alg^n modo, envueve en si males de la mayor 
gravedad. Bastaria conocer, que autorizándose 
la incorporación de la provincia Oriental á pre* 
testo de las disenciones que alli han sobrevenido, 
se sanciona un principio que puede ser funesto i 
las mismas del Brasil. Si en la politica que sigue 
su gobierno basta que al favor de las disensiones 
domésticas haya levantado la voz un pequeño nú- 
mero de individuos para sostener que aquella pro- 
vincia está en aptitud de que se le pueda separar 
de las demás de la Union, y disponer arbitraria- 
mente de su suerte, ¿ con que justicia, y con que 
fuerza moral podrá el mismo gobierno contener á 
cualquiera de sus provincias que conducida, 
quiza algún dia, por los mismos elementos que 
envuelve la revolución, quisiese adoptar una 
marcha semejante ? 

El Brasil s^ encuentra aun en los primeros 
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periodos de su regeneración política : cod grandes 
dificultades, y peligros que vcDcer, y su erario 
con gravísimas urgencias. ¿ Le convendría dis- 
traher por raas tiempo de sus ateuciones interiores 
la fuerza del ejército que ocupa la Banda Oriental, 
y continuar en las inmensas erogaciones que le ha 
causado ya, y serán siempre inevitables? Aquel 
país jamas se prestará docii á la dominación ex- 
trangera, y cuando para sugetarlo después de cor- 
rer los azares de la guerra se le haya reducido á 
mayor grado de languidez, las utilidades que de 
él se reportarian no podrían compararse con las 
que proporciona la franqueza de comercio que la 
paz debería establecer con arreglo á los principios 
que rigen en todas las naciones civilizadas. 

Entretanto las Provincias déla Plátano pueden 
prescindir de la necesidad de sostener su decoro, 
y dignidad : y si han de consultar á su indepen- 
dencia y demás intereses nacionales aventurarán, 
si es necesario, hasta su propria existencia por 
obtener la reincorporación de una plaza que es la 
llave del caudaloso río que baña sus costas, que 
abre los canales á su comercio, y facilita la comu- 
nicación de una multitud de puntos de su depen- 
dencia. Tampoco serán indiferentes á la suerte 
de una poblaciou que les ha estado unida por 
tanto tiempo, que clama por restablecer su ante- 
rior posición política y que les pertenece, no solo 
por los vínculos sociales que las lignn, sino por re-; 
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lacíoiies antiguas de familas, de intereses, de cos- 
tumbres, y de idioma. 

El gobierno de Buenos Ayres ha sentida la 
fuerza de su deber á este respecto cuando en cir- 
cunstancias bien marcadas se han reclamado sus 
auxilios por los habitantes de Montevideo. Ha 
creido conveniente á su propia dignidad, y ¿ los 
respetos debidos a un estado vecino el recurrir 
previamente al honorable medio de una redama* 
cion oficial, enviando un diputado cerca de esta 
corte con ese objeto, y el de reglar, si hay lu- 
gar^ sus relaciones políticas con un pais cuytf 
emancipación ha celebrado cordialmente, asi como 
respeta la forma de gobierno que se ha dado, 
como mas conveniente á sus necesidades y de* 
seos. £1 se lisongea de que este paso será apre*^ 
ciado en su verdadero carácter por el gobierno del 
Brasil, y que tendrá los resultados que le corres- 
ponden.*— Rio Janeiro y Setiembre 15 de 1823. 

Firmado, Valentín Gómez. 

Eb copU. — - Estevan de Lnca, Secretario. 



Resohicion de la corte del Brasil^ comumcada par 
d Ministerio respectivo al Comisionado del Go- 
bia^o de Buenos Ayres. 

El abajo firmado^ consejero, ministro y secre- 
tario de estado de los negocios extrangeros elev6 
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á la augusta presencia de S. M. el emperador, las 
dos últimas notas que el Señor Don José Valentín 
Gómez, comisionado del gobierno de Buenos 
Ayres en esta corte, acaba de dirijirle, datadas en 
27 de Enero y 5 de Febrero de este año, insistien- 
do, de orden de su gobierno, en la solicitud de 
una respuesta terminante sobre el asunto de rein- 
tegrarse á la provincia de Buenos Ayres la pro- 
vincia de Montevideo. 

El abajo firmado después de asegurar al señor 
comisionado que la demora que ha habido en dar 
á 8U merced la pronta contestación que solicita, en 
lugar de ser inconsecuente con los deseos protes- 
tados por el ministerio de S. M. I. é inconciliable 
con los derechos é intereses del gobierno de Bue- 
nos Ayres, cuya consideración pareció á su merced 
imponerle el deber de pedir por la líltima vez las 
explicaciones á que se refieren las demás notas, 
es al contrario una prueba de lo mucho que el go- 
bierno del Brasil deí^ea acertar en el desempeño 
de sus transacciones políticas con el estado de 
Buenos Ayres, procurando un intervalo razonable 
para recibir las informaciones que debían ilustrar- 
lo, y que le sirviesen de base para apreciar debi- 
damente los referidos derechos é intereses de 
aquel gobierno limítrofe : y después de considerar 
también, el abajo firmado, que no debiera ser otra 
]a interpretación dada á la demora de esta ves- 
puesta, una vez que hubiese la considérate ion de 
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que este gobiemoy asi como ahora' responde cate- 
góricamente al señor comisionado, porque, ya se 
halla provisto de las informaciones que necesitaba» 
lo habría hecho anteriormoite, luego que su mer- 
ced hizo la primera apertura, si tales informaciones 
finales hubieran existido : recibió órdende S.M. el 
emperador para que con la franqueza y sinceridad^ 
que rigen á este gobierno, someta á la considera- 
ción de su merced en respuesta á sus notas lo 
siguiente — Que a no ser los constantes deseos de 
S. M. I. para mostrar al gobierno de Buenos 
Ayres el aprecio que hace de él, y no queriendo 
en consecuencia que una mayor dilación en la 
exijida decisión hiciese dudar de ellos, podría 
demostrar en respuesta cuan impracticable era dar 
una decisión definitiva sobre el negocio de la 
reintegración de Montevideo á la provincia de 
Buenos Ayres, por los mismos principios en que 
su merced se funda para exijirla; pues fundán- 
dose su merced principalmente en la voluntad de 
la provincia de Montevideo que desea y pide á 
Buenos Aires su separación del imperio ; y ha- 
biendo por el contrario toda presunción jurídica 
de que los montevideanos no desean semejante 
separación, solo quedaría en tal divergencia de 
opiniones, en el caso de sincera duda, y aun estan- 
do fijo el derecho de reclamación por parte de Bue- 
nos Ayres, el recurso de consultarse públicamente 
la voluntad general del estado Cisplatino; re- 
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curso por tanto innecesario y falible. — Innecesa- 
rio, por haberse ya conocido por los medios posi- 
bles esa voluntad general, y ser mas presumible 
que se dé crédito al congreso de los representantes 
de todo el estado que en 1821 resolvió su incor- 
poración al Brasil, y á las actas de todos los ca- 
bildos de la campana, que subsecuentemente acla- 
maron á S. I., lo reconocieron' y nombraron elec- 
tores para elegir diputado que los presentase en 
la asamblea general Brasilera, que darse crédito 
al simple é ilegal cabildo de la única ciudad de 
Montevideo, que en medio de los partidos que 
una influencia extrangera alli promueve, requiere 
á, Buenos Ayres una incorporación que no es 
adoptada por los otros cabildos. — Falible, por 
que aun cuando se tubiese por nada la expresión 
ya anunciada de la voluntad general de los mon- 
tevideanos á favor de su incorporación á este im- 
perio, y se quisiese consultarlos nuevamente para 
satisfacer las reclamaciones del gobierno de Buenos 
Ayres, no podía esto efectuarse, I . Porque estando 
la campaña guarnecida por tropas Brasileras in- 
dispensables á ja seguridad y defensa de sus ha- 
bitantes, y estando aun por otro la ciudad de 
Montevideo ocupada militarmente por tropas Por- 
tuguesas, contrarias á aquellas, toda y cualquier 
declaración popular se reputaria mutuamente 
coacta é ilegal por ambos partidos ; y se entrarla , 
nuevamente en el circulo de que ahora el señor 
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desearía, á pesar de eso, tomar por sí una deci- 
EÍon fija, por ser obvio que en países de gobierno 
representativo pertenece exclusivamente á los 
cuerpos legislativos enagenar ó ceder cualquier 
porción de territorio en actual posesión; mayor- 
mente en este caso, en que la cesión de Monte- 
video importaba un ataque á la integridad del 
imperio brasilero. 

Sin embargo, reconociendo S. M. I. la impor- 
tancia de una resolución terminante eií negocios 
de esta naturaleza, deseando mostrar á todas lucea 
cuanto prefiere los principios de una política 
franca y verdadera; y juzgando por los últimos 
esclarecimientos que ha recibido, que puede este 
gobierno responder con seguridad, y desde ahora 
por si en semejante materia, ordenó al abajo fir- 
mado hiciese saber al dicho señor comisionado — 
que aun cuando se consultase nuevamente la vo- 
luntad getieral de la Provincia Cisplatina por algún 
medio que su merced quisiese proponer, aun 
cuando esta voluntad se expresase, lo que no es 
creíble, por la incorporación, sea á Buenos Ayrea, 
sea á Portugal, sea á otra cualquier potencia, no 
podría el gobierno Imperial dejar de reputarla un 
ataque hecho no solo á las verdaderos intereses 
del Estado Cisplatino, sino también á los derecho» 
adquiridos con tantos sacrificios por el Brasil al 
•referido Estado, pues que una convención solemne 
hecha entre este Estado y el imperio del Brasil, á 
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Buenos Ayres para desligarse de la metrópoli, y el 
mismo derecho que tenian otras provincias del 
mismo vireinato para separarse de Buenos Ayres, 
tales conio Córdova, Tucuman, Santa Fé, Éntre- 
nos Scc. tenia también la misma provincia de 
Montevideo para decidir de aus destinos ; resolvió 
incorporarse al Brasil, y siguió sucesivamente ra- 
tificando esta incorporación sea por la aclamación 
de S. M. I. sea analmente por las elecciones que 
acaban de hacer de un diputado para la asamblea 
general brasilera. — Por tanto, no puede el go- 
bierno de S, M. I. á vista de tan graves razones, 
entrar con el de BuenosAyres en negociación que 
tenga por base fundamental la cesión del Estado 
Cisplatino, cuyos habitantes no debe abandonar ; 
principalmente cuando la convicción recíproca de 
ios intereses procedentes de la incorporación, los 
empeños mutuamente contrahidos, la fidelidad 
que tanto distingue á los cisplatinos y la dignidad 
de! imperio brasilero son otros tantos obstáculos á 
ciíalquier negociación que los comprometa. 

El abajo firmado, dirijiendo lo expuesto al co- 
nocimiento del señor comisionado, espera que el 
gobierno de Buenos Ayres apreciando en su sabi- 
duría é imparcialidad los motivos que obstan á su 
pretensión, se convenza de que el gobierno impe- 
rial obra como el propio gobierno de Buenos Ayres 
obrarla en semejantes circunstancias, y que mucho 
se alegrará de ver estrechadas cada vez con mas 
a 2 
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firmeza y dignidad las relaciones debuoiaarmo- 
aia existentes entre los dos paises. 

£1 abajo firmado aprovecha esta ocasión de re- 
petir al s^or comisionado del gobierno de Boenos 
Ayres las protestas de su mayor veneración y par- 
(ticular aprecio. — Palacio del Rio Janeiro, 6 de 
Febrero de 1824, 

Luis José de Carvallo y Meló. 

•Al Señor Don José Valentiii Gk>mez, &c. &c. 

(Traducido del original.) 

Estevan de Luca. 

■ 

£/ comisionado del gobierno de Buenos Ayres dando 
cuenta á su arrivo á esta capital. 

Después de haber dirijido á V. S. en 9 deFe^ 
4>rero último, desde la corte del Janeiro, la nota 
de 6 de Enero de S.E.el Señor Luis José Carval- 
lo de Meló, consejero ministro y secretario de 
estado de *los negocios extrangeros, comprehensiva 
de la resolución última de aquel gobierno, : sobre 
la negociación de mi cargo, correspondía el que 
á mi regreso á esta capital hubiese tenido el honor 
de poner en manos de V. S. la copia de la i que 
elevé en respuesta á S. £. con el objeto de derra- 
mar, nueva luz sobre algunos puntos de 'mis ante- 
riores comunicaciones, disipar las equivocaciones 
que aparecen en 'aquella, y pedir mis pasiqportes, 
con arreglo á4as ordenes que V. S. se había servido 
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anticiparme. Privado de esta satisfacción por la 
pérdida de mi equipage en el naufragio, que he 
sufrido, Qo me queda mas arbitrio para instruir ¿ 
V. S. de su contenido, que el de indicarle sumaria- 
mente las observaciones que jnzgué conveniente 
someter & la consideración de S. E. y son las 
siguientes. 

Que el coraisioDado del gobierno de Buenos 
Ayres al representar á S. E. el señor ministro de 
los negocios extrangeros la extraordinaria retarda- 
ción que sufría el giro de la negociación, como in- 
consecuente con los deseos protestados por el mi- 
nisterio de S. M. 1. é inconciliable con los dere- 
chos, é intereses del gobierno de Buenos Ayres, 
exijiendo por última vez una resolución categó- 
rica, no habia pretendido interpretarla, sino de- 
ducir expresamente su real incoherencia con las 
formales promesas que habia recibido á ese res- 
pecto del Exmo. Señor José Joaquín Camero de 
Campos su digno antecesor en el ministerio, en 
nota oficial de 8 de Setiembre, ratificadas en la 
conferencia de 19 del mismo y reproducidas por 
su S. E. en la de 1 de Diciembre, 

Que la solicitud entablada para la devolución 
de la provincia de Montevideo no se habia funda- 
do principalmente, como se explicaba S. E., en la 
voluntad que en aquellos momentos manifestaban 
sus habitantes de volver á su antigua unión con 
■ las demaa de la Plata, sin embargo de ser general 
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y decidida, sifto en la fuetea del pacto social que 
les habia ligado desde los tiempos remotos de su 
úacimientoy reproducido en los momentos de su 
emancipación de la antigua metrópoli, y robuste- 
cido posteriormente por mil actos solemnes de la 
misma naturaleza de los que unen entre sí las 
provincias del Brasil ; según se habia deducido 
extensamente en el memorándum que el comi- 
sionado tuvo el honor de dirijir al ministerio en 
16 de Setiembre, de cuyo pacto derivaban funda* 
mentalmente tanto los derechos y deberes de la 
provincia Oriental respecto de las demás de la 
Plata, como los de estas con respecto á aquella^ 

Que no ha podido indicarse la menor duda 
sobre el derecho con que el gobierno de Bumios 
Ayres se ha personado en este negocio, bien sea 
por sí y como miembro de la asociación general^ 
bajo cuyo carácter á mas de la acción popular que le 
corresponde, se encuentra particularmente afecte- 
do por las relaciones de familia, amistad, vecin^ 
dad, y comercio de ambas poblaciones : bien sea á 
nombre de las demás provincias, uniformes en el 
sentimiento de recuperar á todo trance su integri- 
dad nacional. 

Que el gobierno de las provincias de la Plata 
habia hecho los debidos esfuerzos para libertar al 
pueblo Oriental tanto del despotismo del coronel 
Artigas, como del desorden á que le habia con- 
ducido, hasta que fue obligado á volver su aten- 
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sion sobre el enemigo común, esperando dei tiem- 
po y demás principios naturales, el suceso que por 
entonces no había obtenido por la fuerza ; cuya 
política ni podia ser censurada por el ministerio 
sin peligro de reciprocidad, ni alegada como ca- 
paz de fundar titulo alguno en favor de la corte 
del Brasil sobre el territorio que ocuparon provi- 
soriamente las tropas de S. M. F. á pretesto de 
restablecer en él la paz, y poner á cubierto sus 
fronteras, aun cuando se le hubiese proporcionado 
por ese medio la tranquilidad y abundancia de que 
se lisongea S. E., sin embargo de que ha sufrido 
una guerra desoladora entre dos ejércitos estran- 
geros, que se han disputado por tan largo tiempo 
su dominación : que sus haciendas de campaña, 
han sido transportadas al territorio vecino: sus 
casas violentadas con el alojamiento de los ofi- 
ciales y de las tropas del Brasil, y arrancados los 
vecinos de sus hogares para ir á engrosar las fitas 
del ejército, contra lo estipulado en el mismo con- 
greso Cisplatino. 

Que el comisionado de Buenos Ayres había 
visto con asombro, que S. E. en su mencionada 
nota asentase el principio de que la provincia de 
Montevideo había podido desligarse de sus vín- 
culos con las demás de la Plata, y que aun á estas 
las considerase en ese caso entre sí, á virtud de 
tas dificultades que han encontrado en su nueva 
organización, y de las diferencias que se han sus- 
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citado entre ellas con ese motivo ; pues que enteo- 
dia que su gobierno no consideraba á la provincia 
de Femambuco como desligada de las otras del 
Brasil, sin embargo de las convulsiones domésticas 
que ha sufrido en tanto tiempo, y de la situación 
bien conocida en que actualmente se hallaba. 

Que en el caso de haberse querido explorar <le* 
nuevo la voluntad sincera de los habitantes de' 
Montevideo sobre su incorporación á las provin^ 
ciás de la Plata 6 su unión á las del Brasil, sin peli-* 
gro de que su resolución fuese sospechada de la 
influencia de un poder extraño, habría sido pre- 
ferible el medio de hacer retirar las tropas del 
Brasil á su frontera luego que la plaza hubiese 
sido evacuada por las de S. M. F. garantiéndose' 
al pueblo su independencia y libertad para deli- 
berar ; y dejándose á la autoridad municipal el 
cuidado de la conservación del orden público : en 
lo que nada habria aventurado el gobierno de' 
S. M. I. si, como se esplicaba S. E., solo existen en 
aquel pais tan pequeños partidos en favor de la 
uñion con Buenos AyreSf Inglaterra, Portugal, ó 
de su absoluta independencia, que se pierden en 
la gran masa de los que desean su incorporación al 
Brasil, y cuya fidelidad recomendaba tanto S. E. 

Que en atension por ultimo á que según el tenor 
de la comunicación de S. E. el señor ministro de 
los negocios extfangeros, á que el comisionado del 
gobierno de Buenos A3nres tenia el honor dé con- 
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testar, la negociación quedaba rota, y desatendi- 
dos los derechos de las provincias tanto de Mon- 
tevideo, como de las de la Plata, esperaba se sir- 
viese S. £. remitirle sus pasaportes para retirarse 
de aquella corte con strreglo á las ordenes de su 
gobierno, los que con efecto le fueron enviados á 
los cinco diajs. 

Estos son los puntos principales de la nota á 
que se ha hecho referencia en esta exposición. 
V. S. puede contar con la fidelidad con que han 
sido deducidos, y elevarlos con confianza* a la 
consideración del gobierno. Si el comisionado 
no ha obtenido el suceso que era de desear en tan 
importante negocio, se lisongea, al menos, de ha- 
berlo promovido con el mayor celo, y en perfecta 
conformidad a las instruciones que le han regido. 

Dígnese V. S. aceptar las protestas de mi 

mayor consideración y respeto. — Buenos Ayres^ y 

AbrU 12 de 1824. 

Valentín Gómez. 

Señor Don Bernardino Riyadavia, mi- 
DÍ8tro secretarlo de estado de los ne- 
gocios extraogeros y de gobierno. 
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F. 
CONVENCIÓN PRELIMINAR, 

ACOBDÁOA 

ENTRE EL GOBIERNO DE BUENOS AYRE8 T Um 
COMISIONADOS DE S. M. C. 



Deptitamento de Reladones 

Buenmi Ayres, Julio 24 de 1823. 

Habiendo el gobierno de Buenos Ayres recono- 
cido y hecho reconocer, en virtud de credenciales 
presentadas y legalizadas en competente forma, por 
comisionados del gobierno de S. M. C. á loe Se- 
ñores Don Antonio Luis Pereyra, y Don Luis de 
la Robla ; y habiéndose propuesto a dichos Se- 
ñores por el ministro de relaciones exteriores de 
dicho estado de Buenos Ayres el arreglo de una 
convención preliminar al tratado definitivo de pai 
y amistad que ha de celebrarse entre el gobierno 
de S. M. C. y el de las Provincias Unidas sobre 
las bases establecidas en la ley de 1 9 de Junio del 
presente año : conferenciado y expuestose recipro- 
camente cuanto consideraron deber conducir al 
mejor arreglo de las relaciones de los estados ex- 
presados : usando de la representación que revis- 
ten, y de los poderes que los autorizan, han ajus- 
tado la dicha convención preliminar en los térmi- 
nos que expresan los artículos siguientes : 

Articulo 1. A los sesenta dias contados desde 
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la ratífícacion de esta coDvencion, por los gobier- 
nos á quienes incumbe, cesarán las hostilidades 
por mar y por tierra entre ellos y la nación espa- 
ñola. 

2. En consecuencia eí general de las fuerzas de 
S, M. C. existentes en el Perú, guardará las posi- 
ciones que ocupe al tiempo que le sea notoria esta 
convención, salvas las estipulaciones particulares 
que por reciproca conveniencia quieran pro- 
ponerle, ó aceptar los gobiernos limítrofes ál ob- 
jeto de mejorar la linea respectiva de ocupación, 
durante la suspensión de hostilidades. 

3. Las relaciones de comercio, con la excepción 
única de artículos de contrabando de guerra, 
serán plenamente restablecidas por el tiempo de 
dicba suspensión entre las provincias de la mo- 
narquia española, las que ocupen en el Perú las 
armas de S. M. C, y los estados que ratifiquen 
esta convención, 

4. En consecuencia los pabellones de unos y 
otros estados serán reciprocamente respetados y 
admitidos en sus puertos. 

5. Las relaciones del comercio marítimo con 
Ift nación española, y los estados que ratifiquen 
esta convención, serán regladas por convención 
especial, en cuyo ajuste se entrará eu seguida de 
la presente. 

6. Ni las autoridades que administren las Pro- 
Tincias del Perú á nombre de S. M. C, ni los 
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mismo tiempo todos las disposiciones conducentes 
á que por parte de las autoridades de S. M. C. ob- 
tenga el mas pronto y cumplido efecto, 

12. Para el debido efecto y validación de esta 
convención se firman los ejemplares necesarios: 
sellados por parte de los comisionados deS. M. C. 
con su sello ; y por el gobierno de Buenos Ayres 
con el de relaciones exteriores. — Buenos Ayres, 
4 de Julio de 1823. 

BeRNARDINO RlVADAVlA. 

Antonio Luis Pereira. 
Luis de la Robla. 

Sello de relaciones exteriores. 



AUTORIZACIÓN 

DE LA 

SALA DE REPRESENTANTES. 

La honorable junta de representantes de la pro^ 
vincia, usando 'de la soberanía ordinaria y extara- 
ordinaria que reviste, en sesión de 17 del corriente, 
ha sancionado^ y decreta con valor y fuerza de ley 
lo siguiente. 

Articulo ünico.— Queda autorizado el. go- 
bierno .para ratificar la convención preliminapr 
de 4 del presente mes celebrada entre el gobierno 
del estado de Buenos Ayres.ylos.comisionados de 
S. M. C. fcercade él, ) también para i negociar .la 
aciCesioni amella .de los estados :y gobiernos que vse 
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mencionaa es el artículo undécimo de la citac 
conyendon. 

Lo que se transcribe á V. E. para su inteligei 
cía y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala d 
sesiones en Buenos Ayres, Julio 21 de 1823. 

Manuel de Arroyo y Pinedo, 

Presidente. 
José Severo Malavia, Secretario. 

Exmo. Gobierno da la Prorincia. 



NEGOCIACIÓN 

PARA 

VOTAR EN FAVOR DE LA ESPAÑA LA SUMA DE VEINTI 

MILLONES DE PESOS. 

La honorable junta de representantes de la pro 
vincia, usando de la soberania ordinaria y extra- 
ordinaria que reviste, ha sancionado con valor ] 
fuerza de ley lo siguiente. 

Siendo la guerra que el rey Luis XVIII se pre- 
para hacer á la nación española directa y princi- 
palmente contra el principio reconocido, por el ar- 
tículo 1% de la ley de 10 de Mayo de 1822 : en el 
caso de realizarse la dicha agrecion, queda autori- 
zado el gobierno para negociar el que después de 
la celebración del tratado definitivo de paz y 
amistad con S. M. C, sobre las bases de la ley de 
19 de Junio, de que es preliminar la convención 
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de 4 de Julio del presente año, se vote entre todos 
los estados americanos, reconocidos independien* 
tes en consecuencia de dicho tratado definitivo, 
para sosten de la independencia de España bajo 
el sistema representativo, la misma suma de veinte 
millones de pesos, con que para destruirla han ha- 
bilitado á su gobierno en el mes de marzo último 
las cámaras de París. 

Lo que de orden de dicha honorable corpora- 
ción, se comunica a V. E. á los fines consiguientes. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Sala de 
sesiones en Buenos Ayres, Julio 22 de 1823. 

Manuel de Arroyo y Pinedo, 
Presidente. 

José Severo Malavia, Secretario. 

Exmo. Gobierno de la Proyincia. 



MINISTRO PLENIPOTENCIARIO 

CERCA 

DE CHILE, PERÚ, Y COLOMBLi. 

Buenos Ayres, 23 de Julio de 1823. 

En virtud de la facultad que acuerda al go- 
bierno la ley de 17 del presente mes, decreto lo 
siguiente. 

1 . La accession de las repúblicas de Chile, y 
el Perú á la convención preliminar de 4 del mes 
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COMISIONADO 

A 

LA CARRERA DEL PARAGUAY. 

Buenos Ayres, Julio 28 de 182S. 

Con arreglo á la ley de 17 del corriente el gi 
biemo decreta, 

1 . Saldrá un comisionado especial por la ca 
rera del Paraguay a negociar en las provincias d 
tránsito la accesión de cada una á la convenck 
preliminar celebrada entre este gobierno y h 
comisionados de S. M. C. 

2. Queda nombrado para esta comisión 
miembro del tribunal de justicia Dr. Dofi Jtu 
García de CasiOy con el sueldo de su empleo, 
viatico. 

3. Expídase la credencial correspondient 
comuniqúese, é insértese en el Registro Oficial. 

RiVADAVIA. 

COMISIONADO 

I 

PARA 

ai LA LINEA DE OCUPACIÓN. 

Buenos Ayres, Julio 23 de 1883. 

Sin perjuicio de la facultad reconocida por 
articulo 2 de la convención preliminar de 4 d 
corriente en las autoridades de S. M. C. en 
Perú, y en las provincias limítrofes al territorio qi 
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aquellas ocupan, para celebrar las estipulaciones 
particulares, que se propongan por conveniencia 
recíproca, el gobierno en uso de la que se le 
acuerda por la ley de 17 del mes citado, decreta 
lo siguiente. 

Saldrá desde luego un comisionado de este 
gobierno que deberá situarse en el territorio de la 
provincia de Salta para el mejor desempeño de las 
obligaciones que en seguida se detallan, ponién- 
dose previamente de acuerdo cpn las autoridades 
que se expresan. 

i. El arreglo de la línea de ocupación por 
esta parte del Perú, entre las autoridades espa- 
ñolas, y las de los territorios limítroíes correspon- 
dientes á la nación de las provincias unidas. 

ii. El arreglo de las relaciones de paz, amis- 
tad, y comercio con los pueblos situados tanto 
fuera como dentro de la línea de ocupación. 

¡ii. El zelar la conservación de la línea por am- 
bas partes, y el mejor urden en las relaciones que 
motiva la convención preliminar. 

2. Queda nombrado para ejercer esta comi- 
sión el general délas provincias unidas Don Juan 
Antonio Alvares de Arenales, con la asignación 
annual que le corresponde por su empleo en el 
ejército. 

3. Expídase la credencial que este decreto de- 
manda, transcríbase á quienes corresponda, é in- 
sértese en el Registro Oficial. 

i2 
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G. 
RENTAS RECAUDADAS «n U Fhyriiiflk de Bueiios A] 

. en loa dos a&ot da 1822 y 1823. 

í ■ ■ ■.•-•■ 

Clasb i. 
Derechos, Contiibúeiones y otros impoestos : 

Peiot. Rt. 
AdtttiMi. Entrada marítima. 3,209,574 1 

Salida marítima 358,648 5 

Entrada terrestre 39,447 H 

Comisos 8,679 O 



". d- ^ 



1 - ■ --.4 



' 3,616,348 7{ 

lííeredioií de Puerto '80,012 4{ 

Papel seliadq 189,207 6 

CoBtrUracion directo 60,668 7 

Diezmos (abolidos en 

1822)^...,....;. V 50,682 4| 

Varios «••....••,., 2779547 5| 

658,119 4 

^. — 4,8J4,468 

Clasb II. 
Producto de las propiedades públicas, vendidas 148,933 

?'J| Clasb III. 

Alquileres, réditos y utilidades de otras enajena- ~ 

das.. ..:.... 158,192 



4,58) ^8M 



DESEMBOLSO de la Provincia en dichos anos. 

Clasb I. 
Rédito de la deuda consolidada .... 520,000 O 

AnM)rtizadon de Ídem 112,818 1 

632|81S 

Clase II. 
Deudas anteriores á 1822 satisfechas en dinero 301,101 

Clasb III. 
Qastofl ordinarios y eitraordinarios » 3,667,154 

4,601,074 



V -4 ^ ' .4« ¿ «r • 
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BALANCE A FIN DB 1883. 



}' 



Rentas de Io8 año8 de 1822 y 1823 4,581,594 2| 

Tomado á crédito por medio dé pnigKres y vales 

con altanos depósitos. Su monto contra 

laTesoreriaá fin de 1823 ..• 349,7^ if 

4^931,386 4 



Desembolsado^en iS2S( j 1823 4,601,074 4| 

Dinero y letras en las Tesorería» i fin ^e 1823 830,S]L^ 4^ 

4,931,38»^ 

Pagarés y vales en circulación ■ : •: ^l 

y algunos depósitos. r... ..';.• 349,792 If 
Pondos enlasTesorerias..,. •330^311 7i ^^V 






_,,,-» -,^ ^ 



Déifitit á fin de 1823 19,480 1| 



Se puede notar sobre esta cuenta de 1822 y 1823, 

que á mas de satisfacerse todos los .gastPt 

, ojrdinaríos y extraordinarios inclusas las obras 

. ~ ■ . - ■ . .: •/ 

_ pdblicas, se lia pagado en deudas anteriores á 

.^ este período 301,101 6^ 

Desembolso que no habrá que. repetir, entretanto 
que lo fedlbid'o por tienta de pfóftóitádét^ re- "^ ^ 
curso que no podrá repetirise tampoco, solo 
asciende á.. 148,93» -«k 

RfeBtiltÍ»db un exceso pagado de 152,167 7| 

]>s oiqdo.qjae, en vez de un, defidt de .*....«•. .... 19,480^ li 

La Tesorería, si no hubie0Vteaido«^quesatísfMS6r 
Ca^vMUáM^deiidM, s» Kallalria ¡6«iMi»4él^ii#tf Qdee lá2)69|^-4f 



TÍ^ ¿'tO.ÍC^Í^ 
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H. 
INSTRUCCIONES 

QUE 

Deben rtgii ú Diputado de este Gobierno cerca de las de 
Provincias de la antigua Union, el primer Dignidad 
Presbítero, Presidente del Senado del Clero Dr. Don Di 
Estanislao de Zavaletá. 

£1 fin que se propone conseguir este gobiei 
por medio de la misión confiada al celo del prii 
dignidad citado, es el de reunir todas las p 
vincias del territorio, que antes de la emanci] 
cion componían el Vireinato de Buenos Ayres 
Rio de la Plata, en cuerpo de una nación admio 
trada bajo el sistema representativo por un s< 
gobierno y un cuerpo legislativo. 

£1 segundo objeto que también se propone el { 
biemo, y que considera como el primer medio ps 
alcanzar el fin principal, es el que cada una de ! 
indicadas provincias entre a nn orden de paz sos 
nido por los pueblos y por los que los gobierna 
por estos, contrayéndose á establecer la segurid 
pública y la individual, y aplicándose á cono( 
con exactitud los recursos de su respectivo erar 
á administrarlos y emplearlos con habilidad : ] 
otros, es decir, los pueblos, ocupándose acti> 
mente en las labores y géneros de industria m 
productivos, aumentando sus conocimientos p 
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medio de la lectura y sociedad entre ellos, y cui- 
dando de la educación de sus hijos. 

El Señor Diputado hallará, que no puede haber 
medio alguno que de cualquier modo conduzca 
á los dos objetos prefijados, que pueda ser reproba- 
ble, por que es imposible que deje de ser moral y 
honroso y por consiguiente lícito : también el 
Señor Diputado percibirá, que no puede sugetarse 
ni á cálculo, ni menos á un detall en estas ins- 
trucciones la copia y variedad de resortes, que 
pueden obrar acia la asecucion que se confia en 
gran parte á sus talentos y á su celo. Estos pues 
deben emplearse constantemente, en solicitar y 
bacer valer todo lo que contribuya al buen ^ito 
de su encargo. 

Sin embargo se fijan los artículos siguientes 
como bases de los poderes, de que es revestido. 

Articulo 1. El comisionado empleará todos 
BUS medios y esfuerzos en inspirar plena confianza 
á todos los gobiernos con quienes trate, á cerca 
del desinterés, moral y celo nacional de su go- 
bierno. A este efecto, lo primero que deberá 
evitar es el misterio, y aun Ia.s apariencias de la 
reserva ; igualmente el inclinarse, ni aun dejar per- 
civir que apoya partido personal alguno. 

2. El mas especial encargo que se hace al co- 
misionado es el de convencer á todas las autori- 
dades y gefes de los pueblos, con cuyos gobier- 
nos vá á tratar, el que ni en el gobierno de Bue- 
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por el Norte, de los Rios s^ondo, tercero, &c. 
hasta el Paraná, y por el Sud del Diamante y 
Salado. Que todos estos planes y otros asi de 
utilidad genera], como especial de cada Provincia 
y pueblo se prepara el Gobierno de Buenos Ayres 
k demostrar oportunamente en una manera inteli- 
gible y convincente, y que dicho gobierno hace 
tiempo aprovecha toda ocasión y recursos para 
preparar á la nación los medios de egecutarlos. 

8. El comisionado presentando ¿ cada uno de 
ios gobiernos con quienes ha de tratar la cre- 
dencial que sé le d& al efecto, promoverá ante él, 
del modo que crea mas conveniente, los objetos 
de su misión, para lo que sin duda se tomará el 
tiempo necesario, y los conocimientos del lugar y 
personas que guien al acierto ; y por medio de 
una frecuente comunicación con su gobierno, 
instruirá de la disposición de los gobiernos y los 
pueblos, asi como del progreso de la importante 
obra que se le encarga ; y conforme á lo que su 
correspondencia demande, se le instruirá mas de- 
talladamente y se resolverán las consultas que haga. 

£1 gobierno queda en la confianza del hábil y 
celoso desempeño del Señor Comisionado, y de la 
observancia de estas instrucciones, que se le dan 
para su gobierno. Buenos Ayres, 30 de Mayo 
de 1823. 

BrRNAKDINO RfVADAVTA. 
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ASPECTO POLÍTICO DE LAS PROVINCIAS UNI- 
DAS EN EL PRESENTE ANO DE 1825. 

Un año ha transcursado desde que se escribió en 
Buenos Ayres la carta confidencial con que se 
encabeza esta publicación ; pero este año provee 
de material que puede servir á completarla en 
cierto modo. Uno y otro es importante que se 
conosca : ' todabia cuesta algún trabajo, entre cier- 
tas y determinadas clases, el resolverse á admitir 
que puede suceder en América un orden de me- 
jora progresiva. No se sabe si es por que aun 
creen a las gentes que alli nacen escasamente con 
forma de racionalidad como lo ha publicado Es- 
paña, al mismo tiempo que ha insistido con cons- 
tancia en ser reconocida como una madre legiti- 
ma. Algunas de estas gentes acaso afectarán 
respirar esta opinión por solo hacer un cumplimi- 
ento al derecho de antigüedad ; pero parece haber 
otras que considerando á los Americanos, con 
sangre de una nación que no se muestra sino 
como destinada á vegetar en la obscuridad y abati- 
miento^ se persuaden que por tolo este hecho, 
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entre América y España, debe saceder lo que en- 
tre el pecado de Adam y la condenación eterna. 
Es oportuno, en consecuencia, cortar el Yuelo 
de las cortesías de los unos, y tranquilizar tam* 
bien á los otros por lo que respecta al pais que 
nos es mas conocido, el de la República del Rio 
de la Plata. 

La carta que se publica deja las cosas en Bae^ 
nos Ajares, bajo estos dos puntos de vista-^ 

1. Que establecidas todas aquellas instituciones, 
que estando montadas sobre los principios de ln 
civilización, le habian dado crédito y prosperídady 
lo que restaba que hacer por una parte era can* 
servarlas — 

2. Que después de haber terminado la orgam«* 
zacion práctica de Buenos Ayres, lo qde restaba 
que hacer en segundo lugar, era extender su in- 
fluencia de un modo directo á todas la Provincias 
de la Union. 

El cambio de la administración pública hecho 
en Buenos A3rre8 con arreglo á la ley en Abrí) de 
1824, alzó justamente la responsabilidad en que 
se había constituido la administración saliente; 
de cerrar la guerra de la independencia y abrtír 
la carrera de la libertad, c<Hno el grande objeto^ 
el mas elevado que tuvo la revolución de aquel 
pais— y constituyó á la administración entrante 
en otra responsabilidad, esto es, la de perfeecioDar 
las nuevas instituciones, ya conservando, 3ra ex- 
tendiéndolas con prudencia y habilidiul. La pri- 
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mera obra se creyó afuera difícil, y la segunda 
impracticable como que dependía de aquella; 
pero no parece haber existido mas motivo que el 
que se ha hecho derivar de tos repetidos egemplos 
que aquel país ha presentado eu el curso de la 
revolución, de ínconsisteDcia, tanto en sus princi- 
pios políticos, como en el mantenimiento de las 
formas públicas. [ Tan cierto es que cuando se 
considera penoso profundizar las cosas, se halla 
cómodo estacionarse en la superficie de ellas ! 
Es menester, pues, salvarse de este mismo re- 
proche. 

Ya se ha dicho, pero es necesario repetirlo por 
que el cargo iio cesa de hacerse. La sruerra que 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata han 
sostenido por muchos años, ya para conquistar su 
estado necesario, ya para escapar de la férula de 
los ti'ibunales metropolitanos, cuyos códigos pe- 
nales tienen por base las hogueras, esta guerra ha 
ocupado una atención preferente. Por esto los 
jefes de la revolución no han tenido mas estudio 
que el de la espada, ni los pueblos mas educación 
que la del fusil ; pero las ventajas que en este 
sentido han reportado, prueban bien sin necesidad 
de ocurrir á lo que ahora pasa, que otra hubiera 
sido su conducta interior, si hubieran tenido ti- 
empo para sacudirse de los errores que les legó 
la mas fanática de las madres. Conviene, y no 
hay por que no hacerlo, el explicarse con fran- 
queza. Bajo muchos respectos, durante ios do; 
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tercios de esta revoloeáoiiy ha sido forzoso á aquel- 
los hombres cortejar los principios civiles de sus 
mayores : ha habido alU no poco de españoles en 
este orden, exceptuándose siempre el sentimiento 
por separarse de estos, preponderante entre todos : 
sentimiento que ni la falta de civilización ha 
podido debilitar, y que al fin ha puesto á los hijos 
en la cumbre. No hay que dudarlo, se repite, ni 
se tendrá la imprudencia de resistirlo : en aquel 
tiempo los hijos han aparecido no pocas veces, en 
su orden interior, mas 6 menos como se han mos- 
trado y continúan mostrándose los padres, aun 
que con otra diferencia que siempre es oportuno* 
notar-*- tal es, la de que ninguna mutación de gpo- 
biemo por acto revolucionario, ningún trastorno 
de las formas públicas se ha hecho alli jamas 
sobre el principio de que Dios mandaba, como 
en su pueblo escogido, retrogradar á la escla- 
vitud. 

Pero bien : ha habido razón para notar en aquel 
tiempo ese defecto de inconsistencia, aun cuando 
no la habido para repetirlo hasta el fastidio : pero 
¿ no es tiempo ya de retroceder ? ¿ quiere aquello 
decir que por que estos pueblos fueron lo que 
les era forzoso ser, han de ser siempre lo mismo? 
lo contrario está plenamente justificado. Desde 
que la guerra exterior empezó a dejar de ser im 
asunto exclusivo en aquel pais, y su independen* 
cia adquirió sólidas garantías con la emancipa- 
ción de las repúblicas continentales; desde que 



pudo por h> tanto darfior rwMlto el priniériuí^ci»^ 
mentó, tledicarsepá iTeconocer los medios de labrar > 
una exúrteneia^Teal y préspera^ y ati efecto tut^-^ 
el l»3en' sentido de acoger los principios que apa^- 
recen detallados en la carta que se publica, aquel; 
paüs ha dejado enteramente de ser im derivado 'de 
la £spa&u oOon una^raj^idez ejemplar uña exce^£ 
sira mayoría se lia sacudido^ de sus : faabítcMT 
añejos : se ha' sobrepuesto 4'< áis' preocupabioues^ 
bebdadas, abriéndose la oart^mde^lacivilizaeii)^^ 
c«]grarinfl»encia^'; cnyasi ventajas: runa : Tez sentidasi; 
faÓHi, bastan para moralizariM) soio á un pueblo."^ 
suave coma el «telas J^oirincias Unidas, pcgro aun^ 
aflaatribusm^s salTages^^ { Lá civ^izaeionj^ 
¡ eatenonlbre y: esta cosa que tanto se amaytantoi 
se/T6«sté l^^-M»piero' es forzosa rBiidirl& idrinomfare 36 
ácla acosa él dmmenagi^vmasYivb de )a gratitud maa^ 
pÁhi¿:> esíá.ella^l ¿ su poder^ at peder de 'la raacoa» 
con que se obstenta benéfica, que puede. nÉ^ 
fineblfD dndepBndienterayasaHaísé eob. capérauiBÍ y 

o>Ahora^[ srla civilkacion: hfi( egercidó á noiüinix 
inffoeneia poderosa en jqutí ípsásp no pardee^ ]9#-s 
oesario emplearse en denK)Strwlo cuando estíl* 
i^saitando en la carta qne se publica^ ^cuya ver^ 
ditdv^^ do8olo^hech(rde::{»eseátarla & hi- hiz, 
queda", (unamente 'gmimitidsKJ'5t£6to':^tupnéstop 
tambien^etejescmvacJbiaiiiiM^ir nasi aebnsrendmii^'^ 
eatwi¿esle ü^u&^es iBa(ipodg^vsmi}cp9Lrm^p^ 
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que las nuerat iMtílueioiiei 4e aquel país tieiK 
«B gemas fecundo de estabilidad ; sin embugí 
ae darán nías para corlar toda apelación^ J 
justo esperar que no se olTidará el m^o modo i 
ifot allí se han plantificado estas instítucioiM 
esto eS| dgando 4 un lado la teoría, y abrasuM 
eompletnmente la práctica : alli no existe ooqsI 
loción alguna de lo que se ha entendido 6 i 
entiende por conrtitucion ; pero nada fiúta. h 
necesidades sociales se han llenado conforme Im 
apareddo, sin abrumarse con el enorme peso i 
una recqnlacion rqpoitina; de eíite modo I 
leyes de la reforma no han quedado solo escrilM 
todo ha sido continuado, el conocimiento die 
necesidad de una ley, el conceviila, sancíoMi 
pcnr los representantes del pi:di>lo, y ponerla 
gobierno en egecucion. Pero lo que fortifica 
mas el punto de que se trata, será el observar qi 
la administración pública sobre la cual cargó 
responsabilidad de cmis^rvar y difundir las instit 
cienes de aquel paisi, asi lo ha hecho ofirecienc 
J9L mas de un año de experiencia ; de manera qi 
no solo parece corregido el espíritu de inovaci<Hi 
TÍolentas por parte de los pueblos, sino que tas 
bien resulta como extinguido en los gobiernos e 
mismo germen de disolución que suele afect 
mas comunmente á los gobiernos populares* 
Se ha visto pues en este año que ningui 
substancial se ha hecho en los prineipi 



DEL HIO DE 1.A PLATA 



131 



I 



I 



de la reforma social que empezaron á germinar en 
1821 : todas las garantios públicas é individuales 
subsisten en Buenos Ayres : por ellas todo hombre 
sea natural ó extrangero, basta ser estante ó habi- 
tante, ha gozado de seguridad y libertad sin res- 
tricciones : por ellas ninguno ha sido perturbado 
en el uso de los derechos civiles y naturales, sea 
que profese la misma ó una fé política ó religiosa 
opuesta á las bases fundamentales de la república: 
la propiedad ha seguido altamente respetada, si- 
empre insistiendo en la doctrina de que este prin- 
cipio influye poderosamente en la prosperidad, y 
de este modo en la civilización también : todo el 
que ha querido ha entrado ó salido libremente con 
su fortuna, ó sin ella, adquirida dentro del país, 
ó introducida. De este modo, en este año se ha 
redoblado la concurrencia de individuos y capitales 
extrangeros, de empresarios en diferentes ramos ; 
y su giro tanto exterior como interior ha crecido 
de tal manera que, sin necesidad de aumentar 
contribución alguna, y antes por el contrario si- 
guiendo siempre una reducción gradual en los 
derechos de importación, los productos de la 
Aduana en 1824, han superado á los de 1823 en 
un quinto. El estado No. 1 servirá para com- 
parar con el estado G. que acompaña á la carta 
que se publica, poniendo entre uno y otro el es- 
tado No. 2 de productos de Aduana en tiempo 
del gobierno español : es justo esperar que estOR 
K 2 
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documentos mostnian con daridad la diferem 
de aquel estado ominoso, al próspero que hcy 
go»; 7 también servirá para calcular aquel 
que este pais arrivari en los tiempos sncoeaivos, 



No.1. . 

Se Iw Mstdo del finido Geoenl dd giro del esadri piU 
de Is Frovliieis de Baeeos Ayree, en el sfio de 18M» 

RenlM de 1* Chee Dereehoe y Gontrilm- 

donei ' 9350310 

de 9* Claae— Veots de Propiedsdee.. JSJM 
de y Clsee— AlqoOeret, Bdditof, y 

UdBdsdet I503M 



9388,7»» 



NOTAS. 

1. Le ptrtids de Is 1* Claie, es casi tod» compuesta 
k» derecliot de Aduana, por que las contribuciones ano p 
ducen poco, y se procura establecerlas muy gradualmente 
fiolenda alguna. 

9. El empréstito contraído en Londres por aquella prov 
da en 1894» de un millón de libras esterlinas negociado poi 
gobierno d 70 p^» y cuyas acdones están en Inglaterra 
94| — se halla intacto en la actudidad para ser empleado 1 
arreglo á una ley de los representantes del pueblo, en 
puerto en Buenos Ayres, en ciudades sobre la costa dd S 
y en proteger la emigración de funiHas Europeas. Los gai 
ordbarios y extraordinarios de la prorinda se Oenan pon 
entradas smrdinarias, y por io regular queda un sobrantiu 
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Con esta marcba gradual, pero siempre progre- 
siva, sobre verse satisfecho el priiqer interés de 
aquel pais, que como se ha dicho, consistía en la 
conservación de las instituciones,, se ha libado 
también á realizar el segundo. En Diciembre de 
] 824 se instaló el Cuerpo Nacional, formándose 
xina cámara de representantes de todas las Provin- 
cias de la Union. Este acto eminentemente im- 
portante para aquel pais, por cuanto ha sido el 
resultado del convencimiento mas intimo, expon- 
^ taneamente declarado por cada pueblo, ha engen- 
drado la esperanza de que ya no volverá á verse 
allí una alteración violentaren la administilK^íón 
pública general. Pero los primeros pasos dd 
' Cuerpo Nacional parecen ofrecer una mBypr ga- 
rantía. Sobre el principio de lo mas conveniente 
que es no entrar al arreglo general del territorio, 
si no bajo la misma base que hizo su arreglo 
Buenos Ayres, esto es, prácticamente, la cámara 
ha pasado una ley por la cual manda formar el 
censo de la población de todas las provincias^ y 
un estado de todas las propiedades públicas ; al 
mismo tiempo que el gobierno encargado dé la 
autoridad ejecutiva ha notificado á cada una la 
necesidad de emprender desde luego — 

^M. El arreglo en cada provincia de su admi- 
nistración interior sobre un pie de extricta econo- 
mia : esto es, que no se gaste mas en adminis-' 
trarse que lo puramente necesario al buen servicio. 



DKL KIC) US LA t>LA'l.A. 135 

" 2. La publicación con exactitud de los me- 
dios y recursos de cada provincia, y sus gastos, 
sin temor de que aparesca un déficit, porque el 
créd ito no se perjudica tanto por el conocimietito 
de un déficit, como por el misterio, por la incerti- 
dumbre y confucíon. 

" 3. £1 establecimiento de impuestos con inte- 
ligencia y arreglo á los buenos principios, para 
que ellos perjudiquen lo menos posible á la acción 
productiva de la industria, que es la fuente de la 
riqueza pública, y el fondo inagotable délas rentas. 

" 4. El examinar y hacer conocer las propie- 
dades públicas que pueden hacerse valer, y servir 
de hipoteca á las deudas que contraiga la naciou. 

" 5. El establecer como ley sagrada, la invio- 
labilidad de las propiedades y de las personas en 
el interior de cada una de las provincias." 

Estos son los primeros pasos de la administra- 
ción pública general de aquel pais : ellos no ne- 
cesitan de comentarios; pero corresponde ahora 
agregar un documento importante que también 
toca á este nuevo periodo : es el tratado de amis- 
tad, comercio y navegación celebrado en Buenos 
Ayres entre los gobiernos de S. M. B. y las Pro- 
vincias Unidas, tal como se copia en seguida. 
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TRATADO 

. . • *•. 
DR 

. . AMISTAD, 0OM£RCIO Y NAVEGACIÓN. 

■ • 

Sea notorio : que habiendo sido conduido j 
finnado en debida fonna un tratado de amiatady 
comercio, y navegación el dia 2 del preaente mm 
de Febrero por Don Manuel José García, PksAi- 
potendaño de parte del gd^iemo de laa Proyineia» 
Unidas del Rio de la Plata, y el Señor Woodbine . 
Parish, Plenipotenciario de parle de S. M» B¿, de^ 
cuyo tratado la que sigue es copia literal : 

Habiendo existido por muchos años un comer- 
cío extenso entre los dominios de S, M. B^ty^loa 
territorios de las Provincias Unidas del Rio de fai 
Plata, parece conveniente á la seguridad y fo- 
mento del mismo comercio, y en apoyo de una 
buena inteligencia entre S. M. y las expresadas 
Provincias Unidas^ que sus relaciones, ya exisrr 
tentes, sean formalmente reconocidas, y confiraiSH' 
das por medio de un tratado de amistad, comercio 
y navegación. 

Con este fin hftn nombrado sus respectivos 
Plenipotenciarios ; á saber : 

S. M. el rey del Reyno Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda al Señor Woodbine Parish, cónsul 
general de S. M. en Buenos Ayres, y las Provin- 



DBL RIO DE LA PLATA. 137 

cias Unidas del Rio de la Plata al Señor Don 
Manuel José Grarcm, ministro secretario en los 
departamentos de gobierno, hacienda y relaciones 
exteriores del ejecutivo nacional de las dichas 
provinciad^ 

Quienes habiendo cangeado sus respectivos ple- 
nos poderes, y hallándose estos extendidos en 
debida forma, han concluido y convenido en \o» 
artículos sigfuientes. 

Abticulo 1. Habrá perpetua amistad entre 
los dominios y subditos de S. M. el rey del Reyno 
Unido de la Ghran Bretaña ¿ Irlanda, y las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata y sus habi- 
tantes. 

2. Habrá entre todos los territorios de S. M; B. 
en Europa y los territorios de las Provincias Uní<^ 
das del Rio de la Plata, una recíproca libertad de 
comercio. 

Los habitantes de los dos paises gozarán res- 
pectivamente la franqueza de llegar segura y li-^ 
bremente con sus buques y cargas á todos aquel- 
los parages, puertos y rios en los dichos territorios^ 
á donde sea ó pueda ser permitido á otros ex--' 
trangeros llegar, entrar en los mismos y permane- 
cer, y residir en cualquiera parte de los dichos 
territorios respectivampte. 

También alquilar, y ocupar casas, y almacenes 
para los fines de su tráfico ; y generalmente los 
comerciantes traficantes de cada nación respecti- 
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vunente disfrutarán de la mas completa pro) 
tion y seguridad para su lomercio, siempre auge- 
tos á las leyes y estatutos de los dos países res: 
pectivamentc. 

3. S. M. el rey del Reyno Unido de la Gi 
Bretaña é Irlanda se obliga ademas, á que en 
dos sus dominios fuera de Europa los habitante* 
de tas Provincias Unidas del Rio de la Plata 
tengan la misma libertad de comercio, y navega' 
cien estipulada en el artículo anterior; con toda 
la extensión que eti el dia se permite, ó en 
tante se permitiere á cualquiera otra nación. 

4. No ae impondrán ningunos otros ni mayoi 
derecbos ú la importación en los territorios de 
S. M. B. de cualesquiera de los artículos de pro- 
ducción, cultivo, ó fabricación de las Provincúfi 
Unidas del Hio de la Plata; y no se irapondrán 
ningunos otros ni mayores derechos á la importa- 
ción en las dichas Provincias Unidas de cual- 
quiera de los articules de producción, cuUíto, ó 
fabricación de los dominios de S. M. B., que los 
que se paguen ó en adelante se pagaren por los 
mismos articidos, siendo de producción, cultivo, ó 
fabricación de cualquier otro país extrangero ; ni 
tampoco se impondrán ningunos otros ni mayores 
derechos en los territorios^ ó dominios de cada 
una de las partes contratantes á la extracción de 
cualesquiera artículos en los territorios ó domi- 
nios de la otrR, que aquellos que se pagan ó en 
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adelante se pagaren á Is extracción de iguales 
artículos á cualquiera otro país extrangero. Ni 
tampoco se impondrá prohibición alguna á la ex- 
tracción ó introducción de cualesquier artículo 
de producción, cultivo ó fabricación de los donii- 
nioa de S. M. B., ó de las Provincias Unidas, á 
ellas, ó desde las dichas Provincias Unidas, que 
no comprendiere igualmente á todas las otras 
naciones. 

5. No se impondrá mayor, ni alguna otra clase 
de derechos ó cargas por razón de toneladas, 
fanal, puerto, pilotage, salvamento en caso de 
averia ó naufragio, ni otro algún derecho local en 
cualesquiera de los puertos de las dichas Provin- 
cias Unidas k lo_s buques británicos de mas de 120 
toneladas, que aquellos que se pagaren en loa mis- 
mos puertos por los buques de las dichas Provin- 
cias Unidas del mismo porte ; ni en los puertos 
de cualesquiera de los territorios de S. M. B. álos 
buques de las Provincias Unida.s de mas de 120 
toneladas, que aquellos que se pagaren en los 
mismos puertos por los buques británicos del 
mismo porte. 

6. Los mismos derechos se pagarán á la intro- 
dacciou en las dichas Provincias Unidas de cual- 
quier artículo de producción, cultivo, ó fabricación 
de los dominios de S. M. B. ; ya se haga dicha 
introducción en buques de las Provincias Unidas, 
ó en buques británicos, y los mismos derecho» se 
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{MgBrán u lit mtroduccion en los dcHüinios de: 
S. M. B. de cttftlqaier «rticiilo de produccioii^ culti-' 
TO, 6 fabricacíoii de las Provincias Unidas, ja sea^ 
que tal introducdon se haga en bnqnes británicos^ 
ó en buqnes délas dichas Provincias Unidas. Loa 
mismos' derechos se pagarán, las mismas conce^ 
sienes y gratificaciones por via de reembolso dé 
derechos se abonarán á la exportación de cuales- 
quier artfculos de producción, cultivo, 6 fabrica^ 
cion, de los dominios de S. M. B. & las Provincias 
Unidas, ya sea que la referida exportación s& hagt. 
en buques de las dichas Provincias Unidas, . 6 est 
buques británicos ; y los mismos derechos sé pit^ 
garán y las mismas concesiones y gratíficacioDes 
por via de reembolso de derechos se abonaráik á 
la exportación de cualesquier artículos de pro* 
duccion, cultivo, 6 fabricación de las Provincias 
Unidas ¿ los dominios de S. M. B., ya sea que la 
referida exportación se haga en buques británicos 
6 en buques de las dichas Provincias Unidas. 

7. Con el fin de evitar cualquier mala inteli- 
gencia por lo tocante á los reglamentos que pue-* 
dan respectivamente constituir im buque británico 
6 un buque de las dichas Provincias Unidas se 
estipula por él presente que todos los buques con* 
struidos en los dominios de S. M. B. que sean 
poseídos, tripulados, y matriculados con arralo á 
las leyes de la Gran Bretaña serán considerados 
como buques británicos; y que todos los buques 
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construidos en los territorios de dichas Provincias 
Unidas debidamente matriculados, y poseídos por 
los ciudadanos de las mismas, ó cualquiera de 
ellos y cuyo capitán y tres cuartas partes de la 
tripulación sean ciudadanos de las dichas Provin- 
cias Unidas, serán considerados como buques de 
las dichas Provincias Unidas. 

8. Todo comerciante, comandante de buque y 
demás subditos de S. M. B. tendrán en todos los 
territorios de las dichas Provincias Unidas la mis- 
ma libertad, que los naturales de ellas, para mane- 
jar sus propios asuntos, ó confiarlos al.ciudado de 
quien quiera que gusten en calidad de corredor, 
factor, agente, ó intérprete, ni se les obligará á 
emplear ninguna persona* para dichos fines, ni 
pagarles salario, ni remuneración algima, á menos 
que quieran emplearlos; concedieudose entera li- 
bertad en todos los casos al comprador y vendedor 
para contratar y fijar el precio de cualesqnier 
efectos, raercaderias ó renglones de comercio, que 
se introduzcan ó extraigan de las dichas Provin- 
cias Unidas, como crean oportuno. 

9. En todo lo relativo á la carga y descarga 
de buques, seguridad de mercaderías, pertenencias 
y efectos, disposición de propiedades de toda 
clase y denominación por venta, donación, cámr 
bio, ó de otro cualquier modo : como también á la 
administración de justicia, los subditos y ciuda- 
danos de las dos partes contratantes gozarán en 
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^lui respectivos dominios de los mismos prívile--^ 
i;ío$:, franquezas y derechos, (como la nación mas 
favorecida) y por ninguno de dichos motivos se 
les exigirá mayores derechos ó impuestos, que los 
que se pagan ó en adelante se pagasen por los 
subditos naturales ó ciudadanos de la potencia en 
cuyos dominios residieren. Estarán exentos de 
todo servicio militar obligatorio de cualquier clase 
que sea, terrestre ó maHtimo, y de todo emprés- 
tito forzoso, ó de exacciones, ó requisiciones mili- 
tares; ni serán obligados á pagar ninguna cootri- 
bucion ordinaria bajo pretexto alguno, mayor que 
tas que pagaren los subditos naturales ó ciuddda* 
nos del país. 

10. Cada una de las partes contratantes estará 
facultada á nombrar cónsules para la protección 
del comercio, que residan en los dominios de la 
otra ; pero antes que ningún cónsul pueda ejercer 
sus funciones deberá en la forma acostumbrada ser 
aprobado y admitido por el gobierno cerca del 
cual ha sido enviado, y cada una de las partes con- 
tratantes podrá exceptuar de la residencia de cón- 
sules aquellos puntos especiales que una ú otra 
de ellas guzgue oportuno exceptuar. 

11. Para la mayor seguridad en el comercio 
entre los subditos de S. M. B. y los habitantes de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, se 
estipula, que en cualquier caso en que por des- 
gracia aconteciese alguna interrupción de las ami- 
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gables relaciones de comercio, ó un rompimiento 
entres las dos partes contratantes, los subditos ó 
ciudadanos de cada cual de las dos partes contra- 
tantes, residentes en los dominios de la otra, ten- 
drán el privilegio de permanecer y continuar su 
tráfico en ellos sin interrupción alguna, en tanto 
que se condujesen con tranquilidad, y no que- 
brantaren las \eyes de modo alguno ; y sus efectos 
y propiedades ya fueren confiados á particulares ó 
al Estado, no estarán sugetos á embargo, ni se- 
cuestro, ni á ninguna otra exacción, que aquellas 
que puedan hacerse á igual clase de efectos ó pro- 
piedades pertenecientes á los naturales habitantes 
del Estado, en que dichos subditos ó ciudadanos 
residiesen. 

12. Los subditos de S. M. B. residentes en las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, no serán 
inquietados, perseguidos, ni molestados por razón 
de su religión : mas gozarán de una perfecta li- 
bertad de conciencia en ellas, celebrando el oficio 
divino, ya dentro de sus propias casas, ó en sus 
propias y particulares iglesias ó capillas, las que 
estarán facultados para edificar y mantener en los 
sitios convenientes, que sean aprobados por el 
gobierno de las dichas Provincias Unidas : tam- 
bién será permitido enterrar á los subditos de 
S. M. B. que murieren en los territorios de las 
dichas Provincias Unidas, en sus propios cemen- 
terios, que podrán del mismo modo libremente 
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establecer- y mantener. Asi mismo loa ^ciad 
danos de las dichas Pirovincias Unidas goouráa 
todos los dominios de S. M. B. de ima perfecta 
ilimitada libertad de conciencia, y dd ejercicio < 
su religión pública 6 privadamente en las cas 
de su morada 6 en las capillas y sitios de col 
destinados para el dicho fin, en conformidad c 
el sistema de tolerancia establecido en los doa 
niosdeS,M.* 



* Este trtícolo fae nadoiuido por el congreso 4e Iss P 
▼inelM UnUsB del Rio de la Plata (en el enal habh oelio 
dMdsoi dd deto teonlaír), eon tolo dos fotos pofr la negaÚ 
j asa siloa fandndsie en lo qoe rade Uanurte ei9tm$uim 
sin contradedr lot prindpiot. Esta notida, raiga por lo^ 
ydiere en fisTor de la iloftradon de aqod pais» puedo ser I 
portante en el dia en qne el Obispo de Roma, coligándose < 
Pemando Vil, con este facsímile del Gran Torco, aparece 
soelto á reconquistar para su mejor hermano y aliado, la o 
dienda de los estados nncTos de América : á recosquitts 
creyendo poder qercer todfbia una autoridad despótica sé 
el dero de aquellos Estados. Esta noticia puede aborra^ ^ 
santidad el pecado de seguir en una tarea que ha de carj 
toda sobre él, por que ella muestra que ya no tíene allipro 
Utos que aboguen por el príyilegio de quemar ó esdavia 
Bias, d puede ser permitido que una toi humilde, pero huí 
nat se dirQa con libertad d Santo Padre, esta ocasión | 
rece propia para dedrle, que el clero americano ha 
redbir su Caria encicUea de 24 de Septiembre de 1834^ 
como d fruto de una imaginación caduca y ddiraate^.s 
como un documento decendido dd cielo para su felioid 
Este clero ha marchado pardelo á la lodependessia pdl¡ti< 
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13. Los subditos áe S. M. residentes en lu 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, tendrán el 
derecho de disponer libremente de sus propiedades 
de toda clase en la forma que quisiesen, 6 poi* 
testamento, según lo tengan por conveniente ; y 
en caso que muriese algún subdito británico sin 

. haber hecho su última disposición 6 testamento,^ 
en el territorio de las Provincias Unidas, el con^ 
sul general británico, o en su ausencia el que lo 
representare, tendrá el derecho de nombrar cu^ 
radores, que se encarguen de la propiedad del 
difunto á beneficio de los legitimes herederos y 
acreedores sin intervención alguna, dando noticia 
conveniente á las autoridades del pais ; y recipro- 
camente. 

14. Deseando S. M. B. ansiosamente la abolí-^ 
cion total del comercio de esclavos, las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata se obligan á cooperar 
con S. M. B. al complemento de obra tan benéfica, 
y á prohibir á todas las jpersonas residentes en las 
dichas Provincias Unidas, ó sugetas á su juris- 



de este modo sobre haberse elerado en ilustración y moral 
para, se ha granjeado una alta reputación ; pero 8. S. no 
solo pretende que la pierda, sino que también quiere que de- 
güelle ; y en esto quiere y pretende S S. lo que contribuirá 
á realzar la importancia del clero americano, y asi también la 
de su iglesia. Para buenos entendedores, Santo Padre, con 
muy poeas palabras hasta. 

L 
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dicción, del modo mas eficM y por las leyes mas 
solemnes, de tomar parte alguna en dicho tráfico. 

15. £1 presente tratado sera ratificado, y les 
ratificaciones cangeadas en Londres, dentro de 
ouatro meses, ó antes si fuese posible. 

En tcásttmonio de lo cual los respectivos fdem* 
potenciarios lo han firmado y sellado con sus 
sellos. 

Hecho en Buenos Ayres el dia 2 de Febrero 
en el año de nuestro Señor 1825. 

Manuel J. Garjcia. Woodbine Pabish. 
(un sello^) (un sello.) 

Nos Juan Gr^|;orio de Las Heras, Capitán Ge- 
neral y Gobernador de la Provincia de Buenos 
Ayres, encargado del Supremo Poder Ejecutíto 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
reunidas actualmente en Congreso, habiendo en 
cumplimento de la ley fundamental de 23 de 
Enero de 1825, comunicado el dicho tratada al 
Congreso constituyente para su consentimiento, y 
obtenido su pleno poder y aprobación para ratifi- 
car y confirmar dicho tratado, por el presente acto 
lo ratificamos y confirmamos en toda forma, pro- 
metiendo y obligándonos en nombre de las dichas 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, á que to- 
das las estipulaciones hechas, y obligaciones ccm- 
traidas en él serán sagrada é inviolablemente 
cumplidas. 
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En fé de lo cual, firmamos de nuestra mano el 
presente instrumento de ratificación, y hecholo re- 
frendar por nuestro ministro secretario de Estado 
'ten los departamentos de guerra y marina, sellan- 
dolo solemnemente con el sello de la nación, en 
Buenos Ayres á diez y nueve días del mea de 
Febrero del año de nuestro Señor de mil ocho- 
cientos veinte y cinco. 

Juan Gregorio de Las Hkras. 

(un sello.) Francisco dk la Cruz. 



Este es el primer tratado que se ha celebrado 
entre un gobierno que cuenta siglos de vida, y 
otro que acaba de cumplir quince años : entre un 
gobierno europeo y un gobierno nuevo americano. 
La naturaleza de este escrito, los objetos mismos á 
que el está destinado, no dejan lugar á ingerir en 
él aquel cúmulo de reflexiones, aquellas observa- 
ciones generales á que da lugar este acto, ya sea 
por lo que de él se deriva acia la existencia polí- 
tica de los Estados nacientes del Nuevo Mundo, 
ya en su relación con la conquista definitiva de 
esta misma existencia, pero principalmente en 
cuanto este acto puede mirarse como el preliminar 
legal de ese nuevo orden de relaciones sociales y 
comerciales, ya de antemano previsto, infinita- 
mente mas elevado que aquel á que forzó al mun- 
do el solo descubrimiento que hizo del nuevo, el 
L viejo. Nada de esto está aqui en su lugar : lo 
l2 
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^lo ^^prná^A^i^ Átiwet a» imx de laiÜBfti|i 

:flt snn. <fe inCndírf á »bov qoe cb las 

Cmím dti Riode kPhte, K 

de la ciirüísKÍoiiy j por contecoeDcia la 

de lee ÍMtítiicioMe que allí se Ibb 

Pera eeto oo ee preciso mas que 
doeutaefito una ipediene atenckm: ea d 
feftifidldcMi loe prÍDCÍpioe ñmdaiiieiitaks 
tea ínatítiiciooes — la inviolabilidad de ¡m 
drtdiifjfla segwridadde las pcrmmas^ 
ma el m'igen de unas y atraij en paz 6 em 
£ite tretedo está hecho con la autoridad de 
lee proviliciesi después de establecido d 
Nactonal : esto solo demuestra que días 
de haber abrazado yá aquellos mismos princqaoB^ 
están solemnemente comprometidas á sosteoerioar 
— * algo ma^y á conceder el goze de estos mismoa 
derechos á cualquier otra nación qiie soliciie esti^ 
prnlarh par medio de un tratado^ y según todas las 
firmas del derecho público de las naciones : la ra^ 
aon es obvia : el Ibismo tratado hecho con el go» 
hiemo de S. M* B. deja ver que aquellas provin* 
GiaB han puesto igualmente en práctica el princí-o 
pío proclamado en Buenos Ayres en 18229 de que 
«B idaciones comerciales con todas las nacicxies 
«Id amndo, tendrán por base una reciprocidad 
y que para no concederse privilegio ár 
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con las demás. Hacen muy bien, pero la razón 

no es del caso. 

Es menester hacer otra observación, no solo por 
lo que tendrá de útil, sino también por lo que 
tiene de justa. Se ha dicho generalmente que 
este tratado ha sido propuesto por el gobierno de 
S. M. B., mas ó menos como el está redactado ; y 
que el será el tínico que se haga en aquellas pro- 
vincias, por que por él se modelarán todos los 
tratados que se celebren entre dichas provincias, 
y las demás naciones. Debe ser, sin duda, muy 
honroso para aquellos republicanos el que se co- 
nosca que el gobierno mas respetable de Europa 
ha tomado la iniciativa absoluta en este primer 
tratado; pero corresponde al mismo tiempo con- 
fesarse que aquel pais no debe á este tratado la 
existencia en él de los principios elevados que 
contiene. Es verdad que en el mero hecho -de 
haberse propuesto tal como el es, se acredija la 
confianza que se tenia en los progresos que alli 
ha hecho la ilustración — aqui cabria una com- 
paración con España, si no fuese por otra parte 
cierto que esta ya no puede ser comparada sino 
con sigo misma- — pero lo que es del caso y que 
no ge puede omitir es, que mucho antes que este 
tratado se hiciese, ya en Buenos Ayres y en casi 
todo el territorio eran en unas partes bien conoct- 
(V>B, en otras bien practicados estos principios; y 
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nótese aquí la mzoQ mas jwta que bace espeiw 
que el tratado hecho con S. M. B. ser¿ el modelp 
de todos los otros — el que las bases del tratado 
no son mas que una consecuencia de los princi- 
pios sociales de aquel pais. 

Pero hay algo que agregar: todo cuanto m 
sabe de aquella parte de América, concurre á per* 
suadir que en el dia un tratado de esta ó de otm 
naturaleza, cualquiera que sea la nación con quim 
se celebre, lo único que puede importar para 
aquel pais, es el que aparesca nn documento q^ 
dé entera fé de que alli se est^ en posesión d^ )q 
que han ganado con la espada ; j para la nación 
que contrate, lo único que puede importar ea qve 
se inspire en sus dominios la mayor confiana^ í» 
el goze de kts garantias qne se acuerden, pptr ijñ 
medio que conocen, ó que está en práctica «^^ i^l 
de los tratados. Por lo demás, ni aquel paÍ9 
agrega nada al ser real que ya nadie puede dif- 
putarle, ni los extrangeros y sus capitales necrai* 
tan mas garantias que el interés que alli hay en 
adquirirlos por una parte, y por otra las leyQS in- 
teriores que ha hecho dictar, y que hará dictar 
en adelante la necesidad ó la conveniencia de 
acuerdo con la ilustración. Antes de este tra- 
tado á nadie era prohibido entrar á aquel 
pais seguro de su persona, de su propiedad, y 
de sus opiniones : aun los españoles han entea- 
do con mas garantias que en su patria ; las manu- 
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facturas importadas, fuesen inglesas, francesas, ó 
alemanas, fuesen turcas ó españolas, no pagaban 

I ni mas ni menos derechos unas que las otras : 
dentro del pais todo extrangero podia expender 
por si, ó por comisionados á su arbitrio, por mayor 
ó por menor según el rango ó el interés individaal ; 
no se coDocian contribuciones parciales ; ningún 
extrangero, en todo sentido, era obligado á maí 
que los naturales. Asi se verifica que en el dia 
'tantos derechos tiene en Buenos Ayres un com- 
patriota de Mr. Canning, como un sierro de Fer- 
nando VII. 

I De lo expuesto hasta aqui parece, pues, poder 
deducirse sin violencia, que no hay ni por que 
sospechar que en las Provincias del Rio de la 
Plata se retroceda en la gran marcha de la civili- 
. zacion que han emprendido. Es menester, pues, 
abandonar todo cumplimiento, y cualquier escrú- 
pulo. Aun el único recurso que parece restar á 
los enemigos natos de los progresos del género 

> humano, ninguna influencia puede tener yá en el 
orden social de aquel paLs. Intentarán acaso in- 
troducir agentes que atizen el fuego de las dis- 
cordias civiles : intentarán poner en práctica estos 
I manejos rastreros é inmorales que conocen, y que 
les hace aparecer en el mundo algo peor que es- 
tacionados — retrocediendo ; intentarán seducir á 
aquellos cortos restos de las clases fanáticas que 
por viejas ya uo pueden ser accesibles á la ver- 



L52 NOTICIAS DE LA8 PaoVlNClAS UNIDAS. 

dadera luz : todo esto podrán intentar para sepul- 
tar un egemplo del que tiemblan, y restablecer su 
imperio aborrecido ; pero ¿ con qu^ esperanzas ? 
¿ con que esperanzas si las ventajas que ellos pue- 
den piometeri ^ ya llegan cuando la gran m«)roria 
de aquel pais ha empezado á gozar abundante- 
mente las que ha adquirido sin el sacrificio de su 
honor, de su libertad, y sobre todo sin concurrir a 
detener la corriente del espíritu del siglo? — 
No hay que fascinarse : esté espíritu es allí pté- 
doininañte, y yá nada es cajpaz de Teprimir lá ée^ 
leridad y la fuerza con que se propaga. . i'i 



j.O 



estadística americana. 



Es conocido el ínteres que la América inspira 4 
loa especuladores de todo, género en Europa: 
esta conquista: le vale mas que^ cuantas consider 
raciones pudieran acordarle sus gobiernos ; pero 
es también cierto que muchos trepidan por falta 
de conocimientos estadísticos : todavia esto es un 
resto de los bienes que la América debe á la Es- 
paña, á aquella España- muda por comodidad # 
Ocurre al propio tiempo la circunstancia de que 
entre los diferentes escritores, que han aparecido 
en estos últimos tiempos, sobre aquellos paises, 
no se encuentra uno que descienda á dar noticia 
de cada pueblo en particular, su clima, sus pro* 
ducciones, y todo cuanto puede concurrir á dar 
una idea exacta de cada una de las partes de que 
se componen aquellos todos importantes. Es 
sensible que esta obra no se haya emprendido 
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bajo la proleccícm de los gobiernos americanos ; 
pero es de esperar que empieze y no muy tarde. 
Asi es como se completará la grande obra de la 
prosperidad de aqudlos países, influyendo por lo 
que valen tanto como por lo que sepan. Mien- 
tras este gran bien general se logra, se ha em- 
prendido ensayarlo por lo que respecta a las 
Prorincias Unidas del Rio de la Plata, de donde 
se han adquirido algunos detalles hastit ahoim 
dtsconocidos. No puede decirse que ellos acá 
completos : mucho les falta para serlo, y también 
para estimular al trabajo de redactarlos según laa 
reglas de la ciencia de la Estadística* Pero ^nr 
len mas que los datos que se tienen, con la cir- 
cunstancia de haber sido reunidos con conoci- 
miento práctico de todo el terrítorío. 



£STADI$TICA GENERAL 



DE LAS 



PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE hA PLATA. 



i^NTBB las mzones estadísticas que van á yero^ 
jio 36 encontrará ni algo que pueda contribuir al 
adelantamiento de esta ciencia, ni algo que me- 
resca incorporarse al catalogo de los monumentos 
de la magnificencia europea. Nada de esto : entre 
ellas no se hallará otra cosa que señales de un 
pais nuevo, desnudo, donde falta mucho de lo 
que sobra en otros, brazos y capitalesy. pero coa 
excelentes proporciones para un empleo produc- 
tivo de estos dos grandes agentes. También esto es 
todo lo que se pretende de acuerdo con el mas 
sólido interés del pais de que se trata : este pais 
no puede aspirar todavía á merecer la reputación 
de magnifico, reputación que, cualquiera que 
sean sus ventajas reales 6 artificiales, es menester 
que espere á que le llegue el tumo natural. Asi, 
no hay que alucinarse : no es esto lo que se busca. 



156 NOTICIAS D£ LAS PROVINCIAS UNIDAS 

• 

Las Provincias del Rio de la Plata no presentan 
un campo que lisongee á los gozadores á%\ mun- 
doy ni hacen por ahora mucha falta : alli lo que 
interesa es los capitales, y la clase menos aventa- 
jada de la sociedad en otras partes, ó mas bien 
mas necesitada : el artesano, el labrador, el me- 
cánico, el hombre que trabaja con los brazos, son las 
adquisiciones mas preciosas que procura, con la 
confianza de poderles retribuir una vida cómoda, 
y un lugar decente en la sociedad. A estos es 
que pueden interesar las cortas noticias que se 
publican : ellas y cuanto se sabe de aquel pai^ 
mandan la idea de que cualquier hombre de esta 
clase^ con una moral sana, con buena disposición 
para el empleo de su industria, hallara allí ocur , 
pación luego que llegue, y al |>oco tiempo me*' 
dios de gozar una existencia independiente. Un 
territorio inmenso, virgen y fértil, con abundante» 
producciones en los tros reinos de la naturaleza, 
y con un temperamento benigno, es el que se 
ofrece á los extrangeros que aspiren á salvarse def 
la mendicidad, entre habitantes libres y hospita-' 
lários. 
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BUENOS AYRES. 

Esta es la provincia mas interesante de las Pro<> 
vincias Unidas del Rio de la Plata por su posición 
marítima y terrestre, por su extensión y pobla- 
ción, su civilización é instituciones, y aun por 
la abundancia de sus frutos ; pero de esta menos 
que de ninguna otra hay necesidad de dar datos 
detallados de la estadística, pues sobre ser la 
ciudad mas concurrida por extrangeros en toda 
la América meridioual desde que principio el 
siglo actual *, en ella se publican varios perió- 

* Este jálelo oo es exagerado : pero preteindieiido de loe 
muchos hechos que podrían citarsot bastará á comprobarlo por 
ahora el siguiente extracto de un estado presentado al ParU- 
mento Británico de su orden, por el Ministerio en Enero del 
presente año : el comprende las sumas de los efectos lagleeee 
importados en América, y de los de América imperados en 
Inglaterra durante un año, en esta forma :-— 



• 


Efectos ingleset impor- 
tados en América. 


Efectos americanot im- 
portados en InghiteiTs. 


Méjico •.••...•».. 


£ 8. d. 
369,776 19 6 
305,621 11 8 
408,872 12 6' 
489,601 17 2 


£ M. d. 
221,825 16 9 . 


Colombia 1.,.. 


45,27$ 8 10 


Perd'. ', 


15,316 12 '9 ' 


Chile 


9,719 19 « 








1,673,873 10 


292,137 17 10 


Buenos Ayres, ó Pro- 
vincias Unidas del 
Rio de la Plata 


803,237 19 1 


388,338 6 10 



De donde se deduce que la Importación en Inglaterra de los fnitOB 
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dices eo km cuales no solo se da noticia d e us 
prodaccionesy giro interior y exterior, precio 
corriente de los frutos del pais y nltramarmos» 
el de los fondos, &c. &c., sino que en uno de estos 
periódicos, titulado ^^ Registro Estadístico de Im 
Provincia de Buenos Ayres^ que se publica en 
Aferentes períodos del año, desde 1822, bajo 
la inspección de la primera autoridad de ^la 
provincia, se encuentra cuantos datos se apeles- 
can: él está redactado bajo un plan fijo que 
abraza siete secciones — 

1 . Topografía. 

2. Población. 

3. Medios de producción. 

4. Artes. 

5. Comercio. 

6. Inspección pública ó autoridad. 

7. Resultados de las fuerzas antecedentes 
sobre la población, ó usos y costumbres en el as- 
pecto económico. 



de las Provincias del Rio de la Plata excede en «£96,200 9i. 
á la de todas las demás repúblicas reunidas ; y que la impor- 
tación en dichas provincias de los efectos ingleses asciende á 
mas de la mitad del valor de la importación á todas las expre- 
sadas repúblicas juntas. Esto no puede provenir ni del mayor 
número de frutos, y población que aqueUas provincias tengao, 
ni de su mejor calidad : se atribuye á la mayor y mas antigua 
concurrencia de los extrangeros, pudiendo calcularse la de 
las demás naciones, por la de Inglaterra. 



DEL HIO DE LA PLATA, 159 

Pudiendo, pues, occurrirse á este periódico por 
cuantos datos se quieran, no se hará respecto de 
Buenos Ayres, sino copiar del Registro Estadístico 
aquellas tablas y descripciones que se consideran 
de mas importancia en la actualidad, como, por 
ejemplo, las que designan su localidad, tempera- 
mento, población, y otras : incluyéndose también 
el plano topográfico de las calles de la ciudad le* 
yantado de oficio en el año de 1824, 



^RIO DE LA PLATA. 

La ciudad de Buenos Ayres esta situada á la 
margen derecha del rio de la Plata en una loma 
elevada 34 pies sobre el nivel de sus aguas, y que 
se interna hasta Chile y el Perú. £1 rio Paraná 
que en la latitud de 27 grados se enriquece con 
las aguas del Paraguay, navegable á distancia 
de 600 leguas, y con las de otros muchos rios y 
arroyos en todo su curso ; y el Uruguay que á 
igual latitud baja de la parte del oriente aumen* 
tando asi mismo su caudal, forman una maravil- 
losa ramificación de canales navegables que se 
unen en un solo tronco bajo el citado nombre de 
Rió^ de la Plata. Los naturales lo llamaron Paraná 
Guaztí que quiere decir Grande, á diferencia del 
Paraná «antes de juntarse con el Uruguay y 
otros rios. De aquji vietie llamarse la boca por 
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doode el Paraná sale á enaaocharse y unirse 
con ios otros, la boca del Giiazú. Esta és la ma- 
dre del río. Las otras bocas de las PaloMs^ 
Conchas, y demás son desagües de poco fondo» 
La corríente del Guazú siguiendo al EL va 4 
encontrarse con la costa que viene del N. O. 
hasta la Colonia. AUi se junta con el Uruguají 
y doblando el canal va costeando hasta entrarse 
por entre la isla de Martin García y la tierra» 
El canal que alli forman es tan rápido que ha me^ 
recido entre los marineros el nombre de canal del 
infierno : á lo demás del río á este lado de Martin 
Garcia para San Isidro llaman el placer ; tiene 
poco fondo á excepción de los canalizos que 
forman los desagües de las Palmas y Conchas. 
Desde que se une este gran cúmulo de aguas se* 
extiende magestuosamente, y hasta su comunica- 
ción al mar lo mas extrecho com prebende las 10 
leguas que hay desde la punta de la Colonia á la 
del monte de Santiago, siendo su anchura entre 
los cabos de Santa Maria y San Antonio de 40 
leguas. Estos cabos son los términos norte y sur 
que se dan al Rio de la Plata por lo general de 
los geógrafos, porque en las aguas que de alli se 
internan no se siente la influencia de las mareas» 
ni se notan otros caracteres que corresponden 
á los mares : algunos limitan el rio á las pun- 
tas de Santa Lucia, y de las Piedras, porque no 
pasa de alli la potabilidad de las aguas. Esta 
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espaciosidad que da al Rio de la Plata tanta 
magnificencia^ está contrapesada con su poca pio- 
fundidad, que ofrece á su navegación frecuentes 
embarazos, y muchas veces grandes peligros;' 
pues solamente hay dos canales que pueden recí^ ' 
bir eníbarcaciones de algún porte hasta la tcoa- 
ñuencia de los rios ; uno qute sigue la costa del - 
norte, y otro la del sur. Se ha creído por lo tanto ; 
que es oportuno insertar en seguida: ú siguiente 
documento publicado en Buenos Ayres' en esté ^ 
afio* ;. ... 



• I*. 



DERROTA í 

DESDE • 'V' 

LAS VALIZAS EXTERIORES DE BUENOS AYRES A MON- . 
TEVlDfiO POR Efc NORTE Y SUt) DEL BANCO CHICO. 

Par el Norte. 

1. Desde las 3 brazas de las valizas exteriores 
gobernará al EL ^ S. E. del compás -hasta que la • 
punta de Santiago de la &iseiHtda^ de Barragan í 
demore al S. O. también del compáa: en «sta 
punta^ y antes hallará 5^ ó 6 brazas según el és* 
tado del rio. 

2. Cuando d^ore dicha punta al S. O. go- 
beniará al: £L N. E. á reconocer el Banco.de Ortíz ; 
que será, cuando .disminuya á 3^ ód'brazas. Est€$ 
banco se puede, reconocer en todo pu vdrfl del Sad : 
sin rf^lo, pueií di^minuy^ >el .bra^^age jpfeogresi-f >.i 

M 
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Tamente, y es buena guia para nayegar de noche, 
y con nieblas. 

3. De las tres brazas del Ortiz gobernará al 
S. £• del compás á reconocer la punta del Indio. 
En esta travesía aumentará 5 ó 6§ brazas al atra- 
vesar el canal del medio, según el estado del rio, 
y pasando el canal disminuirá progresivamente 
aproporcion que vaya aproximando á la tierra. 

4. Cuando le parezca bailarse como 7, 8 ó 9 
millas de la costa que será en 3^ ó 3§ brazas^ 
gobernará al E. S. E. para de este modo cos- 
tearla. 

5. Guando la punta Indio demore al S. O. del 
compás, gobernará al N. E. ^ E. basta que divise 
el cerro de Montevideo, que será distancia de 30 6 
33 millas del tope de un buque regular : prosi- 
guiendo siempre al N. E. ^ E. el brazes^e será 
3§ igual hasta hallarse distante de Montevideo 
como 6 ó 7 leguas. 

Cuando halle 6 brazas será á 9 ó 10 millas del 
puerto de Montevideo. 

De las dichas 5 brazas hasta el puerto dismi- 
nuirá 2^. 

Derrota por el Sud del Banco Chico. 

1 . De las 3 brazas de las valizas exteriores, 
gobernará al E. ^^ S. E. como en la derrota ante- 
rior hasta las 6 brazas de la Ensenada. 

Antes de perder de vista el pueblo de Quilmes 
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se ve la punta de Lara en la orilla del riO| muy 
conocida por ser un montecito de espinillos y 
talas. 

Al S. E. de Lara está el ombú de la estancia de 
Wríght, distancia como 2-| millas. 

Al K S. E. de la punta de Lara está la punta 
y monte de Santiago, muy conocida, distancia 
como 7 millas. 

2. Pasando el banco de la Ensenada que sale 
mas de 6 millas de Lara al N. E. ^ N., gobernará 
al S. E. del compás hasta hallarse como 5 6 6 
millas de la costa. 

3. Cuando parezca estar las 5 ó 6 millas, go* 
bemará al E. S. E. del compás para de este modo 
costear la costa. 

Antes de perder de vista la punta de Santiago, 
verá el ombú de la Balandra, la que se halla al 
E. S. E. de esta punta distancia como 14 millas, 
y es uno de los que están mas próximos al rio. 

De este ombú demora la punta del N. O. del 
Banco Chico al N. 30^ E. Prosiguiendo siempre 
al rumbo del E. S. E., poco mas adelante se ven 
dos montecitos en la orilla del rio, y es la punta 
de la Atalaya. Navegando siempre al E. S. E. 
distancia como 6 millas se ven varios ombús, pero 
viendo un conjunto de estos, es el pueblo de la 
Magdalena: los mas visibles son seis, y en medio de 
estos está la iglesia de la Magdalena con dos tor- 

H 2 
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recitas, siendo la de la parte del E. mayor que la 
del O. 

De esta iglesia demora la punta del S. E. dé 
Banco Chico al N. 15^ E. del compás. 

Entre el Banco Chico, y la tierra la menor pro- 
fundidad del brazeaje se halla entre la punta* de 
S. K y la costa : cuando el rio es bajo suele haber 
17 pies. 

Pasada ya la iglesia puede separarse mas que 
las seis millas, distancia de la tierra, porque ya 
pasó el Banco Chico, y continuando al rumbo del 
E. S. E. verá los últimos cuatro ombüs, siendo el 
último menor. 

* 

Después de pasar todos los ombús, la costa es 
rasa de arbustos, pajonales y juncales hasta la 
punta del Indio, distancia como 15 millas. 

Al concluir los arbustos en donde principia ima 
campaña muy rasa, es la punta del Indio con solo 
un árbol, parece ser espinillo, y al S. R se ven 
dos montes grandes de talas y espinillos. 

Estos montes están en la medianía de la punta 
de Piedras y Indio. 

De la punta del Indio demora lo mas S. E. del 
banco de Ortiz al N. 30° E. del compás, distan- 
cia como de 14 millas. 
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Situación de las boyas en los bancos de Ortiz, 
Chico, el de Santiago 6 ensenada de Barragan, 
y banco de Lar a, cuyas boyas se divisan de 4f 
6 5 millas con tiempo claro; y la mar llana, desde 
la cubierta de barco regular. 

1 . En lo mas S. £. del Banco Chico una boya 
colorada en tres brazas, fondo fango. 

De esta boya demora la iglesia de la Magda- 
lena al S. 15^ O. del compás. 

2. Al O. ^ N. O. de la 1* en 3 brazas arena y 
fango á 4^ millas. 

3. Al N. i N. O. de la 2" en una y media 
brazas distancia de 4 millas : esta boya está en el 
medio del banco por ser muy angosto que no al- 
canza una milla de N. E. al S. O. y sirve para 
ambos canales del N. y Sud del banco chico. 

4. Esta 4* boya está al O. N. O. de la 3', en el 
extremo del N. O. del Banco Chico en 3 brazas 
largas en fango. Al N. 28^ E. del ombú de la 
Balandra ó punta de la Atalaya. 

En el Ortiz están situadas 4 boyas negras. 

1. Al N. SO^'E. de la punta del Indio en 3 
brazas fango, distancia 13 á 14 millas, está una 
boya negra. 

2. Al N. N. E. de la boya del S. E. del banco 
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chico en el viril de Ortiz en 3 brazas fango dis- 
tancia de 8^ 6 9 millas. 

3. Al N. N. E. de la 3* del banco chico, en el 
▼iril del de Ortiz, en 3 brazas fango 7 millas de 

distancia. 

4. Al N. de la 4* del N. O. del banco chico, 
en 3 brazas arena y fango, distancia de 7 millas. 

En el Banco de Santiago una boya negra. 

Una boya negra situada en el viril Norte del 
Banco de Santiago de la Ensenada, en 3 brazas 
fango. 

Desde el punto de esta boya demora la punta 
de Santiago al S. 1 7^ E. y la punta de Lara al 
S. 60^ O. del compás — ¿6 millas de la tierra las 
mas inmediatas. 

En el Banco de Lara una boya negra. 

Al N. 40^ O. distancia como 3§ millas de la 
punta de Lara está una boya negra en 2^ brazas 
fango, en el viril, Norte del banco de Lara : este 
banco es muy angosto, apenas tiene media milla 
de ancho, y como 4 millas largo. Cuando el rio 
está bajo no tiene mas que de 7 ó 9 pies, y al Sud 
de este banco es buen fondeadero en 2^ ó 3 bra- 
zas, según el estado del rio, y abrigado de los 
vientos Suestes, y E. S. E. 
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Derrota de Montevideo a Buenos Ay res por el 

Norte del banco chico. 

1 . En cuanto salga del puerto de Montevideo 
gobernará al S. O. del compás hasta navegar 30 
millas. 

2. Navegadas que sean las 30 millas, en- 
mendará su rumbo al O. S. O. con el fin de dar 
vista á la punta del Indio. 

3. Divisada la punta del Indio procurará po- 
'nerse en el pimto que le demore al S. S. O. dis- 
tancia como 8 ó 9 millas. 

4. Demorando dicha punta al expresado 
S. S. O., se dirigirá al N. O. del compás á reco- 
nocer el banco de Ortiz. 

5. Reconocido el banco gobernará al O. del 
compás hasta divisar las puntas de Santiago y de 
Lara. 

6. Hallándose como 6 ó 7 millas de la punta 
de Lara, dirigirá al O. ^ N. O. y verá el pueblo 
de Quilmes ó los árboles sobre la loma, y á conr 
tinuacion gobernando siempre al O. ^ N. O. verá 
las torres de Buenos Ayres en primer lugar, y 
luego los barcos de las valizas exteriores, y se di- 
rigirá á los buques *. 

* Ademas de este derrotero, se ha formado á fines del año 
anterior una sociedad de pilotos lemanes del Rio de la Plata, 
con 60 acciones de 250 pesos .cada una, cuyos trabajos son 
todos dirigidos á establecer un número suficiente para llenar 
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EXTENSIÓN 

Y 

CONFIGURACIÓN DE LA PROVINCU. 

La parte de la Provincia comprendida entre 
los Ríos Paraná y de la Plata por el N. y E. y el 
salado por el S. y O, forma una manga, cuyo eje 
mayor, tomándolo desde el arroyo del medio, que 
está entre 33 y 33¿ grados de latitud austral, 
hasta la desembocadura del Salado en la Ensena- 
da de Samborombon, que está á los 36, conten- 
drá 66 leguas rectas, inclinándose de N. O. á 
S. E. y cortando los meridianos bajo un ángulo 
de unos 50 grados. El eje menor medio es de 
23 leguas rectas, lo que dá una superficie de 
1518 leguas cuadradas. Fuera de esta manga 
también se han extendido las estancias hasta los 
37 grados Sud siguiendo la costa de la mar ; por 
cuya razón se ha establecido últimamente la guar- 
dia de Kaquelhuincul que está 38 millas maríti- 
mas al Sud del paso de las Piedras en el Salado, 
unas 55 al O. de la punta austral del cabo de San 
Antonio, y 65 al N, E. de las Sierras del Volcan. 
Este es un bello territorio, y sus estancias son en 



)a necesidad de pilotos lemanes de este Rio, desde los cabos 
de Santa María y San Antonio hasta las valizas de Buenos 
Ayres, con inclusión de los puertos intermedios. 
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el día las de mas consideración — por su extensión, 
calidad de pastos y ganado *, 



I 



* Después que se dio esta descripción, la compaña de 
Buenos AyreE ae lia extendida eincuenta leguas mas al S. es- 
tableciendo unn poblaciou que se llama el Fuerte déla Inilepen- 
ilaicia, al pie de la Serranía del Tandil. Tampoco csti iii- 
tluido en esta dcacrípcion el importante territorio de Puta- 
gime» al S. de Buenos Ayres, p&ís que ademas de los intere- 
santes frutos que produce, por egemplo, tri^o, sal blanca y 
roiiudn, maderas, &c. &c. &c., esta destinado al cultivo do 
viñas, y cosecha de los mejores vinos que se conocen. Ln 
comunicación entre Buenoa Ayres y Pataj^uea se liaec en el 
día por la mar, y suele no exceder de seia á ocho días á pesor 
de haber una distancia de cerca de docientNs leguas ; pero 
todas las operaciones del ([obtemo tienden á establecer entre 
ambos pueblos una comunicación directa por tierra. Los 
bárbaros que interrumpen el paso serán vencidos por la fuerza 
de las armas, á cuyo abrigo se formarán poblaciones que no 
solo faciliten aquella o¡ier8ciún, sino que liarán que por este 
mismo rumbo del S. estienda Buenos Ayres su territorio á 
mas de veinte mil leguas cuadradas en la zona templada, basta 
■os S2 de latitud austral. Se ha ensayado comprar este ter- 
ritorio á los indios : para este efecto en Abril de 1822 un 
comisionado del gobierno de 13uenos Ayres tuvo una confe- 
rencia con tos principales caciques de estos indios en loa tol- 
das de uno de ellos, á la cual asistieron los Higuientes cuyos 
nombres será curioso conocer — 

Nombre» de lo» Caciques. 

iiincon, cacique ulmén 6 principal, ATounc, Ayncpau, Picliilun- 
coy,AncafiIii,l.lanqUL'1eií,Chariab¡Ilií, Cliañapas, Cnchul, Ons- 
trull, EpuMi, lluillctrut, Curunaquel, Tucumau, Amonaquel, 
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NMülpidmí, IViia, Pftrí, Gsfiiu : ettos son cadf«es ée kt 
indios Aucaa j Anapai. Loi dgnienles lo son de los indiof 
Huilieketj Tdb^lcAef :— NlgiñUe, Qninisolo, Pichimanebiri, 
Tam|iiloo£» CaniUe, Sebastian, Chalequin, Ni^mOó : k» Infios 
que oorresponden á estos eaciqaes son de siete pies de aho, 
tienen el medio eoerpo desnudo j pintado, j nsan sombrero 
de enero eon turbante de plomas. Los mas de eUos nonv^ 
nian en Tender terrenos, pero en cambio de alhajas de pista 
de mneba consideradon ; por lo qne j habiéndose agregado la 
resiftencia de los indios Ramqutia qne pertenecen á Chile y 
redsten constantemente la paz, influyendo por su corafe'en 
todos los damas indios, este congreso ó Parlasmento como ellos 
llaman, no produjo ventiya alguna en favor de la idea recomen» 
dable de comprar y no arrebatar estos terrenos. Por coQsa» 
cuencia no ha quedado mas arbitrio que el que dgue d 
gobierno de los Estados Unidos ; con la circunstancia de qne 
á Buenos Ayres será mas ladl Tencer á estos bárbaros qne 
no eiceden en su totalidad de 8000, armados de T<4as y de 
lanía, sin mas yentaja que la movilidad que les da su destresa 
en el caballo. 
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SITUACIÓN GEOGRÁFICA D£ BUENOS AYRES, 

PUNTOS PRINCIPALBS DB SU FRONTERA T BBMAS PUBBLOA 

1NTBRI0RB8. 



Lustres* 


Latitud austral. 


Longitud 
desde Buenos Ayres. 




grad. 


min. 


seg. 


grad. 


min. 


seg. 


Buenos Ayres 


34 


36 


29 


58 


23 


34 


Villa de Lujan 


34 


38 


36 


1 


I 


10 


Guardia de Lujan 


34 


40 


15 


1 


25 


14 


Fortín de Areco 


34 
34 


23 

18 


15 

67 


1 
2 


49 
14 


23 


Guardia del Salto 


49 


Guardia de Rojas 


34 


11 


48 


2 


41 


39 


Fuerte de Mercedes ... 


33 


55 


18 


3 


4 


14 

• 


Fortín de Melincué 


33 


42 


24 


3 


30 


38 


Manantíales de Piñeiro : 
Pampas 


}34 


18 


36 


3 


16 


56 


Laguna de Rcgas 


34 


19 


7 


3 


2 


56 


Id. de Carpincho 


34 


35 


31 


2 


52 


44 


Id. de Casco 


35 
35 


7 

10 


58 
15 


2 
2 


12 
6 


14 


Id. de Palentelen 


34 


Id. de los Huesos ...... 


35 


14 


30 


1 


34 


44 


Id. del trigo al 0. del 
Salado 


}» 


14 


3 


1 


14 


54 


Cerrillo de los Manan- 
tíales 


}3a 


40 


56 





21 





Lagaña de los Porongos 


35 


54 


50 





1 


55 E. 


Altos de Troncoso 


36 


5 


30 





21 


46 E. 


Guardia de Chascomus 


35 


33 


5 





22 


20 E. 


Fortín de los Ranclios.. 


35 


30 

• 


46 





3 


20 E. 


Guardia del Monte 


35 


26 


7 





31 


10 


Fortín de Lobos 


35 


16 


7 





52 


10 
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SITUACIÓN GEOGRÁFICA. &c. 



Fortín de Nbvuto... 

íjftn Isidro 

Conchas 

Kl«r 



Cúada de U Cru 

Areco 

Arrecife 

Püi^mino 

Baruiero 



Sen Nicolás de los Ar- 
royos (Ciudad) 

Caúadnde Morón 

San Vicente 

Magdalena 

San Feruando 

Quílmos 

Knquel 



grad. mió. seg. 

35 U 13 

34 ¿8 3 

34 25 15 

34 36 4 

34 SO 44 

34 1] 57 

34 3 8 

33 53 Ifi 

33 45 50 

33 40 51 

|33 lif 59 



I 



mil. seg. 

3 25 

O 8 10 

O 10 31 

53 54 

1 I 57 

1 26 47 

2 6 13 
2 24 25 
I 25 4 



I 34 
O 23 



El meridiano de Londres rige la lungitud de Buenos Ayres, 
que le es occidental, y este lac demás ; las observaciones que 
no tienen al lado la inicial del Este, son occidentales. 
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REFLEXCIONES 

80BRB 

LA ANTECEDENTE TABLA, Y LA DE LA MISBIA NATURA- 
LEZA DE ia06, QUE SE INSERTA EN SEGUIDA. 

Una tabla igual ñie publicada en Enero de 
1823 por la Abeja Argentina, periódico literario 
de Buenos Ajnres, y en seguida las siguientes re- 
flexiones — 

La precedente tabla se ha formado por las de 
cada mes, que succesivamente se han publicado, 
tres en el Registro estadístico, y las restantes en 
la Abeja. No se empezó á usar del barómetro 
hasta el mes de Febrero. Por ahora haremos al- 
gunas reflexiones que ministran los resultados de 
aquel año, y pueden conducir á dar una idea del 
clima, proponiéndonos reasumir este particular 
mas en grande, y con aplicaciones especiales. 

La posición de Buenos Ayres reconoce algunas 
pequeñas diferencias. El general Várela en los 
años de 1782 y 1783 observó la posición de Buenos 
Ayres, y le dio 34^ 36 38 de latitud austral, y 
52^ 6 16 al Oeste de Cádiz. Estas observaciones se 
hicieron en un observatorio levantado en una casa 
cerca de San Miguel. Los oficiales que vinieron 
en la expedición de Malaspina en 1789 adoptaron 
los mismos resultados : sus operaciones se hicieron 
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en la plaza mayor. Don Pedro Cervino dá 
34"" 36 43 de latitud, y 52"" 5 221 de longitud 
al Oeste de la Isla de León. El capitán Heywood 
de la marina inglesa, dá por latitud observada 
34"" 34 30 y de longitud por la luna SS"" 2 Oeste 
de Greenwiclu Probablemente observó desde sa 
fragata. El Registro estadístico d¿ 34"" 36 29 de 
latitud austral, y 58^ 23 34 al Oeste de Londres. 
Si hemos referido estas pequeñas variedades éa por 
no desechar ninguna, é indicar de paso lo oportn^. 
no que es el que se asentase este punto de una 
manera nacional, pues por lo demás en nada in* 
fluye á nuestro intento algunos minutos, y aua 
grados mas ó menoa. 

Maa esencial es la diferencia que se encuentra ¿ 
cerca de la elevación del terreno en que esta situa^ 
da la. ciudad. El padre Fevillé á principios áei 
siglo pasado (diario de las observaciones físicas, 
matemáticas, y botánicas) la estimó en el convento 
de San Francisco haciendo uso del barómetro, en 
cerca de cinco toesas sobre el nivel del rio, que 
equivalen á 34. 674 pies de castilla : pero Cer^ 
vino en sus observaciones meteorológicas del año 
1 805 (Semanario de industria y comercio tom. 4. 
núm. 174) le dá 10 toesas 5 pies de elevación, 
que sube á cerca de 70 pies, ó un tanto mas de la 
otra. Sin embargo, como este último no dice de 
que medio usó para apreciarla, ni á que parage la 
refiere, aunque suponemos tomó por dato la pro- 
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fundidad de la agua en las cisternas ó pozos, que 
es un dato que no puede servir de regla, pues que 
la agua en su filtración está sugeta á leyes que 
hacen erróneo el calculó, debemos adoptar la pri- 
mera' como la eleyacion mas aproximada del ter- 
reno, al menos mientras se verifique este punto, 
como es de desear, de un modo competente. 

Tomainos pues por la posición astronómica de 
la ciudad de Buenos Ajnres la de 34^ 36. 29. de 
latitud Sur ; y 58^ 23. 34 de longitud occidental de 
Londres ; y su elevación la de 34. 974 pies de 
castilla sobre el nivel del rio : su distancia de la 
mar, ó el cabo de Santa María, la de 72 leguas al 
Oeste. Por el Norte y Este está bañada de las 
aguas del rio de la Plata ; al Sud Este, y atrave- 
sando un espacio considerable, le ptesenta la mar 
su superficie, por la configuración de su costa. 

A distancia como de 24 leguas al Norte se hace 
la primera unión del rio Paraná y Uruguay, des- 
pués qué ambos han caminado con dirección al 
Sur un inmenso espacio, formando casi un curso 
paralelo ; pero su segundo acercamiento que cons- 
tituye el anchuroso rio de la Plata es de 14 le- 
guas Norte de la ciudad. Al Oeste y Sur su ter- 
reno es igual formando una llanura continuada, 
que se ésticfnde hasta los confines de las provin- 
cias de Córdova y Mendoza, ó propiamente hasta 
los Andes ; y que aunque sin arboles mayores, es 
celebrada por su abundancia y su verdor perenne. 

N 
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Esta constitiicion plana del pais impide sin duda 
el que por estos lados se hayan formado grandes 
rios; sin embargo, después del Riachuelo que 
atraviesa al Sur de la ciudad, y no merece nombre 
diverso del que lleva * se encuentra al Sur el rio 
Salado á distancia como de 20 leguas, lo que 
prueba que aqui empieza a elevarse el terreno. 

La calidad del terreno es gpreda generalmente y 
capa vegetal hasta la profundidad de tres pies. 
Ni en la superficie ni cabando se encuentran pie- 
dras de ninguna clase. Solo á mucha profíuidi- 
dad (como de 26 varas) se encuentra lo que se 
llama tosca, que es una especie de arcilla endure- 
cida, que contiene cal. De este fondo parece 
tomar la agua de los pozos su sabor salobre : tra- 
tada con el accido ox&lico demuestra cal. Viene 
acompañada de algún accido que le comunica la 
propiedad de cortar el javon. En cambio de esto, 
si la agua de los pozos es mala, la del rio es su- 
mamente dulce y ligera. A pocas millas Sur- 
Oeste de la ciudad se encuentra una gran capa de 
carbonate de cal (yeso) ; y la cal se halla también 
en conchillas en varios otros puntos. 

* Los extrañaros lo han tomado por nombre propio, cuan- 
do no es sino un nombre genérico ; y asi le han llamado Rio 
Riachuelo, y también Rio Chuelo. En español á toda braza 
angosta de agua se le aplica el diminutivo Riachuelo ; y los 
nacionales sin mas que este nombre ya saben de que clase es 
el rio — un rio angosto. 
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Si coiiBideramos que al Norte el terreno medio 
entre el Paraná y Uruguay es un terreno bajo y 
anegadizo ; qiie está ademas cubierto de grandes 
bosques, donde la vegetación debe sufrir una des- 
composición consiguiente tanto á el acceso que á 
ella tiene el agua de las inundaciones, como á la 
temperatura de una tierra que vá introduciéndose 
en el trópico, no se extrañará que el viento que 
sopla de aquel lado se haga sensible en Buenos 
Ayres por las afecciones de cabeza, y aun del 
estómago. Esta parte es ciertamente muy digna 
de atención en la topografía médica. El viento 
del Norte trae siempre una gran cantidad de va- 
por, y por esta calidad se hace aparentemente 
sensible al cuerpo humano. Excita también una 
grande electricidad. A veces la calda de tempera- 
tura á la noche es bastante para precipitar la 
lluvia particularmente tempestuosa ; pero siempre 
cuando el viento cambia á otra parte, la lluvia es 
infalible. Sus efectos sobre la máquina del hom- 
bre pueden explicarse por la laxitud que debe 
producir en los va-sos, en particular de la cabeza : 
el equilibrio entre las paredes de estos y la sangre 
se altera |)or la debilidad de aquellos; y de este 
modo siente el individuo una pesadez, ó cargazón 
según la llaman, que no es como lo piensa el 
vulgo porque se haya agregado algún peso, sino 
porque la resistencia ha disminuido. El hace el 
mismo efecto que p1 lebante en Europa. 
, N 2 
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Como el poder, solvente del aire, como de todo 
fluido, se aumenta con la temperatura, resulta que 
con el viento Norte hay mayor solucicm de agua 
en la admósfera, y por lo tanto nunca auifnaiai 
mas una lluvia pronta y copiosa. En efecto asi 
se observa en Buenos Ayres. Pero anteríonnente 
¿ la lluvia, y cuando este viento ha soplado se- 
guido, se distinguen objetos ¿ una distancia tan 
crecida, que no pueden verse en circunstancias 
ordinarias. La Colonia, que esta á 10 leguas 
sobre la banda opuesta del Este, se alcanza ento&» 
ees á ver de Buenos Ayres. Se observa entcmces 
sobre la superficie de la tierra una zona de vapor 
suspendido, muy perceptible al ojo, particular^- 
mente cuando el sol se acerca á su ocaso. Como 
el sol y la luna se vén mayores al salir, y on la 
admósfera menos clara, y menos refrangente de 
otros países la luna siempre aparece mayor, que 
en Buenos Ajrres aun ouando se halla vertical : asi 
es fácil comprehender el fenómeno referido. La 
luna en la parte media de los Estados Unidos 
aparece mayor que aqui. 

De las calidades del viento norte participa tam- 
bién el Nord-Este, aunque no con la misma fuerza. 
El primero de estos dos vientos ha dominado el 
año pasado, como sucedió en 1805, según se verá 
en la tabla anexa. El S. O. (pampero) es el 
viento sano por excelencia en Buenos Ayres : su 
elasticidad, su pureza, y su brío, hacen que sea 
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deseado en todas estaciones, para rebatir la hume 
dad que reina demasiadamente en las casas. Na- 
cido en las cordilleras eladas, y atravesando una 
campiña seca, entona las fibras ; congela los va- 
poresy y hace desaparecer la agua higrométrica. 
£1 hace en sus dias el mismo efecto que hace el 
invierno en otras partes ; y si la humedad vuelve 
en fin a presentarse bajo su antigua forma, es solo 
cuando él ha dejado de reinar. , 

Una nube que aparece a un extremo del hori- 
zonte se vé en pocos minutos estenderse sobre 
todo él, y cubrimos completamente. Entonces lo 
que sucede no es un progreso de la nube, sino una 
precipitación de los vapores. Por el contrario, 
cuando aclara el tiempo, el cielo se despeja con 
igual velocidad. Mas ni uno ni otro suceden 
aqui tan instantáneamente ' como entre los trópi- 
cos. En el segundo caso se observa una verda- 
dera solución : dos procesos químicos que ocurren 
con una rapidez muy superior á la que corres- 
ponde á los movimientos mecánicos. 

En verano, siendo la dilatación del aire mas 
considerable que en invierno, produce periódica- 
mente á las tardes una brisa del rio, ó del Este 
casi con la misma regularidad, y por las mismas 
causas que los vientos llamados del tráfico soplan 
dentro del ecuador. 

Hay dias en invierno en que se siente muy frío 
el aire de las casas cerradas, mientras al aire libre 
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de aftierm se experimenta un calor incomodo. 
Esto se observa muchas veces en el invierno^ y en 
el pasado ha acontecido varias ocasiones. Acom- 
paña a estos dias la circunstancia de ser húmedos, 
de modo que para templar la atmósfera de los 
cuartos es preciso abrir las puertas y ventanas, y 
dav acceso al aire exterior. La diferencia que se 
siente en la calle, y el frío entrando dentro de las 
casas, es tan notable, que pasa a ser desagrada- 
ble. La explicación de este fenómeno es sencilla. 
La evaporación que se ha hecho súbitamente 
afuera no se verifica en las casas sino por grados. 
Por lo demás, basta en el invierno el tener las 
puertas cerradas, para defenderse del frió : no asi 
de la humedad. El uso del fuego en las casas, 
particularmente en estufas, seria de la mayor con- 
veniencia ; y con él se desterrarían tantas enfer- 
medades que los médicos reconocen por origina- 
das de vivir en cuarto» húmedos y bajos. Pero 
nuestros padres nos han legado una absurda pre- 
ocupación contra el fuego ; y el modo anti-filoso- 
fico y nocivo con que lo usaban en copas descu- 
biertas, debia sancionar la preocupación por sus 
efectos. Recien es que los extrangeros van desar- 
raigando este horror al calor artificial ; y su exem- 
plo, su buena salud, y el no padecer mas res- 
fries que otros cualquiera, sino menos, han con- 
vertido á muchos naturales, que ya empiezan á 
tener chimineas en sus habitaciones. 
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La estación de mas humedad hygrométrica es 
el invierno contra io que se observa eu otras 
partes ; porque aquí ta temperatura rarisima vez es 
tan baja que haga congelar los vapores. Por esta 
razón hay casi tanta electricidad como en ve- 
rano. 

El aspecto del cielo es por lo común muy her- 
moso. £i aire tiene una transparencia perfecta 
que anima los sentidos, y excita la imaginación. 
Venus se vio al ojo desnudo en mediodía el año 
pasado, y también se vio en 1819. Por la trans- 
parencia ded aire puede entenderse que la solución 
de los vapores es por lo común muy completa, 
según corresponde á la temperatura elevada en 
que se mantiene el aire en todo tiempo ; y por lo 
tanto las lluvias deben ser súbitas y copiosas al 
cambiar el viento, particularmente en verano. La 
primera calidad en el aire produce aqui en los 
habitantes un efecto que ee mas bien para sentido 
que explicado : lo llamaremos una confianza de vi- 
vir. Algunos extrangeros nos han hecho mencionde 
esta sensación exquisita; y el que escribe el pre- 
sente artículo la ha comparado con otra de natu- 
raleza enteramente diferente que experimentó en 
otros países mal sanos de la América, donde por 
el contrarío sentía una desconfianza de la vida, y 
un aviso casi incesante de la necesidad de morir. 
Como sucede á la juventud, parece que la gente 
de Buenos Ayrcs no tuviese una idea práctica 
áe la muerte. 
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La figura de las nubes es á menuda determina- 
da ; y aunque no se presentan matizadas de los 
colores y figuras bizarras de los trópicos, no dejan 
de adornarse con una candidez hermosa, y. con 
el dorado del ocaso. En tormentas en el verano 
es cuando se vé una barra obscura elevarse conn 
pactamente desde el horizonte, ocupar en fia la 
parte elevada del cielo, y precipitarse en tor- 
rentes. 

£1 hygrómetro se empezó a usar en FehretQ. 
En 332 dias solo ha indicado este instrumento 38. 
secos, y .dos en cero. £11 verano, y el otoño que 
empieza en Marzo son las estaciones mas secaa 
En el otoño ha llovido menos que en ninguna otra 
estación, y hallamos, que ha habido mayor número 
de dias claros que en ninguna otra. Es singular 
que ha llovido menos vezes en el invierno, contra 
lo que se observa en otros climas, y que esto 
parece haberse establecido desde algún tiempo 
acá en el nuestro. De algunos años a esta parte 
el temperamento ha sufrido una revolución. El 
labrador que en este pais aun no ha tomado nin- 
gunas precauciones contra los caprichos del tiem- 
po, ha sufrido mucho en su cosecha por las lluvias 
frecuentes de Enero, y la tierra mas feraz del mun- 
do ha sido surtida de pan, por esta sola i*azon, por 
extrangeros. 

El barómetro ha corrido hasta poco mas de .30 
pulgadas, y jamas ha bajado de 29. Los oficiales 
de la expedición de Malaspina dan á Santiago de 
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Chile 27. 39pulgadas^ de altura barométrica, y 
por elevación medía la de 25 ^ pulgadas 9 lineas 
francesas, que equivalen á 821 varas castellanas 
sobre el nivel del mar, ó 2463 pies. A Mendoza 
dan 26. 91 pulgadas^ ó 4891 pies de elevación. 
En Montevideo hallaron la elevación media del 
barómetro la de 30 pulgadas en el mes de Setiem- 
bre; y como esto dista tan poco de la media que 
hemos hallado en el año pasado, es probable que 
comparadas las observaciones que se hagan por 
varios años, resulte la elevación media la de 30*, 
pulgadas. La mayor altura barométrica del año 
1805 fué de 28 pulgadas 6, 4. lineas, y la men<>r 
de 27 pulgadas 5, 7 francesas, que dan por altura 
media la de 28 pulgadas 1^ lineas, ó por 30. pul- 
gadas inglesas. La de Philadelphia es también 
de 30 pulgadas. 

Es singular la igualdad de presión que hay etk 
la atmósfera de Chile, pues es tan constante, qué 
como lo notan los oficiales referidos, no se hacen 
sensibles sus variaciones en el * barómetro, dé 
suerte que dentro de ^ de linea estuvo en 23 pul<- 
gadas 9 lineas francesas desde «Diciembre hasta 
Marzo, en cuyo tiempo no pasar<m de cuatro Itm 
días nublados, no cayó una gota de agua, ni so^ 
pió viento alguDO: recio. 

En este año llegó la calor hasta 91^, pero esto 
ha sido una sola vez en Enero ; después ha estado 
entre 80^ algunas ocasiones. Por la tabla dé 
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1 805 resulta que el mayor grado de calor aquel 
año fué 24° de Reaumur, ó 86® de Farenheit, y el 
de frío el de 41^ Una séríe de cinco años desde 
1817 á 1821, que nos ha pasado el señor Muñoz» 
dan de mayor calor 83^ 86^ 86% 86% 81^ y por 
mayor frío en 1817 el de 28 ó cuatro grados 
mas abajo del yelo, lo que ciertamente no es 
común en nuestro clima. El mayor íno de 1822 
fué 36, y la temperatura media del año, 62^ 16^. 

El telégrafo mercantil que se publicaba en 
Buenos Ayres en 1801, y duró hasta 1802, dio 
unas observaciones meteorológicas por el mes de 
Agosto de 1801 : el mayor grado de calor fíie se- 
gún ellas este mes el de 14® de Reaumur, que 
equivale al 63® 6 de Farenheit Muy poco es el 
uso que puede hacerse de esta observación aislada ; 
y lo único que podemos notar es que la tempera- 
tura de aquel mes en el dicho año solo se diferen- 
cia de la del Agosto del presente en 2® 5 grados. 

De tres dias en que el thermómetro estuvo el 
año 1806 en 86® dos fueron con viento del cua- 
drante del Norte, y imo del S. E. La diferencia 
del calor al frió fué de 77®. No habiéndose dado 
en aquel año las observaciones diarias, no se han 
podido apreciar las alteraciones de calor en un 
mismo dia, de uno á otro, ó de uno á pocos dias, 
como importaba para la medicina. La diferencia 
entre el mayor y menor calor en 1822, fué de 
55®. 
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Por las tablas meteorológicas de Lima^ publicadas 
por el doctor Unanue, en su apreciable obra sobre 
el clima de aquella capital, y corresponden á los 
años de 1799 y 1800 resulta que el mayor grado 
de calor en Lima es de 20^ grados de Reaumur, 
y el menor de 13. ó 77. y 61. 25 de Farenheit. 

El mercurio ha bajado en el mayor frío que se 
conoce en Philadelphia 5. abajo del cero y aun se 
asegura haber llegado á 22. abajo del cero. £1 
mayor calor es 95. y la temperatura fija la de 
52. ^ que es la temperatura de los pozos mas pro- 
fundos, y de la agua de las fuentes. '^ Tenemos, 
dice el doctor Rush"*, la humedad de la Inglaterra 
en la primavera, el calor de África en verano, la 
temperatura de Italia en Junio, el cielo de Egipto 
en el otoño, el frío y nieves de Noruega y el hielo 
de Holanda en invierno, las tempestades en cierto 
grado de las Antillas en cada estación, y los vien- 
tos y el tiempo variable • de la Gran Bretaña en 
cada mes del año." El carácter del clima de 
aquel pais es según el mismo, ser uniformemente 
variable, ó no tener ninguno. En 1787 fué el 
mayor grado de frió el de 5, y la mayor calor 96. 

1 : huvo pues una diferencia de 91. 1. entre uno 
y otro extremo, ó de 36 mas que en Buenos 

Ayres. 

Se asegiira que raras veces sube, á 86. el ther- 

'*' Inquisiciones y observaciones médicas uSmo 2, 1818. 
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mómetro en Santiago de Chile, y esto en medio- 
día en aquellos en que no hay virazón; y que 
nunca permanece mas que tres horas en este estado. 
Concluiremos con observar que las variaciones 
de temperatura no son grandes en Buenos Ayres, 
sin embargo son muy frecuentes. Es verdad que 
no se experimenta una transición de 86^ á 60^ en 
veinte y cuatro horas en verano, y de 37® á 4§® 
abajo del cero en invierno, como en Philadelphía, 
y que no hay aqui como allí una diferencia del 
mayor al menor calor de 91^ Pero las varia- 
ciones de seis, diez, y aun veinte grados son repe^ 
tidas, y exponen á las enfermedades que resultan 
de una transpiración irregular y suprimida, y de 
una evaporación considerable que se opera sotnre 
la piel sin advertirlo el individuo. 
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OBSERVACIONES DE LAS MEDIDAS 
PRECEDENTES. 

SOBRE LAS MEDIDAS DE LONGITUD. 

* 

Para la comparación con las medidas portuguesas 
se observara que la vara de Buenos Ayres vale 
0^7936, de la vara portuguesa, ó que 100 varas 
de Portugal hacen 126 de las nuestras. 

De la tal)la se deduce que la legua de Buenos 
Ayres es algo menos que la legua marina ó de 
20 en grado. La legua española excede en 16 
varas k la legua marina: esta es igual a tres 
iñillas ingleses. ' La legua francesa equivale ¿1^ 
leguas marinas, 

SOBRE LAS SUPERFICIES O AREAREAS. 

10000 O varas cnadradaA de Buenos Ayres que son las que 

entran en un euadntdo de cien varas por lado, 
equivalen Á los cuadrados extrangeros sigui- 
entes. 
7528 9 metros cuadrados igual á 75 varas cuadradas. 
1Q753 7 varas cuadradas de castilla. 
9063 O Yardas cuadradas inglesas. 

Es también de notarse que una manssana de la 
ciudad, que es un cuadrado de 140 varas por 
lado contiene próximamente 3 arpents frunceses ; 
2^ fanegas de tierra españolas ; 3f aerea in- 
gleses. 
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EXPUCAGION DB LA TABLA. 

MEDIDAS DE LONGITUD O LINEALES. 

La medida fundamental de longitud es la vara : 
esta se divide en tres tercias 6 pies, 6 en cuatro 
cuartas, cada tercia en 12 pulgadas y cada coBitá 
en 9é 

La cuadra consta de 150 varas ; de estas ae dan 
140 al frente de una manzana, y 6 al ancho de la 
calle. Segrun. el nuevo arreglo las calles áéóea 
tener cuatro varas mas de ancho ; y en este caso 
la manzana queda c(m 136 varas de frente. 

La medida de longitud de la campaña es la 
legua, que tiene 40 cuadras, ó 6,000 varas, y se 
divide en medias ó cuartos de l^^a. La legua 
de que se hace uso en la campaña para marcar 
las distancias á la simple vista es menor que la 
verdadera. Esto consiste sin duda en que el 
único término natural de comparación que se 
tiene es la longitud de una cuadra de la ciudad 
tomada en el frente de una manzana : de donde 
resulta que la legua concebida de esa manera, es 
menor que la verdadera en 400 varas. 

MEDIDAS DE SUPERFICIE O AREAREAS. 

Las medidas para las áreas en la ciudad son el 
cuarto de tierra y la manzana : esta, como se ha 
dicho, es un cuadrado de 1 40 varas de frente, el 
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cuarto de tierra es un rectángulo de 174 varas de 
frente y 70 de fondo. Si por los lados opuestos 
de una manzana se concibe una linea que la di- 
vida en dos rectángulos iguales y cada uno de 
estos es dividido en 8 rectángulos iguales por 
lineas perpendiculares á la primera, quedará di- 
vidida la manzana en 16 cuartos de tierra, cada 
uno de los cuales puede ser dividido en medios 
cuartos. 

Es preciso distinguir la manTaoa cuadrada de la 
cuadra cuadrada : la primera es un cuadrado de 
140 varas de lado y la segunda uno de 150. Esta 
diferencia es esencial en la evaluación de los ter- 
renos que componen grandes quintas, en donde 
debe contarse manzanas y no cuadras, dejando el 
espacio que tomarán las calles en lo succesivo. 

En los pueblos de reciente fundación en la 
campaña de esta provincia las cuadras son me- 
nores. En los Quilmes tienen 100 varas de lado 
y 25 de calle. En adelante según lo ordenado 
en el Registro Oficial, número 20, tomo 1, deberá 
ser cada cuadra de 100 varas con 16 de calle. 

En la campaña se acostumbra dividir los terre- 
nos en rectángulos que se llaman suertes de chacra 
I t/ suertes de esUincia. Cada suerte de chacra ó 
porción de tierra destinada para la labranza, tiene 
' cierto número de cuadran de frente sobre un 
fondo dado. La división primitiva fue de 2 cua- 
' dras de frente y una legua de fondo, Las suertes 
o2 
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de chacra de los Quilmes son unos cuadrados de 
cuatro varas de frente, y con arreglo á ellas se 
han calculado las áreas de la tabla. Las suertes 
de estancia, ó porciones de tierra destinadas á la 
cria de ganados suelen contarse por rectái^ulos 
de inedia legua de frente y una y inedia de fondo^ 
y esta fue la división primitiva. 

MEDIDAS D£ CAPACIDAD. 

Para los granos es la cuartilla, que es un prisma 
rectángulo truncado. La cuartilla es rayada si 
se mide en ella trigo, cebada, sal, &c. y colmada 
cuando se mide el maiz, carbón, &c. 

Las medidas de capacidad para los líquidos wo^ 
el frasco, el medio frasco, la cuarta y la octava 
cuando se vende por menor ; y el barril cuando 
se vende por mayor. 

MEDIDAS PARA LOS MATERIAJLES DE LAS 
OBRAS DE ALBAÑILERIA, CARPINTERÍA, Y 
OTROS OBJETOS. 

En las obras de albañileria los objetos que se 
evalúan por las medidas de extensión, y no tienen 
una medida determinada, son el adobe y la tya^ 
que se venden por millares : la arena, tierras, &c. 
que se venden por carretadas. En las obras de 
carpintería, las alfagias, los tirantes, las palmas, 
las tablas se venden por varas de longitud, toma- 
das sobre las demás dimensiones indeterminadas. 
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Entre las maderas de construcción, tanto las 
que se cortan en la provincia, como las que entran 
de fuera vienen piezas preparadas en bruto para 
la construcción de carretas ; y sus dimensiones 
son determinadas, aunque groseramente según el 
porte de la carreta á cuya construcción se les 
destina. Las piezas que generalmente vienen 
preparadas son las masas, las camas, los rayos, los 
ejes, cuyas dimensiones varian según la resisten- 
cia de la madera. Suelen ser de guayabo, de 
naranjo, sauce, higueron, &c. los limones, el pér- 
tigo y el yugo. 

En las maderas de construcción para los ranchoR 
tampoco hay medidas determinadas. Las piezas 
esenciales de estas habitaciones son los princi- 
pales, las cumbreras, las costaneras, &c. La 
paja y las cañas se venden por atados: los de 
cañas suelen tener 20 de ellas. 

La leña se vende en rama ó en trozo. Cuando 
se vende en rama, cierto número de cargas com- 
ponen un peso, y cierto número de estos una car- 
retada. Cuando" se vende en trozo es por carre- 
tadas. Esta puede ser de monte ó de poblado. 
Si es de monte, debe entenderse el número de 
trozos de cuarta y geme de largo, contenidos en 
una medida que tiene por alto ^ y por largo doce 
cuartas. La carretada de poblado debe tener 400 
trozos ; y el menos pequeño de ellos debe dar 
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cuando menos tres hMtiHas de las que se venden 
por meniHr. 

Una hanq;a de Buenos Ayres equivale a O" 
141737 ; es decir que un metro cúbico contiene 
próximamente unas 7 hanegas : y una vara cúbica, 
del mismo modo, 4^ bancas; pues una vara 
cúbica es igual a O* 647,485. 

lafciMiy de Bueoas AjvMi.eoiitiaM pks «úUeo»... 5 914^ 

I# de Bfpaoa.pies cüUcos de Buenos Ayres • 4 561 

Le portiígiiesa id 4 452 

£1 bnshel, ú oetoTO de euaiter medida inglesa 2 93^ 

SI septler = 12 boisseaox, medida francesa ••• 6 096 

Un batril de as frasM oenüene O* .4174092 ; esto 
es, unos tres deefnelros ó litros major de la can- 
tidad que puede contenerse en { hanega : 1 barril 
de 32 frascos contiene pies cdbicos de Buenos 

Ayres S OSO 

La cántara española de 8 azumbres, dichos 1 430 

£1 almude portugués, id i 473 

£1 gallón para vinos y líquidos ingles, id O 356 

El gallón para cerveza es mayor eu la razen de 
750:916. La pipa o bota contiene 126 
gallones. 

1 moyo de París contiene 1 081 

Esto es, UU08 3a bamles de Buenos Ayres. 
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MOVIMIENTO DE LA POBLACIÓN 

BN 1823. 



Muertos dUriameote en Im dudad •• 

En la campaña 

Los muertos en la ciudad, tomando los términos 

medios de los años 1822 y 1823, en la razón 

de ... 

En la campaña están en la de ; 

Los muertos de toda la pt^yincia están eon los 

nacidos en la de 

Los nacimientos de rarones en la ciudad están 

con los de mugeres, como 

Las muertes de id con id como... 

Los nacimientos de rarones enlatssmpiñacon los 

de id. como 

Las muertes de id. con id... ...... como 

Las muertes de 15 años abajo con las de 15 años 

arriya en la ciudad como 

En la campaña id con id. como....v. 

El cálculo de la población por la mortalidad fun- 
dado sobre Vr» ^ ^ue la dudad por el número 
de muertes de un año con otro, tiene almas... 

Y la campaña, tomando la medida de -^ tiene... 
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81,136 


82,080 



103,216 



Dudando de la exactitud de los censos de la 
población, el Editor del Registro Estadístico ha 
preferido ocurrir, como el dice, para conocerla 
aproximadamente á los medios indirectos qfue han 
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establecido los escritores mas célebres de estadís- 
tica ; pero no siendo Buenos Ajrres una ciudad de 
primer orden, no puede elegirse la medida de 
mortalidad que dichos escritores han establecido 
para ellas, que es mas de -^V y menos de -^r 
tampoco aquella ciudad tiene las mismas circun- 
stancias que las comerciantes y marítimas á las 
que han asignado de mortalidad -^ de su pobla- 
ción, pues alli la población esta muy extendida, 
las casas son generalmente de un «olo alto y bien 
ventiladas, y el clima templado. Por esto el 
Editor del Registro prefiere por la medida de 
mortalidad -^ de la población, que es la que estos 
escritores establecen para las demás ciudades ; y 
la de tV P&i*& Ist campaña. 



FRUTOS DE EXTRACCIÓN. 



Cueros de Novillo. 

Id. de Vaca. 

Id. de Toro. 

Id. de Bagual. 

Id. Salados. 

Id. de Vicuña. 

Id. de Cordero con Lana. 

Id. de Nutria. 

Id. de Chinchilla. 

Lana de Camero. 
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Lana de Vicuña. 
Clin largo limpio. 
Clin mesclado •§• partes corto. 
Plumas de Avestrus blancas laigas. 
Id. negras largas tejidas. 
Id. sin teger mescladas. 
Id. chicas tejidas. 
Astas. 

Cueros de Lobo, de León, y de Tigre. 
Sebo en Rama. 
Grasa de Comer- 
Carne Tasajo. 
Trigo. 

No se incluyen otros artículos de menor impor- 
tancia, ni los que se extraen en la misma provincia 
correspondientes á las provincias interiores. 



NCynCIAS SOBRE LA PESCA 

DEL 

RIO NElGRO EN LA COSTA PATAGÓNICA. 

Los peces que produce este rio son truchas, 
pegerreyes, y lampreas : todos son buenos princi^ 
pálmente las primeras y las últimas. Las truchas 
se pescan á veces con anzuelo, pero pican muy 
poco : estas y los pegerreyes, se -sacan en abun« 
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dancia (cuando hay redes) en las lagunas que 
forma el rio en sus avenidas. Las lampreas se 
hallan en crecido número en los riachos cerca de 
la Boca en los meses de Enero hasta Alnríl : son 
generalmente mas chicas que las de Europa, y de 
igual sabor. 

El mar abunda de peces escelentes : el bagre 
es uno de los mejores : los p^erreyes, las pesca- 
das, los lenguados, las lisas, Ids cazones y las 
rayas. Habrá probablemente otras especies, por 
que algunas veces se ha sacado palometas, langos- 
tinos y otros : acia San José y San Antonio hay 
muchísima pescadilla tan buena como el mejor 
bacalao. 

En las inmediaciones de este rio no se conoce 
mas marisco que los mejillones y los cangrejos 
colorados de media cuarta de diámetro. En la 
Babia de San Blas ó de todos los Santos se hallan 
otros caracoles grandes y mejillones. En San 
Antonio y San José á mas de estos hay peregrinas 
y lapas. 

Los anñbios han sido hasta ahora el único pro» 
ducto de que se han aprovechado los extrangeros : 
el elefante de luar debe ocupar el primer lugar. 
El macho de esta especie cuando ha adquirido 
toda su corpulencia tiene de 7 á 7^ varas de largx) 
y 5 á 5^ de circunferencia en lo ancho. Las 
hembras nunca esceden de cuatro varas de largo 
con el grueso proporcionado : su configuración es 



I 
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la de los demás lobos, süIo que tienen La cabeza 
mas cbica en proporción. Los machos grandes 
salen á las playas en agosto, setiembre y octu- 
bre, mas temprano ó mas tarde según que la pri- 
mavera haya sido mas ó menos fria : á sus gritos 
salen las liembras que se reúnen en gabilla al 
rededor del mas fuerte, y si viene algún rival se 
pelean terriblemente hasta que el vencido se 
vuelve al mar. Las hembras paren en tierra en 
estos meses, uno ó rara vez dos elefantÜlos, los 
que primero son negros y conservan este color 
tres semanas ó un mes, durante cuyo tiempo ma- 
man ; pero después mudan de pelo, se vuelven 
parduscos, los abandonan las madres, se hacen 
preñadas y se van al mar, como también los ma- 
chos grandes. Los chicos se reúnen en gabilla 
de ciacuenta á sesenta y todavía quedan dos 
meses en la playa. Los machos y hembras de un 
año salen en Noviembre y Diciembre, vienen á 
mudar de pelo, y estají un mes ó mes y medio en 
la playa; en lo demás del año salen algunos, 
pero en corto número y por lo regular son flacos. 
Es de notarse que todo el tiempo que estos ani- 
males están fuera del mar que á veces es de dos 
meses y medio á tres, no comen nada. 

\a. matanza se principia con los primeros que 
salen en Setiembre: los pescadores armados de 
laneas se aproximan á una pandilla; las hembi-a." 
que í veces están distantes del macho se arriman 
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á el para que las defienda : este se levanta sobre' 
las aletas, enseña los colmillos y da unos gritos 
horrorosos : pero todo en valde, su pesadez lo in- 
utiliza ; el pescador le dá la lanzada por el pecho ; 
si ¿ la primera no cae, sintiéndose herido, tapa 
la herida con una aleta retirándose hasta que 
muere. Las hembras se amontonan, do se defien-^ 
den, y asi es que pronto se concluye con todas. 
El tocino se halla entre el cuero y la carne : tiene 
á veces seis pulgadas de grueso y friyendolp se 
estrahe el aceita: el cuero no sirve para ningún 
uso : hay elefantes que han dado hasta dos pipas 
de aceite. 

El león marino 6 pelucon tiene de cuatro ¿ 
cinco varas de laigo, y la cabeza mas abultada ea 
proporción que el elefante. Los machos tienen 
melena: son mucho mas ligeros que aquel; y 
siendo peligroso aproximarse á ellos con lanza, se 
matan regularmente á balazos : su modo de vivir 
es el mismo que el de los anteriores con sola la 
diferencia que vá mas á menudo al mar. Como 
tiene muy corto tocino, y su cuero es de poco 
valor, no los persiguen y asi son bastante nume- 
rosos : salen algunos á la punta rasa en los bancos 
del norte ; pero principalmente en las playas del 
Sud inmediaciones de San Antonio y San José. 

El lobo de dos pelos tiene vara y media de 
largo : tiene un pelo largo y ordinario de color 
pardusco que cubre otro muy fino con pelusa que 
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es el que le da el valor : su modo de vivir es el 
mismo que el de los leones ; se matan á palos, 
pero como han sido muy perseguidos son suma- 
mente ariscos, á la menor novedad se escapan al 
mar, del cual ya no se apartan á mas de media 
cuadra dé distancia. En el dia se hallan algunos 
en la Babia de buenos Cables al norte de este rio^ 
y en algunos puntos entre San Antonio y San 
José, y áqui mismo; 

El lobo de un pelo es algo mayor que el ante- 
rior : no tiene sino un pelo muy ordinario y par^ 
dusco: como no valen casi nada, no los persi- 
guen, y asi no son tan ariscos como los otros : su 
modo de vivir es casi igual á los demás : se hallan 
en todo tiempo y en crecido número en todas las 
playas al Sud hasta San José. 



EMIGRACIÓN. 

Con el ful de regularizar las operaciones de la 
comisión de emigración, nombrada por decreto 
de 13 de Abril de 1824, y de fijar las bases de 
los contratos, y las condiciones con que deben ser 
recibidos, asi como las ventajas a que deben tener 
derecho los colonos, que sean conducidos con el 
objeto de establecerse en esta provincia ; y des- 
pués de oidas las informaciones de la misma 
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comisiooy et gobiemo ha acordado el siguí-» 
ente:— 

REGLAMENTO. 

Articulo 1. La comisión se compondrá de 
ciudadanos, j extrangeros residentes en el pan 
que posean, como los actuales, bienes raices 
en él. 

2. Se destinará una sala donde se reunirá la 
comisión para el despacho de los negocios oidí^ 
naiios y extraordinarios, que les correspondan, 
en los períodos establecidos por el presente regla- 
mento. 

3. La comisión nombrará de su seno un presi- 
dente, un vice-presidente, y un contador, cuyos 
destinos rolarán entre sus miembros, en los tiem- 
pos que la misma comisión establezca : el método, 
forma, y seguridad de la contabilidad se prescri- 
birán separadamente. 

4. La comisión nombrará de afuera un secre- 
tario con una asignación sobre los fondos de ella, 
el cual asistirá á todas las juntas ordinarias, y re- 
uniones generales, llevando la correspondencia y 
los libros de acuerdo y contrato. 

5. Se formará una junta, compuesta de cuatro 
miembros de la comisión, que despachará sema- 
nalmente los negocios ordinarios de ella, con ar- 
reglo al reglamento ; cuyos destinos se mudarán 
cada tres meses, turnando entre todos. 

6. La comisión integra se reunirá el primer 
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tunes de cada mes, para ser infonnada de los ne- 
gócios ordinarios en que se haya espedido la 
junta, á resolver los asuntos de mayor gravedad 
que aquella le haya reservado, y los extraordi- 
narios que ocurran. 

7. La comisión nombrará los agentes, que ne- 
cesite en Europa para la ejecución de sus contra- 
tos, pagándoles, cuando fuere necesario, lo que 
se estipule por su agencia. 

8. La comisión publicará en períodos regulares, 
tanto en el pais, como fuera de él, las ventajas 
que se ofrecen á los emigrados para esta parte de 
América; y cada año el resultado de sus tra- 
bajos. 

9. Las operaciones de la comisión serán las si- 
guientes : — 

i. Proporcionar empleo, ó trabajos á los ex* 
trangeros que vengan al pais sin destino, ó que 
se hallen en él sin colocación, debiendo acreditar 
su origen, y causas de su estado. 

ii. Hacer venir de Europa labradores, y arte- 
sanos de toda clase. 

iii Introducir agricultores por contratos de ar- 
rendamiento con los propietarios y artistas del 
pais, bajo un plan general de contrato que será 
acordado por la comisión, y libre y espontánea- 
mente convenido entre los tr&bajadores y los pa- 
trones que lo demanden. 

iv. Hacer conocer á las clases industriosas de 
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la Europa las veotiyas que promete este pais pan 
los emigrrados, j ofrecerles los servicios de la co* 
misión 4 su U^;ada á Bueuos Ayres. 

10* La emigración será promovida por todos 
los medios, que la comisión encuentre preferibles» 
con tal que se guarde lo proscripto en el presente 
reglamento. 

1 1 . La comisión deberá tener una casa cómoda 
para alojar á los emigrados, asi que se desembar» 
quen en este territoríoi en la cual serán alimenta- 
dos por el término de quince dias, que señalará 
á cada emigrado para que* pueda libremente bos* 
car ocupación. 

12. Si el emigrado no encontrare ocupacioa 
dentro del dicho término, la comisión se la pnn 
porcionará ; los gastos que ocasione cada uno, en 
los dias de su* alojamiento y mantenimiento de los 
fondos de la comisión, se agregarán á la suma del 
empeño de cada uno» 

13. Ocho dias después del arribo de los emi- 
grados, conducidos por convenio suyo á este pais, 
se abonara al capitán, ó consigqatorio del buque, 
por via de pasage y todo gasto, la suma que 
hubiesen contratado ; pero no pudiendo pasar en 
ningún caso de la de cien pesosi Se excepcionan 
de esta limitación los emigrados que vengan con- 
tratados por los agentes de la comisión. 

14. Los gastos, que se expresan en los tres ar- 
tículos anteriores, serán satisfechos, seis meses 
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después del contrato, por los patrones con quienes 
los emigrados contraten sus servicios, á los cuales 
les serán reintegrados por un descuento, que sufri- 
rán los emigrados de los salarios que ganen. 
Este descuento será moderado, y en pequeñas 
fracciones, según y en los términos que los emi- 
grados concierten con sus patrones. 

15. Los contratos que se celebren entre los 
emigrados y sus patrones, serán autorizados por 
la comisión. 

16. Los contratos que se celebren entre los 
emigrados, serán por el término que se pacte 
entre los patrones y los emigrados ; debiendo reg- 
larse en el ajuste del salario por una tarifa que la 
comisión hará formar con personas inteligentes é 
imparciales. 

17. Estos salarios siempre se entenderá sin 
estar incluido en ellos el mantenimiento de los 
emigrados, que los patrones proveerán independi- 
entemente á satisfacción de la comisión. 

18. Si algún emigrado enfermase por causas 
que sobrevengan del contrato, el patrón quedará 
obligado á su asistencia, cargándole en cuenta los 
gastos que hiciere ; pero el contrato quedará sin 
efecto por falta de salud, mal tratamiento ó tra- 
bajo excesivo, ajuicio de la comisión. 

19. La comisión queda especialmente encar- 
gada de ejercer el derecho de protección en las 
cnusas civiles de los emigrados. 
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20. Los emigrados quedan biyo la proteccicxi 
j garantía de las leyes del país ; podrán adquirir 
y poseer bienes muebles é inmuebles de cualquier 
especie que fuere, contraer toda clase de vínculos, 
con la sola limitación de que estos goces por el 
tiempo de su empeño no perjudiquen los derechos 
de sus patrones. 

21. Los emigrados quedan, durante sus contra- 
tos, libres de todo servicio militar y civil ; los que 
quisieren aceptar alguno, será espontáneamente, 
declarándolo ante la comisión, en cuyo caso el 
patrón á quien sirven, será reembolsado por el 
emigrado de la suma de su empeño. 

22. Los emigrados, conforme á la costumbre 
del pais, no serán perturbados en la práctica de 
sus creencias religiosas, y quedan eximidos de 
todo derecho ó contribución que no sea impuesta 
á la comunidad en general. 

23. Los emigrados que hubiesen llenado hones- 
tamente el tiempo de su empeño, serán bajo la 
protección de la comisión preferidos en el arriendo 
de las tierras del estado, las cuales las recibirán 
en enfiteusis bajo el canon que se establezca por 
la ley. 

24. Estos terrenos serán designados á elección 
de los emigrados, y en proporción de las aptitudes 
y posibilidades de cada uno de ellos ; pero nin- 
guno podrá ser de menos tamaño que el de diez 
y seis cuadras cuadradas. 
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25. En e\ caso á que se contraee el artículo 
anterior, la comisión podrá hacer de sus fondos á 
cada arrendatario un empréstito de trescientos 
pesos, de ios cuales se reintegrará en plazos có- 
modos y bajo el interés del seis por ciento anual. 

26. A los emigrados que de este modo se hici- 
eren propietarios, se les concederá el derecho de 
posesión sobre el valor legal de las tierras, y el de 
propiedad sobre todas las mejoras que hiciesen en 
ellas ; y ambos derechos serán' negociables y 
transmisibles por ellos y sus succesores. En caso 
que el gobierno acordare la enagenacion de las 
expresadas tierras del estado, el poseedor de ellas 
tendrá para su compra un derecho de preferencia 
sobre cualesquiera otro que se alegue, 

27. La comisión queda muy particularmente 
encargada de no admitir emigrados que hayan 
sido castigados por crímenes cometidos contra el 
buen orden de la sociedad. 

28. Lo establecido por el presente reglamento 
en ningún tiempo embarazará á cualquiera otra 
persona para introducir el número de emigrados 
que contrate por sus comisionados en Europa para 
8u servicio, los cuales podrán optar á las ventajas 
que por el presente se acuerdan, si desde su ar- 
ribo á este puerto se sugetan á la intervención de 
la comisión, conforme al reglamento, 

29. Este reglamento será revisado cada año ó 
antes, si la comisión, de conformidad con el gobi- 

p2 
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emo, lo juzgase conYeniente, sin que las alteraci- 
ones que con este motivo se hicieren, perjudiquen 
los contratos ya hechos, 6 los que se pudiesen 
hacer en Europa, dentro de un término que se 
fijará al efecto. Buenos Ayres, 19 de Enero de 
1825. 

« Heras. 

Manuel Jos¿ Gakcia*. 



* Esta reglamento está en prictici, «in cuando parece. fw 
aun no están nombrados los agentes en Europa : la oomlsioB 
se compone de mas de Teinte individuos, en la cual haj 
imiericanos, ingleses, alemanes, españoles, y franceses ; mas 
es eonTeniente advertir que conforme á lo que prescribe el ar^ 
tíoulo 13 de este reglamento, aun cuando tales agentes no astea 
nombrados, puede cualquier individuo emigrar con la confianta 
de que la comisión pagará su transporte asi que llegue. Los 
capitanes de los buques mercantes que trafican para aquel pus, 
parecen indicados para esta clase de especulación, pues por 
cada bombre que ellos induscan áemig^rar, recibirán hasta cimí 
pesos. 

Las operaciones de esta comisión no tienen relación alguna 
con las de la Sociedad de Emigración para el Rio de la Plata 
que se ha formado en Londres, la cual es solo una empresa 
particular, pero acaso de importancia mas efectiva para aqu^ 
las provincias por su capital, é inmediación de los accionistas 
á los individuos con quienes han de formar las colonias que aa 
proponen establecer, y lo cual sin duda no solo les propor- 
cionará ventajas, sino la estimación y reconocimiento de 
aquellos habitantes. 
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Favorecida e^ta provincia por la naturaleza 
como si la hubiera escogido paia ostentar su fe- 
racidad y hermosura, es no menos importante por 
su situación geográhca á la embocadura det Rio 
de la Plata, distante la ciudad capital 40 leguas 
de Buenos Ayres, pero solo dies de una á otra costa. 
Está en los 34°, 54°, y 48°, de lat. S. y 56", 13°, 
30°, de long. W. según observaciones hechas en 
Febrero de este año ; y confina con el dicho Rio de 
la Plata, con el Rio Uruguay, y con el Brasil por 
el S. y por el O. Su clima que mejora sensible- 
mente de 40 años á esta parte, es templado y hú- 
medo ; mas esta calidad siendo moderada por los 
vientos terrales del N, O., siempre secos (dcnomi- 
Dados comuDraente Pamperos por que pasau por 
las pampas de Buenos Ayres) y por la inmedia- 
ción al océano, constituye un temperamento de 
los mas saludables que se conocen. En el año 
de 1810 contaba esta provincia una población de 
60 á 70 mil almas inclusa la de la ciudad que no 
bajaba de 20 mil; pero en el dia apenas tendrá 
de 40 á 50 mil, 10 mil en la ciudad, y el resto en 
la campaña, la cual es de una extencion inmensa, 
pues que aun cuando susistieran los últimos limi- 
tes arbitrarios que fijó el Brasil en 1819, quedaría 
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con 130 leguas castellanas de N. á S. y hasta 90 
L. á O. : hay en ella muchas poblaciones — Mal- 
donadoy Colonia, Santa Lucia, Canelones, San 
José, San Carlos, Soriano, Cerro largo : estas son 
villas ; y pueblos Toledo, Pando, Rocha, Peña- 
rol, Piedras, San Salvador, Minas, Florida, Po- 
rongos, Colla, Bacas, Viveras, Espinilla, Merce- 
des, Paisandú, y Hervidero. La pérdida de pob- 
lación proviene de la guerra con España que en 
aquel territorio se ha hecho como en ningún otro 
punto de las Provincias Unidas, de la guerra civil 
y de la anarquía que los vecinos extrangeros han 
cuidado de atizar durante la revolución contra 
España, y de la dominación portuguesa 6 brasi- 
lera (que parece ser lo mismo) la. cual siendo ge- 
neralmente detestada por los naturales, la han 
huido en mucha parte emigrando á las demás 
Provincias. Montevideo fue poblado hace me- 
nos de un siglo por una colonia enviada de Bue- 
nos Ayres : entonces ocupaban el territorio mul- 
titud de indios bárbaros, de los cuales es resto los 
muy pocos que permanecen lejos bajo el nombre 
de charrúas ; pero los nuevos pobladores encon- 
traron este territorio cubierto de ganado vacuno. 
Desde entonces, como que también el terreno por 
todas partes feraz aun en las sierras de <jue abun- 
da, parece peculiarmente destinado al pastoreo, 
ha continuado siendo este el principal ramo de 
comercio de Montevideo, no solamente por la ex- 
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tracción de los cueros vacuno y caballar, sino 
también de carnes saladas, y marquetería de sebo. 
Montevideo llegó á tener 33 establecimientos de 
salazón de carnes, matando cada uno de los mas 
de ellos cien reses diarias, sin que este consumo 
se hiciese notable en la población del ganado 
vacuno, cuya reproducción es alli auxiliada de 
multitud de circunstancias naturales. Todo el 
campo abunda de buenos pastos, sin que se en- 
cuentre un solo retazo inútil : los pastos son de 
muy buena calidad, fertilizados mas y mas con los 
riegos de la multitud de rÍos, arroyos, y manan- 
tiales de que está sembrado. A cada paso un 
viagero se siente agradablemente sorprendido con 
el encuentro de aguas puras y saludables, siempre 
bordadas con hermosos montes de leña ; contri- 
buyendo á hacer mas alhagiieño el cuadro que 
ofrece, la alternativa continua de collados, coli- 
nas, prados, serros, asperezas, y sierras de que 
abimda todo el territorio. Los rios principales 
que lo riegan y fertilizan son el Uruguay, Negro, 
Ibicui, Cebollati, Yi, Santa Lucia, Queguay, Dai- 
man, Arapei, Quarey, Oliroar, Pardo, Tacuarí, 
Yaguaron, y Tacuarembó. De los inmensos cau- 
dales de estos rios, se forman mas de doscientos 
arroyos, muchos de ellos considerables que corren 
en todas direcciones, respetando solo una especie 
de cordón elevado que atravie a toda la provincia, 
denominado Cuchilla grande, como se verá en la 
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carta adjunta. Casi todos estos rios son suscep- 
tibles de navegación en la mayor parte de su 
curso, venciendo cortas dificultades ; pero los que 
en el dia se navegan fácilmente son el Uruguay, 
Negro, GeboUati, y Santa Lucia. Como el ramo 
de pastoreó produce grandes utilidades á los ha- 
cendados capitalistas, la agricultura les ha ocu- 
pado poco como ramo de especulación ; sin em- 
bargo, las tierras brindan, pues producen con abun- 
dancia y sin trabajo toda clase de. granos, frutois^ 
y legumbres. 

Esta Provincia está ocupada en el dia por tro- 
pas del Brasil, contra la voluntad de sus dueños 
legítimos : adelante se encontrarán noticias espe- 
ciales sobre esta ocupación. — Nota del Editar. 



Ríos PARANÁ Y URUGUAY, 

El Rio Paraná tiene su origen en la cordillera de 
cerros que está situada al N. O. del Rio Janeyro 
en la latitud austral de 21^ Su principio como 
el de todos los rios es humilde y pobre hasta que 
uniéndosele por su izquierda el Parancubá, el 
Tiese, el Paranapane, y el Curitibá dirige pri- 
mero su curso acia el N. O. hasta la latitud de 
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19° en que cambiando de dirección toma la de 
Sud hasta entrarse por las Misiones de los Gua- 
raníes. Desde aqui empieza á despleg;ar su ca- 
rácter particular, formando un Archipiélago de 
infinitas islas difíciles de describir, y que con di- 
rección al O. corre á encontrarse con el Rio Para- 
guay. Este pudiera, por lo mas elevado de su 
cuna en los 12 grados de latitud, disputarle el 
nombre, asi como por la rectitud de su curso ; pero 
el carácter de las islas y anegadizos que conserva 
hasta su embocadura, le conserva también al Pa- 
raná su nombre. 

Hasta llegar á la ciudad de las 7 corrientes solo 
forma su caudal con la.s aguas que le tributan las 
vertientes de los cerros del Brasil ; pero alli co- 
mienza á recibir las de los Andes del Perú por la 
confluencia del rio Bermejo, y del Pilcomayo que 
desaguan en el Rio Paraguay. Aquí es donde 
toma el aspecto grande y magestuoso que con- 
serva hasta que unido al Paraguay, y poderoso 
con las aguas de las cordilleras de los Andes, y 
de las sierras que contienen por esta parte bajan 
al océano entre los paralelos de 18° y 34" y 
toma la forma de un mar dulce, lanzándose luego 
en el océano con el nombre de Río de la Plata. 

Una de las propiedades del Paraná, que inte- 
resa mas la curiosidad del observador es la natu- 
raleza de sus corrientes periódicas muy semejan- 
tes á las del Nilo. Con efecto creemos que no 
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habrá en el globo dos ríos cuyas calidades sean 
mas análogas entre sí. Ambos nacen en la zona 
tórrida, y con corta diferencia equidistantes del 
ecuador, aunque en diferentes hemisferios. Los 
dos desaguan casi en una misma latitud dirigien- 
do su rumbo á sus respectivos polos. Ambos son 
navegables en la distancia de muchas leg^as^ y 
tienen sus cataratas : uno y otro tienen sus cre- 
cientes periódicas en las estaciones respectivasi 
que haciéndolos salir de madre inundan una su- 
perficie inmensa de terreno ; y en ambos es una 
la causa de sus crecientes, que en nuestro sentir 
es la abundancia de aguas, que cayendo en tor- 
rentes sobre los paises de la zona tórrida en los 
cuatro meses en que el sol está mas próximo á los 
trópicos, llega á engrosar el caudal de estos rios. 
Buscar otro origen á las crecientes periódicas de 
los rios que nacen en la tórrida, es querer encon- 
trar lo maravilloso ; y solo un filósofo sistemático 
puede atribuirlo á los vientos estacionales que 
soplan constantemente durante la plenitud de las 
aguas. Contrayendonos al Paraná puede asegu- 
rarse que los vientos no tienen la menor influen* 
cía en sus crecientes. Es verdad que las brisas 
del S. son constantemente en los cuatro meses del 
verano, pero su influjo se siente, aunque con mu- 
cha variedad, sobre las aguas del Rio de la Plata 
sin causar una creciente constante y estacional. 
Todos saben que las crecientes del Rio de la 
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Plata son variadas y mudables como el viento que 
las produce. Por las mañanas baja el rio consi- 
derablemente y crece por laa tardes en razón de la 
mayor ó menor velocidad de la briza ; y ya se vé 
que las aguas del Rio de la Plata no teniendo 
creciente constante, tampoco pueden producirla 
en el Paraná. Ademas es cosa sabida que en el 
Rio de la Plata es mayor la elevación de las aguas 
en invierno que en verano, á causa de los vientos 
del S. O. que son mas frecuentes y soplan con 
mas violencia en aquella estación. A pesar de 
esto en el Paraná sucede lo contrario. Su cre- 
ciente empieza á ültimos de Diciembre que es al- 
gún tiempo después que lia comenzado la estación 
de las lluvias en los países situados entre el trópico 
de Capriconiio y el Ecuador; sigue creciendo 
sin interrupción hasta el mes de Abril en que ba- 
jando hasta Julio con alguna mas rapidez que ha 
subido, vuelve á quedar en su cauce natural. En 
este mes se suele sentir una pequeña creciente á que 
las gentes del pais llaman el repunte, y que atri- 
buimos á las aguas que recoge el rio de las ver- 
tientes de la zona templada, en donde es casi 
siempre lluviosa la estación del invierno ; pero 
es tan poco sensible el repunte que nunca se ane- 
gau ni aun los lugares mas bajos. 

Esta» leyes no son invariables ; las crecientes 
aun que periódicas no son iguales como no son las 
lluvias en todos los años. En el año de 1812, en 
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que observamos ei Paraná por la segunda vez, 
tuvo una creciente de las mayores que habían co- 
nocido los vivientes, y. solo las personas de avan- 
zada edad recordaban otra en que las aguas su- 
bieron á mayor altura. En efecto á principios de 
Mayo habia bajado como cuatro pies de París, y 
empezaban á descubrirse las islas : sus cúspides 
estaban llenas de tigres, zorros, capiguaras, y otros 
animales aogados ó muertos de hambre en tanto 
número que el aire se sentía infeccionado dé sus 
miasmas. 

Habiendo dado esta ligera idea del curso y 
creciente del Paraná, vamos á considerarle en sus 
relaciones mas importantes, es á saber, con res- 
pecto á las ventajas de su navegación y á la utili- 
dad que puede proporcionar á la s^cultura. 
Tres son las causas que regularmente impiden la 
navegación de los ríos ; la mucha rapidez de sus 
corrientes, la poca profundidad de sus aguas, y 
los altos, piedras ó bancos que estorban en su 
tránsito. Ninguno de estos inconvenientes se en- 
cuentran en el Paraná hasta la isla de Apipé. La 
velocidad de su curso varia con las corrientes, y 
seguii la configuración de su álveo. Cuando la 
creciente está en su maaimum la velocidad de las 
aguas es mayor que cuando baja, y en ambas es- 
taciones es siempre mayor en los puntos en que 
se extrecha mas su álveo. En el Rosario, en 
Punta Gorda, en Hernán de Arias, que son los 
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lugares tloiide mas se cine, nos ha dado en el 
tiempo de la creciente por su velocidad media, 
después de seis operaciones, uno y medio pie por 
segundo : cuando el rio está en madre tiene mu- 
cha menos velocidad. Esta no ea una misma en to- 
das las anchuras del rio ; eu el centro del cauce es 
mayor que en la orilla de la barranca, y en esta 
por ser muy acanlillada es mas grande que eu los 
bajos prócsimos atas islas, en los cuales la veloci- 
dad es casi nula ; lo que no sucede en el Rio de 
la Plata, en donde las corrientes son siempre en 
razón y dirección de los vientos que soplan. Es 
pues evidente que la rapidez de las corrientes del 
Paraná no es obstáculo á su navegación, ademas 
de que la experiencia lo tiene ya demostrado. 

Con respecto al fondo, nadie ignora su capaci- 
dad para la navegación de embarcaciones de todo 
porte hasta la isla de Apipé, y lo seria aun á 
mayor distancia sino lo estorbara una catarata que 
se encuentra en este punto. En ninguna parte 
tiene el Paraná menos profundidad que en los dos 
canales del Rio de la Plata, que van á los gran- 
des brazos del Guazú, y de las Palmas; sin em- 
bargo en la boca del Guazú conserva siempre 
aun en las grandes vaciantes mas de dos brazas y 
media de fondo, aunque es menor en el de loa 
Palmas á causa del gran placer que lleva el mis- 
mo nombre. 

En toda la demás extensión del rio hay una 
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proñiodidad considendble no solo en el cauce, 
sino también en la mayor parte de los riachos y 
sus diferentes brazos. Todos ellos son nave- 
gables en la estación de las aguas, y aun en su 
minimum lo son el Dorado, las Caravelas, las 
nueve Vueltas, el Garrapachain, el de las Cala- 
veras, y el que va hasta el Güalegüay, y desde 
Matanza á Punta Grorda con otros muchos que 
seria fastidioso enumerar. Baste decir en confir- 
mación que en el dia se hallan navegando en 
Europa fragatas de 300 toneladas, construidas 
muchas leguas mas arriba de la Asunción del Pa- 
raguay. 

Desde el cabo de Santa María hasta la isla 
Apipé hay una distancia de mas de 500 leguas 
navegables sin otro escollo que el banco ingles : 
el cual dejará de ser peligroso en el momento que 
se interese un gobierno protector del comercio y 
de la prosperidad del pais. En todo el Paraná 
no hay una sola piedra. Su álveo es de arcilla y 
arena muy menuda, y aunque se encuentran al- 
gunos bancos y bajos, siempre queda un canal 
sufíciente para el paso de las embarcaciones; 
siendo de notar que al costado de los bancos hay 
mayor fondo qne en el mismo cauce. Lo mismo 
sucede en el Rio Paraguay hasta la laguna de los 
Xarayos : de modo que el Paraná tampoco ado- 
lece del tercer inconveniente que impide la na- 
vegación de los rios. 
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El Pilcomayo y Bermejo que por la despobla- 
ción del pais no han hecho figura hasta ahora en 
la geografía política y mercantil, tienen casi las 
mismas ventajas que acabamos de describir. Ara- 
bos nacen en el Perú; el 1" cerca de la villa de 
Potosí, y el 2° en las inmediaciones de Tarija ; 
corren al principio con alguna precipitación por 
la altura de las tierras de donde bajan ; pero 
luego que llegan á los países llanos toman un 
curso apacible y magestuoso. Según los mejores 
informes no tienen otro inconveniente que la mul- 
titud de sus vueltas, á causa del poco desnivel del 
terreno del gran Chaco por donde corren, que es 
el mas orizontal de la América del Sur, Son in- 
mensas las lagunas que cortan este vasto pais, las 
cuales lo fecundan al mismo tiempo, porque la 
igualdad de las tierras facilita las inundaciones en 
las crecientes del Río Paraguay en el cual desa- 
guan después de alagar el terreno mas bajo. 

Los españoles del siglo 16 mas activos y em- 
prendedores que sus descendientes, fundaron una 
ciudad en la margen derecha del Pilcomayo con 
el nombre de la Asunción, para unir sin duda la 
población de aquella parte con la de las provin- 
cias interiores del Perú, y transportar por medio 
de la navegación del rio los frutos y manufactos 
de aquellas, y que en el día carecen de extrac- 
ción, si se exceptúan solamente los metales pre- 
ciosos, por los costos inmenso.<3 de las conduc- 
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ciones por tiemi. Es bien fácil conocer los atra- 
sos que ba causado á la población, á la industria 
y al comercio del Perú una incomunicación como 
esta. Asi aquella ciudad, como otra que también 
fundaron bajo del trópico en la orilla izquierda 
del Paraguay, fueron destruidas por los indios bár- 
baros y abandonadas enteramente por los espa- 
ñoles. Posteriormente se ba formado en sus in- 
mediaciones un pueblo conocido con el nombre dé 
Villarreal^ que solo dista de Potosí por linea recta 
7° y un poco mas de longitud con poca diferencia 
en latitud, y ya se vé con cuanta mayor facilidad 
se transportarian todos los frutos y materias de 
comercio desde esta corta distancia pk)r medfo 
de la navegación del Pilcomayo y Bermejo tan ' 
caudaloso como los mas célebres de Europa; - 
que no por el largo y penoso camino de 640 le- 
guas de tierra que se hace hoy para llegar á Po- 
tosí. A estas grandes ventajas de la naturaleza 
solo pueden ser insensibles los que no se afectan 
de la felicidad de sus semejantes, ó que descono- 
cen por ignorancia el influjo del comercio en la ^ 
prosperidad y grandeza de los Estados. 

El rio Salado que nace en la provincia de 
Salta y se une al Paraná por Santafé es otro de los 
caudalosos que tiene las mismas calidades que los 
anteriores. El Uruguay tan conocido por el cau- 
dal de sus aguas solo es navegable en la e:tten- 
siotí de 60 leguas á causa de un pequeño salto 
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que podría evadirse con un canal regular por uno 
desús costados, obra de la mas fácil ejecución por 
la poca altura del Salto en su descenso Final- 
mente el Güalegiiay y el Negro son otros dos ríos 
de tercer orden navegables en la distancia de 
muchüs leguas como lo son algunos otros que 
omitimos en obsequio de la brevedad, y se batían 
descritos en las cartas geográficas de aquel país 
el cual puede considerarse como el mas privilegia- 
do de la naturaleza en esta parte tan esencial álos 
progresos de la agricultura y comercio. 

De lo expuesto se infiere que el Paraná es ad- 
mirable no solamente por la naturaleza de sus 
crecientes, por el caudal de sus aguas, por la ex- 
tensión de su curso y por la limpieza de su alvéo, 
sino también como recipiente de tantos rios nave- 
es en distancias enormes, y casi todos dota- 
,dos de lax mismas ventajas del principal en que 



Al ver el estado actual de despoblación del 
I Paraná después de tres siglos pensarán algunos 
que las inundaciones de este rio son perjudiciales 
i agricultura. Sin entrar ahora en la indaga- 
I ciou de las causas de aquel fenómeno, pues seria 
I repetir cuanto se ha dicho á cerca del método de 
I colonizar de las naciones europeas en estos últimos 
1 tiempos, manifestaremos la naturaleza de las in- 
undaciones del Paraná. Aunque por lo general 
los ríos que salen de madre suelen ser el azote, y 
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por eso el objeto de las inquietudes del cultivador, 
porque con sus crecientes arrebatan el fruto de am 
sudores, arrastrándose el iabono y sustancia de las 
tierras que quedan infructíferas para muchos años^ 
en el Paraná sucede admirablemente lo contrario. 
Sus crecientes siendo periódicas no pueden sor- 
prender la vigilancia del labrador, y como suce- 
den de un modo lento y progresivo, las inmidm- 
clones bonificando las tierras que cubren, tan lejos 
están de ser perjudiciales que las fertilizan. Es tal 
la lentitud progresiva de las crecientes que pan 
subir las aguas doce pies que es la altura media á 
que suben regularmente todos los años, tardan 
cuatro meses. Asi es que se ve la superficie del río 
elevarse con tanta suavidad, como se veria llenar 
un estanque que tuviera en su parte interior los 
surtidores. De manera que las mismas plantas 
que habia antes de la inundación se ven aparecer 
en las vaciantes con mayor lozanía ; y hasta las 
yervas mas humildes se ven mecerse dulcemente 
en medio de las aguas, cuando están en su ma}ror 
creciente. Estas vienen siempres turbias, porque 
conducen en disolución muchos vegetales, marga 
y sales que han arrastrado de los terrenos altos 
en donde nacen, y que la velocidad con que des- 
cienden no les permite depositar hasta llegar á los 
paises llanos, en donde estando casi estacionados 
por algún tiempo sobre las islas y terrenos anega- 
dizos, van depositando todas las sustancias de que 
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vieiieii impregnadas. Esto se hace mas sensible 
después de retirarse las aguas, pues entonces se 
ven las tierras cubiertas de un gláten pardo y 
viscoso, cuya utilidad para la vegetación se in- 
fiere del prodigioso crecimiento del pasto, de la 
altura y lozanía de los árboles y arbustos que cu- 
bren las islas que baña el rio en sus crecientes. 
Es pues evidente que las inundaciones del Paraná 
contribuyen á fecundar los terrenos que cubren en 
sos crecientes, y que aplicando el hombre sus 
manos á este tesoro de la naturaleza será incalcu- 
lable el producto que rendirá alli el cultivo, espe- 
cialmente de aquellas semillas que aman el riego 
y la frescura. 

Todo parece que concurre á perpetuar esta fe- 
cundidad, porque según el grado de la elevación 
de las aguas no pueden estas influir sensiblemente 
sobre la superficie de los territorios que bañan. 
La creciente media es de doce pies, pero las islas 
' y anegadizos no llegan jamas á tener aquel fondo 
por razón de su mayor altura. Cuando el rio está 
en su minimum, las islas mas bajas apenas tienen tres 
ó cuatro pies de fondo, y algunas en la extensión 
de muchas leguas solo tienen ocho y nueve pul- 
gadas. Hay algunos pimtos que no se anegan 
sino en las crecientes extraordinarias que suceden 
rara vez de tiempo en tiempo. También hay 
anegadizos tan bajos que forman lagunas que solo 
desaparecen por la evaporación y filtración, que- 
ti2 
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dando en seco grandísima cantidad de pescado 
que perece sin provecho alguno. 

Calculando la vasta extensión de terreno que 
inunda el Paraná desde su embocadura hasta Ca- 
yastá, que es de lo que podemos hablar con exac- 
titud según nuestras observaciones, son mU cien 
leguas cuadradas las que se cubren de agua du- 
rante la inundación, y haciendo un cálculo aproxi- 
mado de toda la extensión que goza de este mis- 
mo beneficio desde cerca del trópico de Capricor- 
nio (donde comienza á tomar este carácter) hasta 
su desembocadura, pueden graduarse en cuatro 
mil leguas las que participan de tamaña ventiya 
sin auxilio alguno del arte, pues si este se empleara 
como sucede en el Nilo ¿ quien es capaz de calcu- 
lar toda su extensión ? Cuando aquellos países 
gozen de la paz y del influjo de un gobierno bené- 
fico, é interesado en la felicidad de sus pueblos : 
cuando se respeten las leyes y las propiedades : 
cuando la liberalidad y la tolerancia abran las 
puertas á todos los hombres útiles sin distinción 
de patria ni de culto ; cuando llegue en fin esa 
época suspirada por todos cuantos saben sentir y 
pensar, entonces el gran Paraná que es capaz de 
todas las producciones de la zona tórrida y de la 
templada, llevará mas celebridad que el Nilo á 
quien entre otras ventajas le lleva la del mayor 
número de rios caudalosos que le tributan aguas, 
y la de su mas grande extensión navegable ; pues 
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cuando el Nilo solo puede navegarse basta la isla 
Elefantina, que es decir 180 leguas, el Paraná es 
navegable en mas de 500, sin contar con loa ríos 
confluentes. 



ENTRE Ríos. 



Esta es la primer provincia que se encuentra al 
N. del Rio de la Plata situada como Corrientes 
entre los rios Uruguay y Paraná, en los cuales 
tienen su origen multitud de rios mas subalternos, 
pero también importantes que riegan y fertilizan 
este territorio, como bastantemente lo da á enten- 
der el mismo nombre de la Provincia. En la 
carta que se inserta se halla demarcada su situa- 
ción y extencion : por ella solo se advertirá el 
grado á que puede llegar la importancia de este 
país, que sobre poseer un gran terreno, con ex- 
celentes pastos y aguadas, goza de un tempera- 
mente sano, y tiene la proporción de extraer sus 
apreciables frutos por agua, desde uno y otro ex- 
tremo de la Provincia. Su población en el dia 
puede estar entre 20 á 30 mil habitantes, á pesar 
de que durante la revolución contra España no 
ha tenido sino motivos para despoblarse, por que 
asi como Oaíta por el occidente ha estado á la van- 
guardia de la guerra de la independencia, el 
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Entre Rms ha ocupado el mismo lugar por el 
oriente, teniendo al propio tiempo que servir de 
barrera á la ambición del Brasil. La s^cultura 
y el pastoreo, son, y serán mucho mas en ade- 
lante las verdaderas minas de este país. Puede 
con seguridad afirmarse que la Asociación Agrícola 
del Rio de la Plata establecida en Londres con un 
millón de libras esterlinas, para enviar colonias 4 
aquel pais, obtendrá en el Entre Rios, para donde 
primero se dirige, ventajas que compensarán abun- 
dantemente el empleo del capital, y el trabajo de 
los colónos dedicados á la agricultura. 



CORRIENTES. 

Para conocer bien la importancia de esta Pro- 
vincia, lo mismo que la de todas las que son ba- 
ñadas por los grandes rios Paraná y Uruguay, es 
necesario tener presente la descripción que ante-> 
nórmente se ha copiado de uno y otro : ellas corres- 
ponden á la carrera del N. de Buenos Ayres, lla- 
mada comunmente del Paraguay. Corrientes, 
pues, que es de las ciudades mas antiguas, aun 
que de las menos conocidas, está situado sobre el 
mismo Paraná bajo la zona templada, participando 
algo de la tórrida; contiene una población de 
cincuenta mil almas, inclusa la de la misma ciu- 
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dad ia cual uo es considerable por que la mas 
está diseminada por la campaña. Su temtorio 
abraza una extencion de -mas de 150 leguas de 
ODO á otro extremo S. y N. y con mas ó menos 
exteDcion E. y O- siendo sus márgenes ó límites 
la provincia de Entre Utos, el rio Paraná, la 
provincia del Paraguaj/, y el rio Uruguay, El 
territorio de Corrientes está cruzado por once ríos, 
de los cuales cinco son navegables hasta una re- 
gular distancia, pero pudiendo serlo hasta su 
origen con algún trabajo. De la mayor parte de 
estos rios se forma una célebre laguna llamada 
Ipucú,ó Ibera, y todos tienen salida al rio Paraná: 
hay ademas una multitud de lagunas permanentes 
en todas las direcciones del territorio, lo cual hace 
que este sea uno de los nia'í amenos y feraces, 
propio principalmente para la cría de ganados de 
que abunda. Es recomendable la situación de 
esta ciudad, por que casi al frente de ella se une 
al Paraná el rio Paraguay, que trae con sigo las 
aguas del famoso rio Bermejo que desemboca en 
el 2° antes de unirse al 1" : circunstancia que co- 
loca á Corrientes en una posición muy aventa- 
jada; de este modo puede comunicarse fácilmente 
por agua, con Buenos Ayres y Paraguay como 
siempre lo ha hecho, y con el Alto Perú luego que 
se haga navegable el Bermejo según se proyecta 
en Salta, limítrofe al Potosí, y según también lo 
ha resuelto el gobierno de Buenos Ayres, ya por 
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las grandes ventajas que esto traerá al giro inte- 
rior, ya por que los reconocimientos hechos muy 
anticipadamente fundan la esperanza del mejor 
éxito en la empresa : los buques de vapor ocupa- 
ran bien en esta carrera el destino a que son lla- 
mados. Los naturales de Corrientes son grandes 
ginetes» moderados, propios para el servicio de 
mar, sobrios, y sufridos ; pero son poco laboriosos. 
La facilidad de subsistir, y el ningún estímulo 
para formar capitales, parece ser la causa de una 
inactividad que muy poco ó poco van sacudiendo. 
Las mugeres son afables y distinguen a todo ex«- 
trangero : ellas son mas industriosas que los hom- 
bres, empleando mucha parte del tiempo que les 
deja las atenciones domésticas, en hacer tegidos 
de lienzo con que por lo general se viste la clase 
pobre. La agricultura y el pastoreo pueden aqui 
ocupar un lugar preferente. Se cosecha el tabaco 
de oja como en el Paraguay : la miel de caña, 
mani, algodón, añil, cochinilla, y de todos estos 
renglones extraen cantidades moderadas por la 
razón que antes se ha dado respecto á las pocas ó 
ningunas necesidades que conocen sus habitantes : 
se ha ensayado con buen éxito la cosecha del 
café. Pero principalmente el comercio de Cor- 
rientes consiste en la extracción de muchas clases 
de peleteria, pues fuera del ganado vacuno, ca- 
ballar, y lanar de que abunda, también tienen 
siervos, venados, carpinchos, &c. Poseen made- 
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ras de varias especies, propias no solo para edifi- 
cios, sino para la construcción de muebles de 
gusto, j de buques de toda escala : alli se hacen 
algunos de estos en escala menor. Tienen mu- 
chas leguas de salitrales que no se benefician sino 
lo preciso para el consumo interior ; y ademas casi 
en toda la extencion de las barranqueras del Pa^ 
rana que pertenecen k Corrientes^ se nota con 
agrado diversos colores en las tierras, y arsilld» 
que pueden servir con provecho al ramo de alfa- 
rería, si se dedicasen á él hombres industriosos. 
Hay varías fábricas de curtiembre de pieles, pató 
cuya operación usan de las cascaras del árbol lla- 
mado curupahi, y también del laurel. 



PARAGUAY. 

Esta Provincia que está en los 25^ 16, 40, de 
latitud austral, y 69^59,58, de longitud occidental 
del meridiano de París, está situada á la orílla 
oríental del río Paraguay que con el Bermejo se 
une al Paraná como se ha dicho anteríormente, 
siendo la última por esta carrera del N. de Bue- 
nos Ayres, que corresponde á las Provincias del 
Río de la Plata : ella es sin duda una de las pro- 
vincias que ha ocupado un buen rol entre aquellas 
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peracíon de la Provincia de Montevideo por parte 
de las Provincias del Rio de la Plata, traerá el 
mayor bien á aquel país de facilitar el que el Para- 
guay se vea precisado a entrar en el pacto social 
que han hecho aquellas para mantenerse imidas 
en su estado independiente. Cuando esto se lo- 
gre, el Paraguay ocupará un lugar aun mas im- 
portante que el que ha tenido en tiempo del go- 
bierno español, principalmente por sus abundan- 
tes montes de madera de toda clase propias para 
la construcción de buques, como que ha sido 
uno de los ramos mas distinguidos de su comer- 
cio : alli se han construido los mas de los buques 
menores que se empleaban en el giro de todos 
los rios interiores ; pero también se han construi- 
do algunas firagatas, que con lastre han navegado 
el Rio Paraná hasta Buenos Ayres, mas de 400 
leguas : todavia el año de 1824 una de estas fra- 
gatas hizo viage á Lima, después de haber hecho 
barios á Europa. Las demás producciones tales 
como la í/erva m^te^ que es muy superior á la del 
Brasil, y de la cual se hace en aquella parte de 
América un consumo mayor proporcionalmente 
que el que se hace del té de la India en los Esta- 
dos Unidos — «€/ tabaco, colorado que en algunos 
respectos es superior al de la Habana, y que le 
igualará en todos cuando se introduscan mejores 
sistemas de cosecha y beneficio — el algodón del 
cual pueden hacerse considerables extracciones 
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para Europa mismo — y en fin otros muchos frutos 
como el mani, azúcar, cañai miel, cocos, &c., 
darán todos al Paraguay, luego que seze de ser la 
Gran China de la América Meridional, él lugar 
de una de las provincias mas distinguidas, pero 
nunca el de capital de ellas, como insisten en lla- 
marle todavia los geógrafos copistas. Existe aun 
en el Paraguay el compañero de viages del Sefior 
HumboUtf el Señor Banpland cuyas obras reco- 
mienda el Señar Le Sagecn su Atlas histórico, &c. 
— él se hallaba en los pueblos de Misiones si- 
tuados entre Corrientes y el Paraguay, haciendo 
los reconocimientos que debia como naturalista 
rentado por el gobierno de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata : esto causó zelos al gober- 
nante del Paraguay, el cual no quiere que salgan 
de su inmediación ni aun copias de las savandí- 
jas, y le hizo conducir violentamente á su capital, 
en donde existe en libertad, egerciendo la pro- 
fecion médica, pero sin mas esperanzas de escapar 
de este encerramiento que la de algún capricho 
súbito de aquel mandatario estoico, ó bien la que 
inspira el orden natural de los sucesos. Se cree 
también que la conclusión favorable para aquel 
pais, de la guerra de la independencia, influirá en 
el levantamiento de esta incomunicación : al me- 
nos ya ha empezado a permitir que algan los in- 
dividuos británicos que estaban alli detenidos. 
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SANTA FEE. 

Esta es la primer ciudad que se encuentra en la 
carrera de Buenos Ayres al Paraguay, en la dis- 
tancia de cien leguas, situada en la parte occiden- 
tal del rio Paraná, y cuyos limites son, este mismo 
rio, Buenos Ayres, Cordpva, y los bárbaros fronte- 
risos. La población es muy corta, pero no se tiene 
otro dato para calcular la que puede contener en 
toda su jurisdicción territorial, sino su concurren- 
cia al cuerpo nacional con un representante, que 
es el número que corresponde elegir por cada 
quince mil almas. A pesar que este territorio, 
que también fertilizan bastantes rios, algunos cau- 
dalosos, anima á emprender el cultivo de muchos 
ramos de agricultura, esta se halla alli muy atra- 
zada : sus habitantes parecen dedicarse solo á la 
cria de ganado vacuno y caballar, y en poco nú- 
mero. Sus producciones se conducen á Buenos 
Ayres por agua ó por tierra. 



SAN LUIS. 



Esta es la primer ciudad subalterna que se en- 
cuentra saliendo de la jurisdicción de Buenos 
Ayres para la carrera de Chile, y por la que se 
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pasa para ir á Mendosa. La ciudad contiene solo 
una población de 1600 ahnas á pesar que cuenta 
264 años de fundación ; pero puede tener de 20 á 
25 mil en toda su extencíon territorial que alcanza 
mas 6 menos a 50 6 60 leguas E. O. j 100 de N. 
á S. — Su temperamento es bueno, aun cuando la 
falta de población j de cultivo en los campos^ 
disminuye en mucho su importancia. Los har 
bitantes parecen ser los menos dedicados al tra^ 
bajo, por que viven satisfechos en medio de las 
muchas privaciones que experimentan: el sexo 
suave es el mas notable en esta carrera, no por 
sus modales y vestido en lo cual son inferiores a 
los demás pueblos, sino por su bella fisonomía. 
Esta campaña es con especialidad al propósito 
para el pastoreo : en toda ella hay haciendas de 
ganado vacuno y caballar, y su principal comercio 
consiste en la extracción de peleteria. Las mu- 
geres hacen también algimos tejidos de lana, como 
balletillas, y ponchos ordinarios. Según las noti- 
cias mas exactas, en este territorio que es bastante 
quebrado principalmente por la parte que limita 
con los bárbaros fronterizos, se encuentran ricos 
minerales de oro, que ni se han trabajado antes con 
interés, ni ocupan ahora la menor atención de los 
naturales. La ciudad ha servido en la revolución 
de uno de los depósitos de prisioneros españoles 
de toda clase, inclusa la de generales : en ella se 
cuenta como una de las mejores pruebas de su 



DLL KLO DE LA PLATA. 239 

Haber sofocado á viva fuerza una 
je hicieron estos prisioneros contra 
^ Jes locales, y con el objeto de fugar, 

jmas, esta ciudad que ahora no presenta 
j interés, con una población industriosa 
.de llegar á ocupar un buen rol, sirviéndose de 
a ventaja de ser paso preciso el de su territorio 
para la carrera de Mendoza, con cuya jurisdicción 
limita por el £., y por la cual se mantiene un tra- 
uco üctivo con la república de Chile. 



SAN JUAN. 



Esta ciudad que está veinte leguas distante del 
término de la jurisdicción de Mendoza casi al S. 
tiene 265 6 266 años de fundación, y está situada 
con poca diferencia en la latitud austral de 32^, 33, 
frente á la Cordillera de los Andes. La población 
de la ciudad es de 16 á 20 mil almas, pero se le 
considera de 30 á 35 mil incluyendo la de los pue- 
blos llamados las Lagunas, Pueblo viejo, Jacha, 
Valle fértil, y también la del resto de la campaña, 
la cual se extiende de 100 á 120 leguas N. y S., 
y lo mismo de E. á O. terminando en la cumbre 
de la Cordillera de los Andes como Mendoza. 
El carácter de los habitantes en ambos sexos es 
muy amable : manifiestan las mejores disposiciones 
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para hacer progresos en la civilización : en el día- 
se considera á este pueblo como el que se sigue á 
Buenos Ayres, mas inmediatamente en la marcha 
de la reforma social : alli se han adoptado varias 
de las instituciones nuevamente establecidas en 
Buenos Ayres, en proporción relativa, y en la re- 
forma eclesiástica han hecho los sanjuaninos pro- 

• 

gresos extraordinarios, incorporando todos los re- 
gulares al clero secular- y extinguiendo los con- 
ventos que aquellos tenian. Este pueblo ocupa- 
el mismo rango que Mendoza por lo que respecta 
al ramo de agricultura : sus habitantes se dedican 
principalmente al cultivo de innumerables viñas 
que poseen, y á la cosecha de aguardientes y 
vinos que extraen en grandes cantidades hasta el 
Potosi, Buenos Ayres, Santa Fée, y mucha parte 
de la banda oriental del rio de la Plata. Estos 
caldos los transportan los mismos sanjuaninos en 
tropas de muías que apacentan dentro de su juris- ' 
dicción, como que la campaña abunda de buenos ' 
pastos, y también por que son bastante dedicadas "' 
al trabajo. La fertilidad de este territorio es"^ 
asombrosa: el trigo produce por lo regular cien ' 
granos por uno, y los arboles dé varías calidades 
se crian de una altura extraordinaria : hay buenos^ * 
olivares cuyas frutas se expenden con estimaciotí' 1 
en Buenos Ayres. — Este territorio es uno de lós^ ' 
mas privilegiados por la naturaleza en orden a ' 
minas de oro y plata: tienen varias, pero pritíci- 



pálmente al N. y á distancia de 30 á 40 leguas de 
la ciudad existe el mineral de oro conocido bajo 
el nombre de Jacha, cuya riqueza ha atraido mu- 
cha gente con la cual se forma una población nume- 
rosa; por un cálculo aproximado puede afirmarse 
que el oro extraído sin mayor arte, anualmente de 
esta mina, y que se sella en la casa-moneda de la 
república de Chile, pasa de 80 mil pesos. El 
pastoreo no es un ramo tan principal como la 
agricultura, pero también tienen bastante ganado 
I vacuno y caballar. 



MENDOZA. 



Esta ciudad que tiene 265 aüos de fundación, 
^ está situada en la falda de la Cordillera de los 
Andes, camino á Chile, entre los 32 y 33 de lati- 
tud austral, frente á los dos únicos caminos por 
L donde las provincias asi del Alto Perú como del 
I Rio de la Plata, se comunican con la república de 
Chile : estos caminos se llaman Uspayata, y Por- 
tillo. La población de la ciudad está entre 15 á 
20 rail almas; pero pueden llegar á 35 mil com- 
prendiendo los habitantes de una campaña que se 
extiende á 130 leguas de N. á S. terminando en el 
i rio Diamante, el cual comunica con el rio Negro que 
1 Bale á la mar por Patagones ; y á poco mas de 1 00 
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de E. á O. rematando en la misma cumbre de la 
Cordillera de los Andes. En la campana hay 
varias poblaciones jk de alguna importancia, 
tales como la villa de San Carlos al S. en el valle 
de Uco, la villa de Coriconto al E., y otra al 
mismo rumbo distante once leguas de la ciudad 
llamada los Barriales : al N. en el mismo término 
de la jurisdicción existe un pueblo cuyo nombre 
expresa su fieivorable localidad, las Grandes Lagu- 
nas de Guanacache : al S. E. dos leguas de Men- 
doza hay otro pueblo de mas consideración que 
los anteriores llamado San Vicente; pero como 
todo este territorio, pais sumamente agricultor^ 
esta casi poblado de grandes fincas y haciendas, 
accidentalmente y sin* intervención de la autoridad 
pública, se han formado y forman en dichas haci- 
endas reuniones de gentes que han tomado nom- 
bres especiales como si fueran efectivamente 
pueblos 6 lugares — tales como, La Ciénaga, 
Chimba, Panquégua, San Miguel, Rio Negro, 
Plumeríllo, Cruz de Piedra, Lunlunta, Lujan, 
Barrancas, Compuerta del Rio, Barríales, Reta- 
mo, y otros muchos. En lo general el carácter 
de los habitantes en ambos sexos, es amable y 
hospit^ilárío : son de los mas civilizados de aquel 
pais, como lo comprueba la facilidad con que 
se van extinguiendo las raizes que habian echado 
los fanatismos políticos y religiosos. Es notable 
este pueblo en la historia de la guerra de la revo- 
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lucion, por que en él se organizó el egéTcito que 
tievú la independencia á la república de Chile, y 
abrió el camino á la que hoy goza el Perú. La 
r<provÍDcia es la mas agricultora de aquel pais, y 
iflus habitantes de los mas dedicados al trabajo : 
'*u ocupación principal consiste en el cultivo de 
viñas, alfalfa y frutas como que poseen un terreno 
fertilisimo abundante de buenas aguadas : se hace 
un vasto comercio de vino, aguardiente, y fruta 
seca con las provincias limítrofes, y mucho mas 
con Buenos Ayres, Santa Fée, Banda Oriental, 
y Paraguay, alcanzando á extraerse el renglón de 
ürutas secas hasta el Brasil. Se cosecha el trigo 
.■y maiz necesario para el consumo interior. Uno 
■de los ramos que forma la principal riqueza de 
esta provincia, es el de transporte de la Yerva 
Mate del Paraguay ó Brasil, y de todos los artí- 
culos ultramarinos que se consumen en la rep<ib- 
Hca de Chile, cuyo transporte se hace desde 
I Buenos Ayrea en tropas de carros de la propiedad 
Híide los mendocinos, tas cuales retornan á las de- 
^P^mas provincias con otros artículos de no menor 
" importancia. El pastoreo es también un ramo de 
consideración en este territorio, y se extraen en 
cantidades regulares cueros vacunos. De la parte 
del O. E., á distancia de 25 leguas de la ciudad, 
I sobre el mismo camino de Chile, existe el valle 
Üspayata, donde hay una pequeña población, 
1 gran mineral que toma el mismo nombre del 
b2 
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VaUe, cuya descrípcion bastante exacta se encuen- 
tra en el ensayo geográfico del padre Molina: 
los naturales y algunos especulatores de Chile 
trabajan en este mineral con ventajas conocidas. 
Es oportuno observar que los vinos y aguandientes 
que se cosechan en Mendoza, lo mismo que los de 
San Juan, para extraer por via de especulación, 
no son generalmente apreciados por la gente que 
se llama de buen gusto : su consumo es mayor 
entre la gente pobre, ya por que aun al menudeo 
se venden en bajo precio en razón de no poder 
competir con estos mismos artículos de Europa, y 
ya por que su fortaleza hace innecesario mucho 
g^to. Sin embargo, el vino ó aguardiente que 
alli se trabaja para lo que se llama un regalo, es 
afuera bastantemente apreciado, y acredita cuanto 
mejorarán estas vevidas luego que aquellos pue- 
blos tengan cosecheros educados bajo la influencia 
de gobiernos hábiles y benéficos. 



CORDOVA. 

Esta es la primer ciudad, capital de la provin- 
cia de su nombre, que se encuentra después de la 
de Buenos Ayres, siguiendo la carrera de occi- 
dente, que es la que comunmente se llama del 
Perú. Se fundó en Julio de 1573 y está situada 
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en 31" 15, de latitud austral : su localidad es pin- 
toresca, por que está rodeada de serranías á tan 
corta distancia, que un viag'ero no ve la ciudad 
liasta no estar encima de ella. Contiene una po- 
blación de 12 á 16 mil almas en solo la ciudad, 
pero asciende á 70 ú 80 mil el DÚmero de habi- 
tantes que tiene esta provincia en el territorio de 
su jurisdicción, el cual se extiende á 110 leguas 
de N. á S. y con poca diferencia de E. á O. 
Esta ciudad carece de edifícios públicos de grande 
Ínteres, pero, á excepción de Buenos Ayres, es 
la que mas abunda en templos religiosos, algunos 
de mérito para el tiempo en que fueron construi- 
dos. Tiene también ima universidad cuyo plan de 
estudios está extensamente bosquejado en el 
tom. 3, del Ensayo Históiñco de Buenos Ayres, 
Tucuman, y Paraguay, publicado en 1818 por el 
Dr. Funes natural del mismo Cordova. Dentro 
de este territorio hay muchos pueblos y lugares 
de blancos y de Indios, tales como Concepción, 
Carlota (estas dos son villas). Ranchos, Tulumba, 
San Xavier, Rio Seco, Frayle Muerto, Soto, Pi- 
chana, Quilino, Iscbitin, La Toma, San Marcos, 
Cruj; Alta, y otros con muy corta población cada 
uno, por que la mas está diseminada por los cam- 
pos en los establecimientos de pastoreo que 
llaman Haciendas ó Estancias ; pero casi todos 
estos lugares tienen cabilla servida por un eclesi- 
ástico que generalmente es sostenido por los dere- 
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chos que cobran seg^n el servicio para que se les 
ocupa. £1 carácter de los naturales es por lo 
común suave, pero el de las señoras se distingue 
sobremanera por su agasajo para con los extran- 
géros ; una parte de los ingleses que fueron hechos 
prisioneros en Biienos Ayres por Agosto de 1806, 
fue destinada é Cordova, y alli recibieron las me- 
jores muestras de hospitalidad. Los naturales se 
emplean en la agricultura, pero esta está alli bas- 
tante atrasada á pesar de que tienen terrenos fér- 
tiles, bañados por muchos ríos, algunos de estos 
caudalozos : todabia no han tenido nuevos mode« 
los que imitar, y continúa como casi en todas las 
provincias, la antigua rutina^ en el labrado de la 
tierra y en el sembrado. El trigo se cosecha c(m 
buen fruto, lo mismo que el maiz del cual hay 
mucho consumo todo el año entre la gente mas 
pobre : alli se fabrica la mejor cal para blanqueo 
de los edificios, y como es la mas superior en 
todo el territorio, se extrae con ventajas : también 
se hace la soda, cuyo articulo puede alli llegar a 
ser uno de los mas productivos. Pero el pastoreo 
es el ramo mas importante de su comercio ci- 
terior : hay considerables creaderos de muías que 
se expenden con especialidad para el Alto Perú 
en donde tienen un valor crecido : este giro ha 
estado interrumpido durante la guerra de la inde- 
pendencia, pero ahora volverá á tener la misma ó 
mayor importancia que la que tenia en tiempo del 
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gobierno español : hay muchos creaderos de ga- 
nado vacuno y lanar, del cual hacen considerables 
acopios de peleteria que extraen para Buenos 
Ayres. Las mugeres de la clase mas necesitada, 
hacen algunos tejidos; como fresadas, ponchos, 
gergas, y otros de este género de consumo interior 
y exterior entre la gente de trabajo personal. En 
esta carrera, el territorio de Cardava e» de los mas 
favorecidos en ríos caudalosos, los cuales se co- 
nocen por 1, 2, 3, 4, 5, &c. £1 3 parece ser 
el principal : en 1804, y en 1810 se ha intentado 
remover los cortos inconv^entes que ofrece para 
¿EU^ilitar su navegacioü hasta el Rio de la Plata, 
por que tiene salida al Paraná, y un buque menor 
se ha introducido hasta su principal paso que 
dista 25 leguas de la ciudad de Cordova ; pero 
aun cuando no se >ha realizado ^i ninguna de 
estas dos épocas, al presente es uno de los 
grandes proyectos que ocupan la atención del go- 
bierno de Buenos Ayres, con esperanza del mejor 
éxito : esta navegación facilitará una mayor expor- 
tación de los frutos no solo de Cordova, sino de 
Mendoza, San Juan, y demás pueblos mas inme- 
diatos al no 3, que al Bermejo. 
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MOJA. 

Esta es una de las ciudades hasta ahora mas 
subalternas que se halla á 290 leg^uas de Buenos 
Ajrres, y 114 de Cordova, á un lado de la carrera 
que sigue al Perú, situada en 30^ de latitud, y 
311^ de longitud. Su jurisdicción territorial, se- 
gún noticias muy nuevas, puede extenderse de^ 
140 a 150 l^^uas de naciente 4 poniente hasta la 
Cordillera de los Andes que le separa de la re-» 
pública de Chile, y de 130 a 140 de N. a S. 
La población de la ciudad excede en muy poot 
de 3000 almas ; pero alcanzará á 20 mil inclusa 
la de todo su territorio, el cual está dividido en 
cuatro grandes departamentos nombrados, Los 
Llanos, Arauco, Famatina, y Guandacol. Hasta 
el presente el pastoreo parece ser el ramo á que 
principalmente se dedican sus habitantes, pues se 
asegura que con excepción de pocos lugares, los 
mas son á proposito para cria de toda clase de 
ganado, sin excluir la vicuña que también tienen. 
Sin embargo poseen viñas, y cosechan vinos y 
aguardientes aun que en menor cantidad que en 
Mendoza y San Juan, y mas inferiores : el trigo 
se produce en algunas partes con abundancia, lo 
mismo que frutas y legumbres las bastantes para 
el consumo interior. Pero la Rioja ha empezado 
á atraerse igual atención que la que se ha dedi- 
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cado por tantos años al Potosí en aquella parte de 
América, por el lamoso mineral llanado de Fama- 
tina, que existe, según una descripción moderna- 
mente hecha, 35 leguas al poniente de la Rú^a 
en el departamento de su nombre. Se cree con 
bastante fundamento que en este mineral, cuya 
extencion en ancho y largo es dilatada, no solo se 
encuentra oro y plata, sino otros diferentes metales 
que los habitantes no han podido clasificar bíen 
por falta de conocimientos científicos : los que se 
han descubierto basta el presente se les nombra, 
Plomo ronco, Rosiclez, Lisa, Paco, Azufrado* 
Añilado, y otros. Las razones que se han remi- 
tido de la misma Rioja, aseguran que en este 
mineral hay leña, pasto, facilidad de aguadas, y 
cria de ganados. También se dice que ademas 
de Famatiua hay otras minas en los Llanos que es 
uno de los cuatro departamentos en que se divide 
el territorio de la Riqja. 



SANTIAGO DEL ESTERO. 



Elsta ciudad se encuentra en seguida de la d'e 
Cordova viajando por la carrera que sigue al Alto 
Perú : tiene 274 años de fundación, y está situada 
en los 27" 28 de latitud austral. La ciudad es 
poco poblada, pero pasa de 50 mil habitantes el 
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námero que se considera dentro de su jurisdiccioii 
territorial, por que es de las mas fecundas de 
aquel país, y abraza un territorio extenso por 
todos sus rumbos. En la campaña, en la cual el 
idioma que mas generalmente se habla es el Qui- 
chua, hay nueve curatos denominados Silipica, 
Loreto, Guañajasta, Soconcho, Salavina, Mida- 
corral, Rio Salado, Petacas, y Sumampa en 
donde hay una capilla solo destinada á doctrinar 
indios infieles, situada en la frontera que se llama 
de Abipones : esta ci^illa aun que bastante arui- 
nada por las repetidas incursiones de estos bárba- 
ros, es de las mejores que se edificaron bi\^ la 
influencia de los Jesuítas. La agricultura es el 
ramo especialmente destinado 4 ocupar estos habi- 
tantes :• el trigo produce ochenta granos pw uno, 
a pesar de que muy poco ó ninguno es el arte 
que se emplea en esta sementera. La grana 
puede llegar á ser alli un articulo de fácil cultivo, 
y de extracción ventajosa : en el dia se encuentra, 
sin que los naturales que la conocen bien saquen 
de ella el menor fruto ; lo mismo la miel de abeja, 
la cera, el salitre, y otros artículos de igual im- 
portancia. Se hacen tejidos de lana, como pon- 
chos y gergas que se consumen en el interior, y 
se extraen para otras ciudades. Tienen diferentes 
maderas, con especialidad el algarrobo. En la 
campaña hay varios arroyos y depósitos de agua ; 
pero inmediato á la ciudad pasa un rio que se 
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llama el rio de Santiago, cuyo origen se encon- 
trará en la descripción del Tucuman : es digno de 
observarse que los habitantes de la campaña, 
cuando permanecen en sus comarcas muestran la 
mayor inaplicación al trabajo, siendo asi que to- 
dos los años salen 800 á 1000 santiagueños ex- 
pontaneamente á buscar trabajo en las demás pro- 
vincias, 200j 300, y 400 leguas distantea de la 
suya, principalmente en la cosecha del trigo como 
que son I03 mejores cegadores de las Provincias 
Unidas. Por lo regular todos se ocupan, y con- 
cluidas las tareas regresan a su territorio con los 
productos que han obtenido de su trabajo per- 
sonal. En esta campaña hay también bastante 
ganado vacuno, caballar, y lanar. La inmedia- 
ción en que está Santiago del Estero del gran 
Chaco, territorio habitado por salvages, en el cual 
existe una importante mina de fierro nativo, pro- 
porcionará con el tiempo á sus habitantes un em- 
pleo muy productivo de sus biazos y capitales. 
Ya se han hecho regulares extracciones de este 
Jierro después de la revolución ; y es notable que 
con él se construyeron en la fábrica de fusiles de 
Buenos Ayres en 1815, un par de pistolas que el 
gobierno de aquellas provincias envió de regalo 
al presidente de los Estados Unidos, y las cuales 
estuvieron como en exibicion en 1818 en la secre- 
taria de estado de Washington. Una de»cripcioa 
<\<? este mineral fue leida en la Sociedad de Cien- 
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cías Físicas de Buenos Ayres en Octubre de 
1 822, y está impresa en el número 7 de un perió- 
dico titulado la Abeja Argentina que publicó la, 
Sociedad Literaria de aquella capital en el mis- 
mo año. 



TUCUMAN. 

Esta provincia es una de las principales de 
aquel pais como se advertirá de los siguientes 
datos : es la tercera que se encuentra en la carrera 
de Buenos Ayres al Alto Perú, y está situada en 
27*^ de lat S. y 66** de long. occidental. La po^ 
blacion de la ciudad no es crecida : puede estaren 
1 á 1 2 mil almas ; pero tiene cerca de 40 mil, 
incluyéndose la de la campaña, y la de los pueb- 
los ó curatos llamados Monteros, Suares, Chiqui- 
ligasta, Rio Chico, Trancas, y Burroyaco, cada 
uno de los cuales tiene varias vices parroquias. 
Su extencion territorial no es mas que de 58 á 60 
leguas de S. á N. y 50 de naciente á poniente. 
Este pueblo es de los mas notables en la guerra 
de la independencia : á sus inmediaciones se ob- 
tuvo en 1812 una brillante victoria contra los Es- 
pañoles, y desde entonces se le llama al Tucuman 
por antonomacia — el sepulcro de la tiranía. Ge- 
neralmente en él se han organizado los ejércitos 
patrióticos que en toda la revolución han hecho la 
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guerra por el Alto Perú. A ciiico cuadras de la 
ciudad, en el campo que se llama del honor, se 
construyó una ciudadela con grandes cuarteles in- 
teriores, y pavellones de oficiales, después de 
aquella victoria ; pero lo que principalmente le 
recomienda en la historia de la revolución, es el 
que en Tucuman se expidió por el Congreso Ge- 
neral en 1816, la declaración del derecho de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, á su inde- 
pendencia absoluta tanto de España, como de 
todo otro poder extranjero, que solo habia exis- 
tido de hecho desde el 25 de Mayo de 1810. 
Los habitantes en ambos sexos son afables, hos- 
pitalarios, moderados en su trato, y también apli- 
cados al trabajo. Esta provincia posee recursos 
para ser una de las mas florecientes en los dos 
ramos mas recomendables de la riqueza de aquella 
parte de América — el pastoreo y la agricultura, 
pero principalmente en este último. Se cosecha 
en abundancia y de calidad superior el arroz que 
.se llama de castilla, trigo, maíz, mani, tabaco del 
cual se extraen miles de manojos para Cordova, 
San Luis, San Juan, Mendoza y otras Ciudades : 
lo mismo las naranjas, las cuales son iguales en 
grandor y en sabor á las del Paraguay y el Bra- 
sil. Las sandias, melones, zapallos, y zebollas 
son recomendables no solo por el gusto, sino por 
su multitud y tamaño : las batatas que alli se lla- 
man Camotes se crian tan diformes, que una de 
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siete libras no es del mayor peso. En las inme- 
diaciones de una hermosa cerrania que existe en 
aquel territorio, se trabajan excelentes quesos,* los 
cuales se distinguen con el nombre de quesos de 
Taf i, y se extraen en gran cantidad para Buenos 
Ayres donde se venden con estimación. Hay 
también fóbricas de curtiembre de peletería que 
se consume principalmente en Buenos Ayres: 
hay vanos molinos de agua para moler el trigo : 
maquinas de pelar arroz, y algunas para acerrar 
con agua. Las mugeres se ocupan, fuera de sus 
atenciones domésticas, en tegidos de algodón y 
lana, materiales que alli misino se preparan, üi 
poniente de la ciudad está el cerro delicioso cuya 
cumbre en su mayor elevación está cubierta de 
nieve en todas las estaciones del año : de él deci- 
enden 16 ríos, algunos caudalosos, que fertilizan 
y amenizan el territorio, y que reunidos todos for- 
man el Rio de Santiago del Estero, de que se ha 
hecho mención cuando se ha hablado de la ciu- 
dad de este nombre : por toda la falda de este 
cerro se encuentran grandes montes de árboles, y 
entre ellos muchos de naranjos agrios. La ciudad 
está circundada de estos mismos montes los 
cuales ocupan un espacio de quince leguas : estos 
árboles se crian elevados, y tan corpulentos que 
siete hombres agarrados de las manos abrazaron 
con dificultad uno de ellos en 1816 : las maderas 
son dé las mejores especies de que se hace uso en 
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América. Por los años de 1811 ó 1812 un vecino 
del Tucuman profesor reconoció 53 especies de 
maderas útiles» pero en el día en un gavinete de 
historia natural que hay en Buenos Ayres de la 
propiedad de un particular, existen muestras de 
64 especies, con la nueva noticia de que entre 
estos montes se encuentra el granadillo que se 
aprecia en Europa : en un lugar conocido bajo el 
nombre de Yerba Buena, existe un monte . con- 
siderable de puros naranjos y al pie de ellos muí* 
titttd de manantiales y ojos de agoa excelente. 
Los habitantes del Tucuman sacan ya im gran 
provecho de estas maderas, principalmente en la 
construcción de carros de conducion, que en el 
pais se llaman carretas, unas de mayor consisten- 
cia que son las que se emplean en el transporte 
de todo articulo de comercio desde Buenos Ayres, 
tiradas por animales vacunos; y otras que son 
tiradas por caballos, y sirven en el giro interior 
de las ciudades. 



CATAMARCA. 

Esta ciudad subalterna que está é 60 leguas 
S. E. de la del Tucuman, tiene 143 ó 144 años 
de fundación, y está situada en un hermoso valle 
que toma el mismo nombre de la ciudad, El 
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Carlos, Valle de Caley» y Rio del Valle, á que de- 
ben agregarse Balvaena, Mira Flores, 7 Macapillo 
destinados expresamente para reducción de Indios. 
Abraza un territorio de 80 a 100 leguas de ua 
extremo 4 otro por los rumbos principales. Puede 
decirse que hace quince años que Salta, inclusas 
las ciudades subalternas de Jujuy y Oran con 
que forma una provincia, no ha tenido sino pro* 
porciones para retroceder en la fortuna púUica i 
individual. Colocada, por su posición local, ¿ k 
vanguardia de la guerra de la independencia, 
que, como en otro lugar se dice, se ha hecho mas 
constantemente por los españoles desde el terri- 
torio del Alto Perú, Salta ha tenido que sufrir 
todos los horrores de esta guerra en las repetidas 
invasiones que aquellos han hecho, ya para em^ 
prender la recuperación de su dominio en las Pro- 
vincias Unidas, ya para proveerse en esta pro- 
vincia por la via del saqueo de cuanto hay en ella 
de necesario para los pueblos del Alto Perú, y ya 
para vengarse de la resistencia firme que con I9 
mayor valeniia se les ha opuesto siempre por Ip^ 
naturales de Saiia. Durante estos quince años, 
aquel territorio ha sido un campo de Marte per^ 
petuo, pudiéndose asegurar que solo la importan^ 
cía de sus ventajas naturales ha podido salvarle 
de desaparecer enteramente del catalogo de 
aquellas provincias. Salia goza de un tempera- 
mento benigno situado como está bajo del mismo 
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trópico ; á so territorio alcanzau varios gajos de 
cerranias de la Cordüleía de los Andes, de los 
cuales se originan delicioaos y amenos valles, re- 
gados por ríos, arroyos, y manantiales de agua ex- 
quisita que fertiliza todo el territorio. En este se 
encuentran maderas de varias especies en grandes 
montes, y otras producciones naturales como oro 
y plata en abundancia, cobre, fierro de varías ca- 
lidades, azufre, alumbre, vitriolo, é indicantes de 
*8taño y aeogue. La campaña es de las mas fe- 
Torecidas en pastos nutritivos, y en ella se cria 
toda clase de ganado ; y también la vicuña, siendo 
el principal comercio exterior de esta provincia 
el de muías con los pueblos del Alto y Bajo Perú 
para donde ha llegado á extraer anualmente de 
sesenta á ochenta mil cabezas : alli mismo es 
donde hacen parada las tropas de muías que de 
Santa Fée, Cordova, y otros pueblos se remiten 
para el mismo tráfico, no solo por via de descan- 
so, si no por que se nutren bien con aquellos pas- 
tos para resistir la segunda jornada que deben 
hacer — en aimna. Salta posee las materias primeras 
en los tres reinos animal, vegetal y mineral; y el 
buen trato de sus habitantes completa el atractivo 
que le hace merecer la concurrencia de muchos 
hombres industriosos. Alli se piensa ahora con 
formalidad en llevar á efecto el plan de hacer na- 
vegable el Rio Bermejo, y se promueve con este 
objeto una sociedad en Buenos Ayres. I^ única 
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descñpcion que se paede hacer en esta vez de 
este jio, es la que a fines de 1824 se ha dado en 
un periódico de reputación que se publica en 
Salta: ella dice — '^Hace 34 años que un em- 
prendedor vecino de Salta efectuó á su costa un 
reconocimiento práctico del caudaloso Rio Ber- 
mejo ; este toma su origen en las elevadas cerra- 
nias de Tarija, y reuniéndose en su descoiso al 
rio Lavayen ó grande de Jujuy, no menos cauda: 
loso, en el sitio de las Juntas, poca^ leguas al 
Snd de Oran, precipita sus aguas con diiecciop 
mas ó menos al S. E.^ hasta incorporarlas al gra9 
Paraná^ casi frente á Corrientes ; atravesando las 
vastas y aments llanuras conocidas por. el giw 
Ohaco en la banda septentrional, y por los llai^ 
de Manto en la banda meridionaL'" JUis vcQto|- 
jas que esta navegación traerá no menos á Pota4 
que á Salta y demás pueblos adyacentes, se ad^ 
vertirá en la descripción del Rio Paraná que 3^ 
ha dado, mucho mas si se hace como se proyecjb^ 
en buques de vapor. También corre desde e§^ 
ciudad otro rio llamado el Salado que sale al Par 
rana, y del cual emana un brazo con rumbo- ^ 
Tucuman. 



ntl. HHI I)K I.A Pl.;l 



JUJUY. 



^ 



Esta ciudad es la última de mediana considera- 
ción que hay en la carrera de Buenos Ayrea al 
Alto Perú, la cual tiene 234 años de fundación, y 
está situada casi bajo del mismo trópico. Su ju- 
risdicción territorial es de 70 leguas de N. á S, 
jf de 35 á 40 de E. á O., lindando por el N. O. 
con Potosí, por el S. con Salta, y por e! N. y E. 
coa Oran y el Gran Chaco. Su población total 
ascenderá k 30 mil almas inciosa la de la campa^ 
ña, y la de los pueblos ó curatOB llamados Rio 
Negro, Perico, Tumbaya, Humaguaca, Cochino- 
ca. Cerrillos, Rinconada, y Santa Catalina, en 
cuyas jurisdicciones se encuentran otros varios 
lugares. Los habitantes se han distinguido mu- 
cho en la guerra de la independencia, como que 
han sido los mas inmediatos 4 las fuerzas enemi- 
gas en razón de residir en un punto que puede 
llamarse la garganta del Perú. Se dedican prin- 
cipalmente á ia cria de ganado vacuno, caballar 
y lanar, con el cual entretienen un comercio ac- 
tivo con las provincias del Alto Perú, mucho 
mas el de muías que invernan en sus potreros, 
abundantes de buenos pastos y aguadas : también 
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Bajo este nombre se distingue todo aquel terri- 
torio que también corresponde á las Provincias 
del Rio de la Plata, que empieza donde termina 
la jurisdicción de Jujui, y concluye en el Rio De- 
saguadero en cuya parte opuesta principia el do- 
minio de la república del Perú. Dentro de este 
territorio cuyo espacio es inmenso, hay cuatro 
grandes provincias, las cuales ocupaban en tiempo 
del gobierno español un rango distinguido en la 
escala de todas estas provincias, principalmente 
por que allí era de donde se extraia el oro y la 
plata que facilitaba al gobierno metropolitano la 
conservación del carácter de tal con solo poseer 
ademas el arte de comer y de dormir ilimitada- 
mente. De aqui pueden acaso haber provenido 
esos mayores esfuerzos que los españoles han he- 
cho por conservar su dominación en aquel terri- 
torio, resistiendo tenazmente su incorporación ala 
causa de la independencia ; pero sea de esto lo que 
fuere, el hecho es que en los quince años que cuenta 
la revolución de aquel pais, con excepción de muy 
cortos intervalos, el ^//oPeráhaestadobajo el po- 
der de los Españoles, y recien ahora es quelos espa- 
ñoles y su poder han desaparesido de aquel territorio 
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para aíeoipTey prapcMrctonandoae aai i 8« gobioma 
un mejor recuno para hacer algo mas que doroúr 
y que comer. Mas, por esta Tasóme no se ha po*- 
dído obtener ninguala notkna estadística posterior 
á la revolución: todo lo que se sabe de lass 
exacto ea janterior.á aqueMa:; j^eQ Ja idea jde jfter 
ferir lo. publkadb dentro dd paia misaoi /aei tenüu 
lo siguirate .«de. «a libros impreso en -Bnei^i 
Ayresj el año. de 1803) ba^ ti título de j&«^ ^^ 
Forastam^éd yirrqfnata.ée Buemi Aype$ ttoni:^ 
oonsestiímic&to de ia autoridad españdteui <] :• 

í I ' 

■■• iíiHJi;; ..Jif'.i-í.iiíi WMBOSLíi:>r .üii-- :'^triji>c'fj 

I 

Esta ciudad está sitaada á los 19^ 28 dalatítud 
y 313 de longitud ten la falda del célebre cerro da 
su nombre á la parte del N.^ casi á S. O. á disr 
tancia de 26 leguas de la ciudad de la Platas 
Todo, el territorio que comprenden los seis partid 
dos de esta provincia^ nombrados Porco^ Chayani- 
ta. Chichas^ Lipes, Atacáma y Tarija bojea 960 
leguas comunes, y 1440 leguas cuadrada^t. . Sienr 
do lo que principalmente recomienda á esta ciur 
dady la abundancia de sus ricos minerales, se dará 
una idea del famoso cerro que lleva el mismo 
nombre de la ciudad, y que goza en el mundo de 
una reputación bien merecida. La voz Polocsí que 
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es el nombre primitivo de este cerro no tiene ett- 
mologia cierta en la lengua del pais : á su lado 
por la parte del N. tiene otro cerro mas pequeño, 
que por ser muy semejante, los Indios le llama- 
ban el hijo, siendo por lo tanto conocido con 
el nombre de Gmayna Potosí que en el idioma 
Quichua quiere decir Potosí el Mozo. Ei color 
de ambos es entre vemiejo y pardo, ó rojo obs- 
curo parecido al color del trigo. La tierra por lo 
general es peñaM:osa, arenisca, y compuesta en la 
mayor parte de lajas amoladeras : <su figura es 
hermosa y mirada por el Norte se asemeja á un 
pabellón extendido por loi* extremos. Según los 
diferentes puntos por donde se quisiere medir este 
poderoso cerro, tiene también diferente altura de 
linea perpendicular. Desde la boca del Socabon 
antiguo llamado De Palo-, se eleva eA punto supe- 
rior de la cumbre á 621 Taras, y un corto quebra- 
do : desde la boca de Berrio, donde se trabajaba 
otro Socabon en 1803, 767 y im quebrado id. 
Desde ei plan de Santiago 013 varas y un quebra- 
do id. : en la t¡uehraiia colorada tiene una altura de 
02 L varas y medio quinto de pulgada ; de modo 
quo según la diferoncia del nivel que va mudan- 
do el plan que observa la base del Cerro, forman- 
do en su circunferencia una figura irregular, se 
cuenta, leguas castellanas, una y tres cuartos, pa- 
.sando en el todo de hus creces por las lomas, de 
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mncho mu 4e dos l^^iu^f. Fae descjibierto este 
fanMo ^mipenU. por w Indio Ikmwdo Djiego 
{ScudoaydeiMMÚoii ClMimbivilca, provimña eepcar 
na al Cuzco» con motivo de que corriendo tras de 
unos cameros déla tierra, cerro arriba, al c^nto de 
una ladera se agarró por no caer de una matada 
paja llamada Icko^ deque entonces estriba cntíeiikt 
toda la superficie del ceno : al arrancarse li^ raíz 
descubrió la plata visible. Manifestó vftLiS^ef^ 
á dos nq^añoles *qpm.tasbajaban los . mineniasade 
Porco^ los cuales se traslateito&vál^elos^ sfettSo 



pnmeros que se situaran y dieron widciim a 

» registró la reta con ^jcm^i»^^^*)^^ 
a que después tomó el daocMiteBaA d 



siguieron dentro de pocos dtas* el deseutH^UMito 
de otras tres vetas llamadas, Del Estaño^ la Sica, 
y la de McMUeta^ que son las cuatro principales 
que pasan por la cumbre del cerro: cada una 
tiene la anchura de 12 á 14 varas, fuera de otras 
innumerables vetas menores, en donde se babian 
abierto basta el año de 1803 mas de 5 nal bocas- 
minas que entonces ya estaban ciegas y tapadas 
casi todas, con solo 97 labores de trabajo corriente. 
El siguiente estado publicado también en la 
Guia de donde se extrae esta noticia formado por 
los libros de la oficina, es bastante curioso» 



2()7 



Estado que manifiesta el total valor que ba corres pon d'idu 
i 8. M, por loa derecho» Reales de Quintos, Diezmos, y 
uno j medio por ciento de cobos cobrados en la Kenl caja 
de Potosí desde 1 de Enero de 1&56 hasta 31 de Diciembre 
de 1800 con demostración de los principales ú i^ue corres- 
ponden. 



Por Reales Quintos corres - 






ponilieiites á 23 años con- 






tados desde el citado de 






1536 hasta el de 1579 in- 


lteal« Üírechito, 


l'rmeipttiea. 


clusire 


9,802,257 I 


49,011,2^ OJ 


Por Reales Quintos ycobos 




..,<f 


en los 158 años coñudos 




-ol 


desde el ile 1579 hasta 






el de 1736 


129,50<J,939 


6II,25ti.349 3 


Por Reales Diezmos y cobos 








desde el referido de 1736 






hasUeIdel800 


18,618,927 Ü 


163^682,874 5 




157.931,133 1 


823,950,508 7Í 









Queda demostrado que los reales derechos co- 
brados y atesorados en las tres citadas épocas, im- 
portan la cantidad de ciento cincuenta y siete 
millones, novecientos treinta y un mil ciento 
veinte y tres pesos un real, como aparece de la 
primera columna, cuyos principales corresponden 
i la de ochocientos veinte y tres millones, nove- 
tientos cincuenta mil, quinientos ocho pesos, 
ijietc y siete octavos reales, como lo tunnitiesta 
la segunda columna, cuya noticia se ha sacado de 
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lot lUmw reales de la expresada real ciya por 
el Señor Don Lamberto de Sierra, Ministro Teso* 
mro de ella y contador mayor honorario del Tribu- 
nal de Cuentas de este Vhreyíiato, siendo preven 
cion que según los cómputos mas arreglados, se 
debe contar fuera de lo quintado en los once pri^ 
meros años desde 1545 basta el de 1656 y de lo 
extraído pos terior mente sin quintar, otra igual 
cantidad de loa oohoctentos Yéinte* y tre^mittoBfi^ 
&c.iqiie«intwal0 4mil seiscientos cnaíPentáy«ete 
milbmes, uQ^recientos; un milpiés y^üetcépesift 
sie|teytres^icuartílk>s reales érgraeisÉu^ * robínsq 



* es 






y, 
r ■ 



Esta Provincia fée fundada en 1572^ y «st£si^ 
luada en la latitud austral de 17^ 2, y en la lón^ 
tud oceidental de 68^ 31 del meridiana de^Párisi 
6 4 horas y 34 en tiempo. Aun cuando en este tér^ 
ritorio no se encuentra mucha plata yero, como eii 
la mayor parte del que abraza el Alto Pera, es imo 
de los mas importantes, como se advertirá por la 
siguiente descripción que es sacada de un docu- 
mento manuscrito existente en la Biblioteca p4^ 
blica de Buenos Ayres, que contiene todas las no* 
ticias tomadas por Don Tadeo Haenke, Socio de 
las Academias de Ciencias de Viena y Pragas, 
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con el título de Introducción á la Historia na- 
tural de la Provincia de Cochabiimba. 

" El terreno de la Provincia de Cochabamba 
forma una faja larga y angosta, que con muy 
corta variación se extiende del Poniente al Oriente. 
Su diámetro longitudinal llegará poco mas ó 
roeno3 á 130 leguas geográficas, suponiéndolo 
linea recta ; y el diámetro transversal, bajo la 
misma suposición de linea recta, no excede el tér- 
mino de 20 á 30 leguas : su dirección es casi de 
N. á S, Por la parte del S. está s^arada de los 
partidos de Chayanta, Yamparaes, y Charcas por 
el rio grande : Por la parte del N. la cordillera 
interior forma una barrera respetable que la se- 
para de los Andes : al poniente tiene por límite el 
cuerpo inmenso de ios altos de la cordillera ex- 
terior,, comunmente llamada de la Costa; y al 
Oriente se explayan sus terrenos en aquellas vas- 
tas llanuras, cuya posición baja cae asi al DÍvd 
de la mar, y cuya verdadera exteneion y situacioD 
solamente podrán averiguar lai siglos venidevos. 
Su singular posición es madre de hu fertilidad, y 
cata efecto de la variedad de clima y tempera- 
mento de que es susceptible una posición de esta 
espeoie. En fin ella reúne en un espacio corto 
todas^ Ua modificaciones de clima y tempera- 






^%9. 



Alumbre nativa, 6 cochina blanca. 
Alumbre natiTa, otra 'especie, 6 millo. 
Alumbre nativa mesclada con el vitriolo 

fierro, 6- colquemillo. 
Vitriolo de fierro 6 caparrosa de piedra. 
Sal de Inglaterra. 
Sal mineral. 
Nitro puro. 

Álcali mineral, 6 sosa nativa. 
Cardenillo nativo, 6 verde montaña. 
Oropimente del Perd. 

Artefactos. 

£1 acido vitriolico. 
El acido nitroso. 
El acido muriatico. 
El agua regia. 

■OÍ -^A-i« J i^ 
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SUBSTANCIAS ANIMALES. 

Materiales nuevos para fabricar la sal armo- 

niaca. 
Las lanas de la obeja, de la vicuña y de la 

alpaca. 
La cochinilla del Perú ó el Magno. 

SUBSTANCIAS VEGETALES. 

Medicinales. 

La goma Arábiga. 

Nuevo arbusto penetrado de alcanfor. 

La hamhama. 

La catacata. 

El tanitani. 

La árnica de los Andes. 

La caryopbilata de los Ande;s. 

La guacbanca. 

La agave vivápará; ' ■ 

La vegonia. 

La quina ó cascarilla. 

Económicas. 

Palo de tara y algunas substancias astrin- 
gentes. 
El palo churisiqui. 
El melle y la tola. 
El chapi de los yungas. 
El achiote. 
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El airampo. 
La papa morada. 
El añil. 
El cacao. 



Puede ademas i^regarse que esta provincia 
gota del temperamento mas benigno con un tem- 
torio capaz de producir cuanto es necesario para 
las comodidades de la vida. Abunda en pobla* 
cion, pues siempre se le ha considerado sobre 
cien mil ahnas. 



CHARCAS. 



Esta es una de las cuatro provincias del Alto 
Perú mas importante principalmente por su clima, 
que se cree el mas benigno que se conoce en 
aquella parte de. América : es conocida esta pro- 
vincia bajo tres nombres, Charcas^ Chuquisica, y 
La Plata, pero el principal es el primero : hay mu- 
chas circunstancias que la hacen recomendable 
como por egemplo su universidad, la mayor cultura 
de sus habitantes, el buen trato de estos, el Río 
Pilcomayo que desde sus inmediaciones corre al 
Paraná, &c. &c. &c. ; pero, no teniéndose datos 
seguros sobre su estadística, se omiten mas bien, 
reservando el darlos para cuando pueda hacerse 
otra publicación mas exacta de la Estadística ge<^ 
neral de aquel territorio: en el mismo caso está — 
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LA PAZ. 

En esta provincia termina el territorio corres- 
pondiente á las Prorincias Unidas;, ella fiíé fun- 
dada en Octubre de 1548^ «U'. una <iuehráda de 
la Cordillera de los Andies en los 16^ -60 de latí* 
tud austral, /^ en tos 3l3^^30ld€íloBgítüd>aieridi^ < 
onal de-Teneti£6^--'\ -."í •.•; *-- '-^rjí-íi-- ^^^^-n rrrt» 

Las cuatro grandes provincias del AHd r Peráí 
arriba mencionadas están enteramente libres de la 
dominación española, á la cual ya no volverán 
jamas : ya es imposible <|ue spceda lo que en las 
tres ó cuatro veces que durante la guerra de la 
indé^etutenciaí' banr: sida ^emancipadas 'poft-Us 
ejércitos :de ieu^^Pfo^^Qtas IJím no -es^ 

como ' enloBceB : to^P cmuitoi í al i rpreáente» ivdea al 
AltorPem eíta faajo kDÍnñuBft€Ía*ddf>pOde]f ÉLtne'^ 
ríqaptTy por. má^ Q^..por^fiérra¿o7Ali6fia^bie(Ei «aceda 
que ftstf» fproTÚmaa íUevénq ádélapte ' d^* pkín. é¡a^ . 
tigéó de establecer uní esCado;piteEn»édioy formado 
CQQr parte del t^fáttmb y pobbteion ' de los estados 
del Perú y Rio de la PJhati^i én cuyo cato lia sido 
la i intención üjar k capital en el Cuzco: bien 
suoedaqne estes, provincias; se agreguen al Perú, 
ó bien^que integren lir república de las Provincias 
Unidas/áiqáe^^prrésponden djesde su origen; de 
cusdquier modo-^ué suceda^ el giro interior y ex- 
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terior de las Provincias Unidas aumentara, con la 
libertad de aquellas y completa terminación de la 
guerra, acaso hasta duplicarse dentro de tres ó 
cuatro años. Este efecto resultará cualquiera que 
sea el partido que por si mismas adopten las pro- 
vincias del Alto Perú, aun en el caso de que se 
separen de su primera asociación : si esto último 
se verifica no habrá el menor asomo de inquietud: 
hay justos motivos para esperar que lo que ellan 
resuelvan relativamente á su suerte, se realizara 
del modo mas pacifico sin contradicción la mas 
mínima por parte de las Provincias Unidas^ las 
cuales muestran estar ya muy convencidas de que 
la razón atrae mas sólidamente que la fuerza ; y 
que no les importa tanto extender la esfera de ubb 
influencia mandatária, como el que el ordi^i y la 
paz se afianzen dentro de su territorio y entre los 
estados hermanos {en todo esto el Brasil es otra 
cosa) : asi mantendrán relaciones comerciales de 
mucho mas valor que el que pueden dar á un es- 
tado cuatrocientas ó quinientas leguas de terreno, 
mas ó menos, en América. 
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OBSERVACIONES GENERALES. 

La extensión y feracidad de los terrenos en cada 
una de las provincias qne'se han nombrado; y el 
sistema adoptado en Buenos Ayres para su distri^ 
bucion entre extrangeros y nacionales, el cual 
probablemente será seguido por todos los pueblos, 
viene á colmar las mejores esperanzas. Este sis- 

• 

tema es, el de arrendar los terr^ios de propiedad 
pública por contratos enfiténticos, á todo indi- 
viduo que lo pretenda, sea en una, en dos 6 en 
mas suertes de estancia ó de chácara (véase ia 
tabla de meadas). Los términos de este contrato 
están reducidos,, joor jtMirfe ^ la autoridad a dar el 
terreno y firmar un documento por un número de- 
terminado de años, el cual por lo común no bajará 
de ocho a diez; y parparte del individuo^ á pagar 
cada año un canon de ochenta pesos por legua 
cuadrada, cantidad que probablemente se dismi- 
nuirá pronto siguiendo siempre en el empeño de 
ofrecer los mayores estimules á k emigración. 
Como consecuencia de las leyes del pais, se agre- 
gan dos calidades a este contrato. 1 . Que todas 
las mejoras que durante este término se hagan en 
el terreno, pertenecen al arrendatario y son trans- 
misibles a sus herederos ó succesores : 2. Que en 
caso de venderse por el estado este terreno, será 

t2 
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priendo el poseedor sobre cualquier otroy por 
mas fuertes que sean los derechos que el nuevo 
pretendiente alegue. No será ademas inoportano 
advertir que el sistema enfitéutico no excluye la 
facultad de hacer concesiones de terrenos gratuitar 
mente, ó ¿ pagarlos en diferentes plazos : a esto 
pueden obligar casos especiales» ya sea respecto 
de aquellos terrenos cuya población 6 urja mas, 6 
requieran mayores esfuerzos para hacerlos prodocr 
tivos : 6 bien por que la clase de trabajo que ise 
prometa emprender meresca una poderosa pro- 
tección. 

Este sistema se ha adoptado por conveniencia 
reciproca. 

De la parte del Estado» en un tiempo en cpie 
recien nace para el crédito» y que necesita hácet 
uso de este crédito para obtener aquel capital que 
debe invertir en la construcción de puertos, ca-¿ 
nales, puentes, caminos, ciudades, y demás obra» 
que facilitarán el giro interior y exterior en toda 
la extensión de que es susceptible un pais seaaae^ 
jante, á este Estado le es conveniente, como á 
todo otro que proceda sobre la buena fé, mantener 
una propiedad pública que ofrecer por garantia á 
sus acrehedores ó prestamistas. Mas al paso de 
lograrse esta ventaja, reporta también el Estado la 
de contar con una renta interior que servirá, ya 
para auxiliar la operación que alli se ha prínci-^ 
piado de reducir las trávas y los derechos en la im- 



portación, hasta si es posible extinguir el sistema 
de las Aduanas : ya para conservar una aptitud 
en reatas y recursos, que no sea tan fácilmente 
perturbada por cualquier nación que cuente con 
un mayor poder marítimo, Pero hay otra ventaja 
mas que aquella nación saca de la adopción de 
este principio, en i'avor principalmente de todos 
los extrangeros que se expongan á sufrir las in- 
comodidades de una navegación dilatada para ir 
á poblarse en aquel territorio. 

Todo anuncia que las Provincias Unidas logra- 
rán una emigración considerable mientras alli ha- 
gan falta brazos, y sobren en otras partes. Esto 
no puede escaparse á la perspicacia de los expe- 
culadores en grande; y de estos expeculadores 
hay yá un número apostado adentro y afuera, que 
calcula sobre este y otros medios de labrar una 
fortuna gigantesca, ya sea por la importancia de 
las proporciones de aquel pais, ya contando con 
el candor de un pais nuevo para grandes opera- 
ciones en el intercurso mercantil. Si el Estado, 
pues, pone á venta los terrenos de propiedad pú- 
blica, sobre necesitar enagenarlos á un precio que 
I en cuatro ó seis años mas será doble, pondrá en 
manos de una docena de expeculadores la suerte 
de todos los extrangeros, necesitados y no necesi- 
tados, que emigren para ocuparse en cualquiera 
de los diferentes ramos de la ciencia agrícola. 
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Estos pocos exf>eciiladores rqportamn Im remlttgñ, 
ealugmrdel Estados los emigrados^ :¿ 4ie hariaa 
tributarios á disGfeckm y '«o por unsisteraa. %o 7 
eoDocido, ó coQsuminan sos^ a>rto6 capitales en 
la compra de las- tierras. Es biea seguro que loe 
extremos; serian, é aquellos, ó el que los campos 
permaneciesen pofmuoko mas tiempo sísi coltura. 
Pero el boieficio mas directo, que á los emigra^ 
dos prppoieíona este eterna tenítoñaly es todavía 
mas palpable. En lugar de necesitar muí 'suma 
para cmnpraip los túrrenos/ ^y otra |iara «benefitiíar- 
los, basta esta segundáis De esteíaodoel éiqiitd 
que cada emigrado posea^ bien sea que «io lleír^ 
consigo, ó que se le hajra anticipado por el* 'Es^ 
lado según se ofrece en el reglamento «dfBr'Cmigm- 
cion, >todo se pondrá en moyimiento ; y faeifaucMe 
puede demostrarse que los productos de todo gé- 
nero de labranza en aquel país, darán para pagar 
lo que puede llamarse la renta de laa tierras, para 
proveer al mantenimiento ordinario, pero tambi^ 
para ir gradualmente formando un capital para 
hacerse propietario en poco tiempo comprando 
terrenos de particulares. No es necesario mucho 
para demostrar esto : basta que cualquiera consi- 
dere que aquel pais, que posee tantos terrenos y 
tan fértiles, da considerables ventajas á los agri- 
cultores de la América del Norte, en los grandes 
cargamentos que remiten de arinas y otros frutos 
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de primera necesidad, á pesar de los costos de 
transporte, los derechos de introducción, comisi- 
ones, y demás gastos en el orden mercantil. 

Hay ademas, entre otras circunstancias que 
podrían explanarse, una que merece ser bien aten- 
dida, como que ma.s poderosamente contribuye á 
comprobar lo que acaba de decirse. Los efectos 
de importación exlraogera en las Provincias Uni- 
das han bajado : casi tienen el mismo valor 
que en Europa : la diferencia es muy corta ; pero 
por el contrario los frutos naturales de exporta- 
ción han subido tanto, que el que ahora quince 
fmos valia uno y ahora cuatro años tres, en el día 
vale ocho. Los salarios han alzado en la misma 
proporción ; al paso que los medios ordinarios de 
subsistencia son, con cortas excepciones, tan bara- 
tos en el dia como diez años atrás. Este es, pues, 
un fenómeno probablemente nuevo en el orden 
económico ; pero que mostrará cuanto debe es- 
perar el hombre trabajador, de un pais que posee 
todas las materias primeras, cuyos frutos son ven- 
tajosamente apreciados, y en donde lo que gaste 
para mantenerse será muy inferior á lo que gane. 
Elsto mismo servirá para hacer advertir que el ré- 
dito de las tierras, esto es, el interés del capital 
que el estado presta al emigrante, es compensado 
de una manera excesiva con solo dejarle emplear 
toda su fortuna, corta ó crecida, en la labranza ó 
en cualquier otra operación agrícola ó pastoril. 
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Sera poco Decesarío observar que aquí no ae 
trata de aquellos emigrantes que vayan. con ei 
objeto de contratarse al servicio de loi propietáríoa 
del país : respecto de estos la cosa ea maa sen- 
cilla ; todo está reducido á. pisar el territorio, y 
encontrar un salario crecido. En el mismo caso 
están los artesanos de un orden subalterno : cual- 
quiera de estosy trabaje en maderas^ en metidesf^ 
en pieles, en costura, en edificios, &c. &Cw &€., 
encuentra alli luego que llega ocupación para 
siempre : no se conoce un solo méndigo eztran^ 
gero en Buenos Ajnres : le basta cotk no querer 
serlo. Sobre esto último' debe fijarse tamUen la 
vista en aquella parte del reglamento de emign^ 
cion, antes copiado, que asigna á la comisión 
establecida en aquel pais para prot^eré^lcis emr- 
grados, el deber de proporcionar ¿ todos los ex^ 
trangeros ocupación, siempre que en el teimino 
de quince dias cada uno no la baya obtenido por 
si mismo, en razón de dificultades en el idioma, 
ó por cualquier otro motivo. Esta es una garan- 
tia poderosa que completa la seguridad que aquel 
pais ofrece á toda clase de trabajadores, hace 
conocer el espíritu que reyna en favor de ellos, y 
sobre todo la posibilidad de dar ocupación á 
cuantos se presenten. Los extrangeros que ten- 
gan capacidad para emprender expeculaciones 
mas en grande, sean físicas ó morales, de cual- 
quier género, no necesitarán probablemente sino 
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hacerse cargo del campo, incompleto, pero sin 
embargo vasto que ofrecen las noticia» anterior- 
mente redactadas : para ellos .son escudadas mas 
explanaciones que los hechos ; y cuando á estos 
se agrega una segundad efectiva en el libre ejer- 
cicio de todas sus facultades individuales, en la 
inviolabilidad de la propiedad, esté en paz ó en 
guerra su patria natal con el pais que adoptan : 
cuaado todo esto ste presenta, uo 'GS fácil que se 
equivoque en sus cálculos el que sabe reflex- 
cionar. 

Esto se escribe con la mejor intención respecto 
de todas las partes á quienes estas noticias pueden 
interesar: uo hay el menor Ínteres en seducir, y 
aun cuando lo hubiera se conoce bien que esto 
sería promover mayormente el mal de las Provin- 
cias Unidas. Se escribe con conocimientos posi- 
tivos del estado y de los principios de aquel paia. 
Nadie debe dudarlo ; en el se gozan todas las 
seguridades que el hombre no puede abandonar, 
sin constituirse en un verdugo de su ser; y se 
sigat plantando profundamente lo que alli ya se 
sabe muy bien que ha hecho, y que elevará aun 
mucho mas la gran prosperidad del pueblo bri- 
tánico — el libre ejercicio de ¡as facultades indivi- 
duales. No importa alli que un individuo haya 
nacido británico, francés, ó alemán : que sea de 
la zona templada ó de la rígida ; que se haya 
educado bajo ^fobiernos regulares, ó en la des- 
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gracia de los poderes absolutos; nada importa 
que sea protextante, papista, ó isrraelita: basta 
que sea hombre, y que sea hombre moral, activo 
é íudustrioso. £1 clima de las Provincias Uni- 
das, y el genio de sus habitantes se acomodan 
perfectamente bien con todas las fisonomías y cons- 
tituciones humanas ; sus terrenos, sus ríos, y sus 
producciones tampoco necesitan para hacerse re- 
comendables, ni los rtoursos de la mitología vieja 
ó de moda, ni los de ninguna de las maquinarias 
políticas; y en los principios fundamentales del 
pais, todo se concede á un extrangero hasta nive- 
larlo en derechos con los nacionales, á excepción 
solo del menor privilegio, cualquiera que sea la 
razón que se alegue para merecerlo. Esto acre- 
dita también que las Provincias Unidas saben 
ser — Independientes. 
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SOBRS 

LA USURPACIÓN DE MONTEVIDEO 

POR LOS 

GOBIERNOS PORTUGUÉS Y BRASILERO. 



( • J 



> 1 I • 



ADVERTENCIA. 

La sig^ente carta ha sido dirigida á una persona respe^ 
table en Londres, por otra qae reside en esta misma 
capital. 



Londres, 15 de Junio de 1825. 
Muy SbSor mio; 

Me pone V. en un compromiso de^ 
que no se como saldré : quiere V, saber el origen, 
circunstancias que han promediado, y estado 
actual de la cuestión sobre Montevideo, entre las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, y el Brasil 
6 Portugal: también quiere V. que estas noticias 
vayan acompañadas de mi opinión privada, con- 
siderándola nada sospechosa por los motivos que 
me indica. Voy, pues, á complacer a V., empe- 
zando desde luego por observar lo notable que es 
que al tiempo mismo que se cierran de un modo 
favorable á América las cuestiones entre esta y la 
España, se anuncie la terminación de un modo 
contrario, dé las cuestiones de la misma natura- 
leza entre el Brasil y el Portugal: es también 
notable que por uno y otro extremo suene el 
nombre del gabinete británico ; pero lo mas sin- 
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guiar es, que por este medio las ProTÚiciBB de fai 
Plata continuarán complicadas eo (fificultades con 
una potencia Europea, bien es que con ana po* 
tencia que abunda en recursos tanto como la de 
Eapafia, Pero sea 6 no cierto que tal ha de 
acontecer» en lo cual todavía nada hay seguro, 
bien se considere el espíritu general de América 
y los recursos de Portugal para conservar esta re- 
conquista, por una parte ; y por otra, la influencia 
europea que se ha sublevado en el Brasil, y las 
tentaciones que abren al Emperador los términos 
en que se anuncia la transacción entre él y su 
Padre D. Juan VI-— de cualquier modo siempre 
será útil que V. y sus amigos conoscan bien aquel 
negocio por si el Uega á punto de resolverse c(m 
la espada. 

La España y el Portugal, estas dos naciones 
que han imperado en el Nuevo Mundo, sin que 
ellas ni nadie sepa como se ha obrado este prodi- 
gio, han entretenido por muchos años varías guer- 
ras, para disputarse los límites por Colombia, 
Peni, y Rio de la Plata. La historia esta llena 
de detalles sobre estas cuestiones, y de las con- 
venciones con que han terminado en 1668, 1715, 
1763, 1777, últimamente en 1804 en que se cele- 
bró un tratado en virtud del cual Portugal se 
comprometió á devolver á España los cinco pue- 
blos de Misiones, orientales al rio Uruguay, de 
que se habia apoderado en la guerra ; y España á 
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devolverle á Olivenza en Europa, quedando por 
consecuencia los límites del Brasil por )a parte 
del S. en donde se fijaron, mas ó menos, por el 
tratado de límites de 1777. Pero la mala fé con 
que ambas partes resolviao estas cuestiones, en 
este caso se dejó ver como nunca: ni España ni 
Portugal cumplieron con sus compromisos. La 
primera al poco tiempo se envolvió en nuevas 
diücultades con la Francia ; y la segninda preva- 
liéndose de esta circunstancia intentó resarcir con 
Montevideo la pérdida de Olivenza. no contentán- 
dose con los cinco pueblos de Misiones que se 
habia apropiado y que conserva. Con este objeto 
intrigó, y aun sedujo á algunos de los mandones 
españoles en el Paraguay, Montevideo, y Buenos 
Ayres ; pero tuvo la desgracia de que ya en esta 
última ciudad, gracias á las invasiones británicas 
de 1806 y 1807, las fuerzas americanas obtenían 
la preponderancia é influían por todas partes : una 
resistencia fuerte se opuso á Portugal, cuya corle 
existia ya en el Janeiro, y en este estado abrió 
aquel pais su revolución contra España en 1810. 

Este suceso, es decir, esta revolución nada tuvo 
de lisongera para la-s antiguas pretenciones de 
Portugal, que consistían en fijar los límites de sus 
Estados por el Brasil, en el rio Uruguay. Veía, 
y con razón, que esa indolencia, esa falta de interés 
del gabinete de Madrid, desaparecían con levan- 
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tarse un gobierno cuyo prüner deber era ponerse 
en acción para sostener con energía la iiul^>enr- 
dencia é integridad del territorio. Eli Portugal, 
pues, se declaró contra la revolución. Es verdad 
que S« M. F., poniendo siempre en uso la pru- 
dencia que le es característica, se abstuvo de 
hacer a la revolucicm una resistencia armada, en ua 
tiempo en que el entusiasmo de aquellos pueblos 
llevaba la victoria por todas partes ; pero empleó el 
primero y segundoaao enatizarlaguerraque hacían * 
los españoles contra la revolución, á términos de 
qoe la Señora Doña Carlota envió a los jefes de * 
Montevideo algunas alhajas de su uso» por no : 
poder librarles dinero. Mas llegó el caso ta que- . 
estos españoles se vieron apurados por las fuemsr 
americanas : ellos preferian el ser turcos á doble-. : 
garse á los antiguos colónos ; y poniendo á un lado 
todo el odio que siempre habían profesado á la 
nación Portuguesa, tuvieron la debilidad, por no 
decir la bajeza, de implorar los auxilios armados 
de S. M. F. La ocasión fue lisongera para S. M. : 
hizo entrar al territorio de Montevideo en 1812 
un ejército de 4000 hombres para disputarlo con 
las Provincias Unidas bajo el pretexto de aliado 
de S. M. C. La alianza era un cuento ; pero no 
lo era lo mucho á que S. M. exponía la seguridad 
del único resto de sus estados que conservaba. 
En este caso las Provincias Unidas se encon- 
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ffafon comprometidas en dos guerras : escogieron 
el partido de resistirlas á viva fuerza, antes de 
consentir que se arrancase de la nueva asociación 
un territorio, como el de Montevideo, que sobre 
su importancia local, mucha parte de su riqueza 
pertenecía á capitalistas de Buenos Ayres : tam- 
bién se habia derramado mucha sangre por con- 
quistarlo de los Españoles, y esto obligaba con 
mas imperio. Se preparaban los elementos para 
batir, cuando repentinamente arriva á Buenos 
Ayres un enviado de la corte de Portugal, con el 
objeto de negociar un armisticio que tuviese por 
base la retirada de la Banda Oriental de todas las 
tropas portuguesas. Alli estaban tan prontos para 
la guerra, como para la paz siendo bonrrosa ; se 
hizo, pues, esta en Mayo de 1812, y las tropas 
se retiraron justificando que todavia era prudente 
S, M, El ministro de S. M. B., residente en el 
Janeiro, garantió aquel tratado en el nombre de 
su gobierno ; y desde entonces las relaciones entre 
ambos paises permanecieron en este estado por 
algunos años. Cuando se creía alterada lá obser- 
vancia de algunos de los artículos, se reclamaba 
pacificamente, pero haciendo siempre intervenir 
el poder que habia dado la garantía; vea V, 
abajo un egemplo distinguido en esos dos docu- 
mentos que ya se han publicado, y que en las 
Provincias Unidas se conservan como una alhaja 
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preciosa*. Asi, pues, se cóntinoó, hasta que 
pudo abrirse un nuevo campo 4 las pretenciones 
de Portugal. 

* Por lo8 siguientes docomentos tdrertirá V. ymrias co- 



1. Que la garantía fue efectívamente dada por el Lord 
Strangfordy en el nombre de S. M. B. — 

2. Que eüa fue empleada nada menos que para redamar de 
las Provincias Uiudas una medida que resistían la poiítíea j 
las leyes de Inglaterra — 

3. Que las Provincias Unidas acordaron á esta garantía na 
respeto circunspecto y generoso. 

Y advertirá V. por lo que sigo comunicándole» tttiiendo 
siempre presente estos documentos — 

1. Que el Portugal y el Brasil han violado atrozmente esta 
misma garantía — 

2. Que no ha habido un ministro que la haya reclamado en 
favor de las Provincias Unidas — 

3. Que bien pudo haberse hecho esto, cuando se cumplía 
con un deber, sin el sacrificio de los propios principios, como 
en el otro caso. 

BL LORD 8TRANGF0RD AL GOBIERNO DE LAS PROVINCIAS 

UNIDAS. 

El gobierno de S. A. R. el Principe Regente del Brasil, me 
ha dirigido tiempo há, las mas fuertes quejas, y á la verdad 
las mas bien fundadas sobre un decreto publicado por la 
Asamblea General en 4 de Febrero último. Este decreto or- 
dena, ** que todos los esclavos de payses extrangeros, que 
de cualquier modo se introduscan, desde este dia en adelante, 
queden libres, por solo el hecho de pisar el territorio de las 



Vencidos los españoles en Montevideo en 1814 
después de dos sitios de años: vencido este últi- 
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Provincias Uaid&a." El gobierno del Brasil vé en este de- 
creto una lesión ro&ni6estK de aquellos principios de buena in* 
telígencia rea'proca, qne fueron tan felizmente renovados por 
el ainiisticio de '26 do Mayo de 1813. Na puede dejar de 
considerarlo como un medio de eeduccion para inducir una 
porción considerable de vasallos i abandonar Bue deberes ; ni 
tampoco puede ser Insensible i su ütoesta operación para con 
tos estados del Brasil, limítrofes i los de la Plata. 

Ha hecho, pues, al ministro de S. M. B. resident« en esta 
corte, una amplia comunicación de sus sentimientos il este 
respecto (por haberse concluido aquel armisticio bajo la me- 
diación y garantía de este ministro) j se le ha pedido que in- 
forme i su g:obierno, que el Principe del Brasil se jazgnni 
autorizado A reputar esu medida nosciva (en el caso que con- 
tinde teniendo su efecto), como una hostilidad bastante mant- 
flesta para obligarlo á adoptar los medios de defensa mas 
enérgicos ; y i pedir i su constante, y antiguo aliado aquellos 
BDCorroB qoe tos tratados entre ambas potencias han esti- 
pulado. 

Habiendo yo tan reciente y felizmente alcanzado la renova- 
ción de un estado de pai y amistad entre este imperio y las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, me es sumamente sen- 
sible tener que notur la existencia de caalquier circunstancia 
que pueda perjudicar aunque Icvisiraamente un sistema i to- 
das luces ventajoso para ambas partes. 

Con todo no puedo dudar que V. E. obre en esta ocasión 
con su acostumbrada franqueza y con su conocida prudencia, 
y por consiguiente me lisonjeo que V. E. me dar¿ sin demora 
alguna la gran SHlísfaccton de poder anunciar al ministro del 
Brasil, qui^ el gobierno de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata tomará las medidss convenientes para poner tin al 
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mo y mas fuerte baluarte de la tirania* femandina 
en el Rio de la Plata, quedaron los campos ocu* 

fiítftl efecto del sobre dicho decreto, y para tranqoilkar los 
jiittos recelos de esta corte. 

Bien séy qae se puede con raaon alegar que los principios 
generales del decreto» ya se bailan plena y publicamente, reco- 
nocidos ea la Gran Breta&a» y qve por consiguiente le es muy 
poco conveniente al ministro Ingles» considerarlos como ai 
estuviesen üeoos de peligro, 6 de justos motivos de inquietud 
civil. Con todo no puede ciertamente ocultarse á la penetra- 
ción de V. E.» que en la Gran Bretaña estos principios no 
son ^0 el simple y natural resultado de la constitución bri- 
tánica, establecida h¿ úglos, y que no deben su exisftenda á 
alguna ley específica i este respecto. 

No puedo concluir esta sin reiterar mis deseos» y hasta la 
certeza en que me hallo» que la respuesta de V. £• será t^ 
que pueda desvanecer del todo la inquiíetud que el ministro 
del Brasil no puede ni quiere disimular ; pudiendo yo asi 
tener el gusto de asegurar á mi Corte, que el gobierno de 
Buenos Ayres obrando con honor y lealtad, y procurando por 
todos medios mantener la paz y armonia con sus vecinos, 
abandonó 8Ín dificultad una medida que se juzga puede peijudi- 
car la seguridad y tranquilidad de este imperio, sobre Us 
cuales cualquier ataque injusto no puede jamas ser indiferente 
á la corte de Londres. 

Rio Janeiro, 27 de Noviembre de 1813. 

Stranoford. 
Al Exmo. Gobierno de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. 

EL GOBIERNO DE LAS f>R0VINCIAS UNIDAS AL LORD BTRANGFORD. 

Exmo. Señor, — Este gobierno ha considerado con la debida 
detención el oficio de V. E. de 27 de Noviembre liltimo reía- 
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páaos por las masas de los naturales que se habían 
levantado en favor de la revolución, bajo la con- 



tivo i la reclamación del minUtro de 8. A. R. el Príncipe Re- 
gente de Pürtugal sobre el decreto de 4 de Febrero de este 
año, promulgado porta Asamblea General de estas prorincias, 
ta que prescribe la libertad de bidae los eBclarotí introducidos 
de países extrangeros {lor hoIo el hecho de pisar nuestro tern- 
torio. Aunque este decreto considerado como un arreglo in- 
terior del país, DO puede por su naturaleza dar motivo de 
queja ni ofensa á ningún gobierno extrangero, deseando no 
obstante este poder ejecutivo satisfacer por todos los medios 
posibles y decorosos i S. A. R. el Principe Regente de Por- 
tugal y ;t V. E. que tan generosamente ba interpuesto en el 
particular sus buenos oficios, lia venido en que el referido 
decreto quede suspenso (sin embargo que contra sus efectos 
en las posesiones limítrofes ningún liecbo priictico se objeta en 
muchos meses que van corriendo después de promulgado) ; y 
lo ha mandado publicar asi en sus papeles minislcriales, previ- 
niéndose la devolución de los eHclaros que hubiesen transhi- 
g«do, 6 se pftEaeen en adelante ; entretanto que por la Asam- 
blea General, á quien corresponde la materia, se resuelve la 
revocación del dicho decreto, como ee lo ha suplicado este 
gobierno. 

Este gobierno espera con la mas ilimitada confianza que 
V, E. mirará la suspensión del citado decreto, como ana 
prueba irrefragable, entre otras que anteriormente se han 
dado por parte de cetas Provincias Unidas, de la sinceridad 
con que desea conservar y promover la buena inteligencia es- 
tablecida entre ambas posesiones, & influxo de la respetable 
interposición de V. E. ; y que querrá hacerlo asi entender i 
los ministros de esa Corte y i los de S. M. B. según tiene la 
bondad de expresarla en su citada carta ; haciendo ademas la 
justicia á las autoridades de estas provincias de creer que en 
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dnctai peraicíofla -de un caadiUo iDM^idiiiable. 
El gobienio de las Provincias Unidas, que había 
perseguido á este caudillo por la fuorza, halló al 
fin que convenia mas al interés público, el dejar 
de hacerlo, fiando al tiempo la reparación de estos 
extravies, evitando el derrame de mas sangre entre 
hermanos, y pudiendo asi emplear sus ejércitos 
solo en la defensa de la causa nacional ; pero en 
este estado S. M. F., cuyos agentes, como puede 
documíéntafse, habian atizado el fuego de estas 
discordias por los medios mas reprobados, preva- 
liéndose de ellas, hizo entrar un ejército conside- 
rable que se extendió por todo el territorio de 
Montevideo entre los años de 1816 y 1817. 



U expedidúD de a4|ael decreto no pudo conduciiias el siniestat) 
espíritu de promover la deserción de los subditos del poder 
vecino, ni tampoco ha sido su mente peijudiear las propie- 
dades de aquellos habitantes, ó atracne un^ poblaeUm que no 
§e apetece^ antes bien ha sido alejada de este suelo prokiUendo 
la introducción de esclavatura, 

Buenos Ayres, Diciembre 28, 1813. 

(Firmado) El Gobierno. 
Exmo. Señor Lord Visconde Strangford, 

Ministro de S. M. B. en el Janeiro. 

Advertencia. — El decreto que motivó estas reclamaciones, 
reconsiderado de nuevo por la Asamblea General de las Pro- 
-vincias Unidas, no se revocó; pero se hicieron expücaciones 
por un nuevo decreto que salvaron todos los motivos de in- 
quietud. 
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Ninguna duda podia haber aobre los deseos de 
esta corte : era de extrañar el silencio de la em- 
bajada británica en el Janeyro, resultando tal 
quebrantamiento de la garantía vigente ; pero se 
hicieron fuertes reclamaciones á la Corte, ante» 
de comprometerse aquellas provincias en la mis- 
ma guerra que hacían al ejército invasor los natu- 
rales de Montevideo : aun se suspendió el envió 
de los auxilios que estos imploraban : todo cedia 
en ñn al ínteres de la paz, y al honor de respetar 
la garantía británica. 

En efecto, al paso que el general Portugués en 
Montevideo declaraba solemnemente que las tro- 
pas lusitanas habian entrado solo para impedir 
que prendiese el fuego de la anarquía en los Es- 
tados de su amo, el ministerio Portugués participó 
de oficio al de las Provincias Unidas, que no ha- 
bía ni mas intención ni objeto que ayudar á ex- 
tinguir aquellas masas que hacían temer la per- 
petuidad de un incendio constante á la inmedia- 
ción de la frontera. Ademas, la entrada del 
ejército á Montevideo se señaló por una capitu- 
lación firmada por el general Portugués, en la 
cual se comprometía á entregar las llaves de la 
ciudad al cuerpo municipal, asi que cesase la ne- 
cesidad de conservar este ejército en aquel terri- .. 
torio, asi que se extinguiese lo que tanto les hacia 
temer. Esta capitulación fue ratificada por 
S. M. F. en Noviembre de 1817. Tal conducta. 
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pues> en cierto modo desvaneeio los rezekw de las 
Provincias Unidas, las cuales ya entoneea estaban 
empeñadas no solo en sostener la guerra de la iii^ 
depentlencia dentro de su propia casa, sino en 
llevarla ¿ Chile como se hizo en 1818 ; pero no 
sucedió asi respecto de los naturalea, y esto es 
oportuno observarlo por lo que se v^ después. 
Los naturales continuaron haciendo la guerra esk 
la campaña de Montevideo, fiados -• á sus propios 
recursos, hasta el añó.de 1819 : nadapodia 
zar en fisivor de la pacificación, este 
cito : el pais entretanto se asolaba enteramente 
todo era incierto, la sangre se derramaba por to^ 
das partes ; fue preciso, pues, á los naturales de 
mas importancia que formaban en Montevideo el 
cuerpo municipal de la provincia, tomar á su 
cargo un empeño del que no podian salir los pre- 
tendidos pacificadores. La municipalidad inter- 
puso su valimiento para con las gentes de la 
campaña, y la guerra concluyó en ella, aun que 
de este modo honroso. Cada pueblo entró por 
firmar un documento en el cual se estipulaba que 
su incorporación á la capital de Montevideo, se 
hacia bajo las mismas condiciones que el rey de 
Portugal habia ratificado en 1817 respecto de la 
Plaza, esto es, que en el supuesto que la ocupa- 
ción de la provincia era provisoria, se devolvería 
á las autoridades locales. 

La provincia quedó en paz: los naturales se 
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entregaron al descanso ; pero oo lo hizo asi el 
genera] Portugués. Con la ingratitud mas repren- 
sible separó arbitrariamente á lus cinco miembros 
del cuerpo municipal que con especialidad ha- 
bían influido en la tranquilidad de la campaña: 
el delito de estos, era reclamarle la observancia de 
las capitulaciones que empezó muy pronto ¿ in- 
fringir, y sobre todo librarse de un grande obstá- 
culo para los planes futuros que meditaba : estos 
planes no tardarán en descubrirse ; pero á mas de 
la separación de aquellos respetables miembros, 
el general adoptó otras medidas para adquirir ga- 
rantías que resistían la voluntad, y que ya era 
preciso conquistar por la desolación y el temor. 
Prostituyó en provecho de algunos caudillos to- 
dos los ramos de la administración pública, ú por 
mejor decir, entregó toda la provincia al saqueo 
de cuantos le fundaban esperanzas en favor de 
sus miras ; autorizó el robo de las haciendas de 
ganado vacuno y caballar en toda la campaña; 
partidas considerables capitaneadas hasta por 
gefes de primera graduación, saliau á egecutar 
aquellos robos, ya para contentarlos por que no 
podía contar con mas fuerza que la de ellos, por 
que DO habia dinero con que pagarles sueldos, y 
principalmente por que en estas conerias infun- 
diesen en la campaña un temor que no habian 
podido inspirar cuando los naturales estaban con 
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las armas en la mano. No tardará en descubrirse 
basta la torpe» de esta marcha, considerándose 
cuan opuesta era al intento de fijiúr perpetuamoite 
su dominación en Montevideo. 

£n medio de esto se anunció en el mismo año 
de 1819, que en Europa los ministros de S. S. 
M. M. fidelisima y católica, bajo la interposición 
de los ministros de las demás potencias en Paria, 
habian convenido en que Portugal entregaria la 
plaza de Montevideo á las fuerzas que enviase 
España. Ahora se verá otra prueba de la mala 
fe de aquella corte* Al propio tiempo se anun- 
ciaba una expedición que debia salir de Cádiz, 
como en efecto se preparaba para zarpar en 1820 
contra las Provincias Unidas— esto hizo revivir 
las alarmas de los naturales. Se abocaron algu*- 
nos al general Portugués, y este les permitió di 
rigir al Janeyro una diputación para solicitar, que 
S. M. F. volviese á ratificar la capitulación de 
1817, en virtud de la cual no podía entregarse la 
plaza á los españoles. El general lo que deseaba 
era ganar tiempo, y la corte engañar cuanto pu- 
diese : algo mas, conocian la necesidad de con- 
quistar alguna popularidad para si, y de ningún 
modo para Femando : todo se concedió. Véase, 
pues, aquí á S. M. F. estipulando en Europa la 
devolución de Montevideo á España : á la propia 
magestad estipulando en América la devolución de 
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Mootendeo á los naturales ; y juzgúese hasta donde 
esta conducta es capaz de conducir los ánimos. 
. Por .fin la expedición de España contra las 
Provincias Unidas, se convirtió en 1 820 en resta- 
blecedora de la constitución de 1812 ; y el espíri- 
tu que alli se desplego en favor de las formas re- 
presentativas, penetró al Portugal europeo. En 
Lisboa se .establecieron cámaras populares : es- 
tas exigieron el regr^o de S. M. F*, y S. M», 
fiara no perderlo .todo, no tuvo mas arbitrio que 
ceder k esta requerimiento, apoyado, según sé 
dyo, por la; influencia británica. Es laro el papel 
que.bacia S. M. ; pero por fin, la misma Magos- 
tad resolvió señalar su salida de América por acr 
%fy . de renombr/s. Eluvio á Buenos Ayres; sin que 
nadie se lo pidiera, un cónsul general encargado 
de /i^gócios, para reconocer ia independencia de 
las^^ Proiíincias Unidas, y residir cerca del gobier- 
no de ellas, S. M. pretendió de estcimodo con- 
seguir ;lo que no .habia podido por las .intrigas, 
Mto es, arrancar .el consentimiento de Buenos 
Afcres ; pues al mismo tiempo que dio este paso, 
qne parece iisongero, libró órdenes al general 
Portugués para que explorase la voluntad de los 
naturales de Montevideo, sobre si. preferían incor- 
porarse á sus dominios* Este hecho es singular, 
por que el marca d principio de la mas abierta 
manifestación de lus deseos de S. M« 
Véanse ahora las consecuencias. Buenos Ayres 
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desprecio el reconocimiento^ comoqneid estaba 
ligado aquel acto insahante ; y en Montevideo 
el general formo mi congreso en 1821 compnesto 
en sa mayor parte, como se acreditara detraes, 
ét tmpkadoM avUes ai sueldo de S. M. F.j de per- 
Monas condecoradas por él cor distinciones de honor, 
jf de otras colocadas de antemano en los enfunta^ 
mientas: hizo acoartelar y municioDar los legi- 
mienlos como en estado de guerra, y bajo estasal^ 
vagnardia, el congreso declaro que la provincia de 
Montevideo se incorporaba eipontanéamenfte al 
r^no anido de Portugal, Brasil, y Algarves, conKy 
un estado federado, en virtud de lo cual fue banw 
tizado con el nombre de Estado Gisplatino. 

Su Mi F. ya se hafaia becho á la vela para- 
Lisboa: allá, pues, se mandaron las actas de in-* 
corporación. Entretanto las Provincias Unidas 
se encontraban sin una autoridad general : cada 
una se gobernaba por si misma, no babia repre*- 
sentacion de todas, y esta circunstancia concurrió 
no solo á dar mas alas al general Portugués para 
llevar adelante sos planes, el cual siempre se ha- 
bía aprovechado de los disturbios interiores, sino 
que impidió que se publicase una guerra contra 
Portugal en el acto de incorporar a Montevideo, 
Este fue un gran defecto de que aquel pais es 
deudor al gobierno francés, cuyo proyecto de co* 
locar en él una rama de los borbones, habia in- 
fluido substancialmente en la dislocación general. 
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Fue un gran defecto, por que de ao se hubiera 
visto con cuanta facilidad la incorporación de 
Montevideo quedaba enterrada en su misma cuna, 
al mismo tiempo que las circunstancias de esta 
guerra hubieran influido en una desincoi'poraciotí, 
republicana y no realista, del Brasil; el Portugal 
la hubiera pagado con usura. 

Ninguna guerra mas justa á la verdad por 
parte de Buenos Ayres. Déjese á un lado la vio- 
lación de la garantía, el modo torpe en que se 
egecutú esta incorporación, ios derechos de los 
naturales, y todo cuanto s^ quiera : aun supón- 
gase que estí;s naturales consentian espontánea- 
mente en ser portugueses — luego veráV. que pro 
bablemente mas bien quisieran ser moros — pero 
ahora advierta que la usurpación se ha extendido 
á una gran propiedad de capitalistas y aun á es- 
tablecimientos públicos pertenecientes á Buenos 
Ayres ; de manera que S. M. portuguesa por este 
medio hostilizó y hostiliza directamente á la banda 
occidental del Rio de la Plata. Agregue V. 
ahora' — j Como permiten las Provincias Unidas 
que una nación extrangera tenga la llave de sus 
puertos, que se apropie el mejor que conserva en 
aquel rio peligroso, en suma, que nadie entre á 
su seno sin ser visto y registrado por una nación 
extraña ? Ocurra V. á la carta de aquel pais, y 
verá sino seria el colmo de la demencia el consen- 
tir una apropiación, no digamos ya degradante, 
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síao absoltttamente perjadicial 4 los intereses j á 
la independencia que las Provincias. Unidas se 
han conqniatado á fiíeraa de sangre y de Hearntrn 
Se dice que el Portugal encuentra cpie kt natu^ 
raleza señala el rio Urogvay eomo el limite mas 
legal á sus Estados dd &asil : «-«pongamos á la 
naturaleza á un lado, por que si ocoffimos á eUa^ 
Ifus ProTÍndas Unidas no solo t^idrán «ina nata* 
faldea en su &vor, sino también un derecho anti* 
guo dé posesión, para extender sus limites hasta 
la capitanía general del Rio Grande ; j cuidado 
con que es bueno no echar esta idea en saco roto; 
Por lo demasi aqui nada tiene que ver la natura^ 
leza ni el arte : la justicia, los derechos de los 
pueblos, la conveniencia, esto es lo que justifica 
de parte de aquellas provincias toda guerra que 
hubieran hecho, ó que hicieren en adelante. 

Pero sigamos la historia : ella está preñada de 
acontecimientos singulares. Las actas de incor- 
poración de Montevideo fueron declaradas en 
1822 nulas y de ningún valor por la comisión de 
las Cortes de Lisboa : esto prueba la ventaja que 
trae á los pueblos y á las relaciones internaciona- 
les, un gobierno representativo que no obra por el 
capricho, sino por los principios eternos de la jus- 
ticia. Pero algo mas : en este mismo año, por el 
intermedio del general que ocupaba Montevideo, 
el ministerio de Portugal propuso al de Buenos 
Ayres el formar una alianzti defensiva, extendida 
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á todos los estados Americanos, contra aquellos 
poderes despóticos que quisieran ingerirse en el 
arreglo interior de los estados constitucionales ; 
pero con poca diferencia de tiempo, el obediente 
hijo que D. Juan VI habia dejado regentando en 
el Janeyro, tan consecuente como el hijo de Car- 
los IV, se puso á la cabeza de la independencia 
del Brasil, y la declaró. Respecto de las Pro- 
vincias Unidas, este acto en su valor intrínseco 
fue apreciado como era natural : él cerraba la in- 
dependencia del continente Americano, y nada 
mas lisongero para unos pueblos que hablan em- 
prendido esta grande obra hacia ya doce añoa. 
Se creyó también que desde entonces las cues- 
tiones sobre Montevideo serian mas llanas : que 
el Brasil darla un gran paso que contribuyese i. 
asegurar su independencia, á acreditarse con los 
estados contemporáneos, y con el mundo — este 
paso era, el de desarmar el ejército europeo que 
ocupaba Montevideo, devolviendo esta plaza á 
Buenos Ayres. Pero sucedió todo lo contrario. 

El general del ejército de ocupación en Monte- 
video habia ya hecho personal esta cuestión ; es 
decir, que ya no era de su honor, sino de su in- 
terés privado el mantener la dominación. Gozaba 
una renta de mas de veinte mil pesos anuales : era 
allí un rey absoluto que se apropiaba cuanto re- 
clamaba su capricho : se habia enlazado con una I 
familia del pais con los tazos del himeneo: ya j 
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estaba en el últiino período de la vida : en soma, 
el habia resuelto en sus consejos dejar por este 
medio un renombre que no había podido adqui- 
rir en su carrera militar. Deserto del ejército de 
Portugal, y se decidió por la independencia del 
Brasil ; esto le valió el que en Lisboa íbese de« 
clarado traidor por real decreto de 26 de Septiem- 
bre de 1 822 : nada importaba : nutrío la ambición 
de la nueva corte con la idea de que los babitan* 
tes de Montevideo deseaban correr la émerte del 
nuevo imperío incorporándose á él; y sin mas 
cumplimientos, Montevideo apareció colocado en 
las armas imperiales como una provincia brasitera. 
No creyeron por entonces necesario uH nuevo 
congreso^ que sancionase la misma farza de 
1821. 

Declarada la separación del Brasil, el empera- 
dor mandó á Buenos Ayres un agente de nego- 
cios para comunicarlo a las Provincias Unidas, y 
solicitar el que se le reconociese como un estado 
independiente : no fue posible por que no era 
honroso acceder á esta solicitud : se negó el 
reconocimiento por parte del gobierno de Buenos 
Ayres, reservándolo para cuando el gobierno del 
Brasil dejase en libertad la provincia de Monte- 
video ; y desde entonces empezó á negociarse 
este paso de un modo mas efectivo. Pero la 
cuestión habia cambiado de naturaleza desde que 
no ^ra ya con un estado europeo, sino con un 
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estado Americano: era menester evitar cuanto 
fuese posible una guerra que seria un egemplo 
funesto entre países que estaban * empeñados en 
una misma causa, conducidos por unos mismos 
principios, é interesados igualmente en resistir ese 
modo funesto de tranzar las cuestiones intemaciona* 
les, que en los gobiernos. absolutos prevalece, solo 
por esa distancia en que está el interés de los go- 
biernos del ínteres de los pueblos. Sobre estos 
fundamentos que proclamó el gobierno de Buenos 
Ayres.en 1823, envió en dicho año al Brasil un 
comisionado diplomático para negociar la devor 
lucion de Montevideo ; en^ autorizado para har 
cerlo por otras provincias aun cuando todavia 
estas no habian organizado una autoridad ge** 
neral. 

Entretanto el ejército que ocupaba la plaza de 
Montevideo, apareció repentinamente dividido en 
dos bandos ; el uno que estaba por la indepen- 
dencia del Brasil, capitaneado por el Barón de la 
Laguna, declarado traidor en Lisboa, que habia 
sido el general en jefe ; y el ,otro que estaba por 
la. dependencia del Brasil al Portugal, capitaneado 
por uno de los generales europeos, llamado 
D. Alvaro da Costa de Souza de Macedo : ocur- 
ren á las armas ; el bando brasilero se apodera 
de la campaña : el europeo queda en posesión de 
la plaza ; pero hay aqui que hacer un descubrid 
mieiuto importante. Todo esto no era mas que 

X 
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una JQtñga fraguada en efecto con arte por i 
bos generales. E\ Barón, cuya opinión empezaba 
A declinar en el Brasil por su nacimiento, y por 
otras cosas mas que no son del caso, necesitaba 
conquistarla de nuevo — D. Alvaro queria reti- 
rarse k Lisboa, pero llevando alguna carta que 
realzase su mérito ; y ademas no tenia ni pre- 
texto ni dinero. Esta guerra lo facilitó todo, 
pues que aun entonces llegaron órdenes de S. M. F. 
para que la división europea se retirase ú Portu- 
gal, según de.ode Lisboa se informó al ministerio 
de Buenos Ayres. 

Puestos en acción ambos ejércitos, nada escu- 
saron los generales por darle toda la aparieocia 
de una guerra encarnizada, entretanto que priva- 
damente se comunicaban los dos por escrito todos 
los días. El brasilero puso sitio á Montevideo : 
c) europeo mandaba salir sus divisiones para hacer 
Ks cumplimientos de la guerra, las guerrillas ; 
pero nótese aqui una circutistancia importante. 
Los naturales que sabían bien que el ejército 
europeo tenia ya órdenes para retirarse i Lisboa, 
como que era todo cuanto el queria, abrazaron re- 
sueltamente el partido de este, y se decidieron 
contra los brasileros cuya causa era la de la per- 
petua dominación de la provincia. Un cuerpo de 
mas de mil hombres de toda arma se puso á dis- 
posición del general europeo, mientras que aquel- 
los naturale-s que el general brasilero habia hecho 
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reunir en la. salida á la campaña, se pasaron á la 
plaza los unos, y los otros desertaron á refugiarse 
en los montes. Ellos eran las tínicas victimas de 
esta guerra fraudulenta : pero sigamos descu- 
briéndola. 

Era la obra mas sencilla concluir en una hora 
todo el ejército brasilero que se componía de 
1800 hombres, solo 500 de estos capaces de ba- 
tirse en regla. La división europea pasaba de 
2000 soldados aguerridos, fuera de la caballería 
de los naturales cuyo poder se lia probado bien 
en la guerra contra España : estos instaban por 
salir á batir, pero nada : el tiempo se entretenía 
en perfeccionar la intriga. El Barón destacó 
partidas á la campaña para hacer que en algunos 
pueblos los naturales fuesen obligados á firmar 
una acta de incorporación al Brasil : una imitar 
cion de la farsa de 1821 ; mientras tanto D. Al- 
varo dentro de la Plaza entretenía á los naturales 
pretextándoles su resolución á cumplir las órdenes 
de S. M. F. para retirarse y entregárselas. Esto 
dio tiempo para que el Barón enviase al Janeyro 
las dos grandes pruebcis de su conducta patrió- 
tica : la guerra que hacia á los europeos, y las 
actas de la incorporación de la campaña; y 
cuando ya calcularon que estos documentos ha- 
brían dado al Barón el crédito que era necesario 
para influir en toda determinación de la corte re- 
lativa á este negocio, sin esperar órdenes, se con- 
X 2 
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vidaron ambos generales á entrar en una conven- 
ción. 

En efecto la convención se celebro en 1823, 
siendo las bases, que el Barón se recibiría de la 
Plaza» y que D. Alvaro seria costeado con su 
ejército hasta Lisboa. Entretanto los naturales 
se vieron cercados de traidores por adentro y por 
afuera ; pero el Barón ofreciendo olvido de todo 
lo pasado, y D. Alvaro contestando a los fuertes 
requerimientos de las autoridades locales por el 
cumplimiento de sus compromisos, que el Barón 
no quería admitir convención alguna que no re- 
conociese por baser la entrega de la plaza á sus 
tropas, al paso que creia entonces importante evi- 
tar el derramamiento de sangre. Sin embargo, ^i 
medio de todas las operaciones de esta intriga 
Montevideo, y en su nombre los representantes 
nombrados popularmente por toda la ciudad y 
suburbios, aprovecharon la ocasión para expedir 
una acta solemne por la cual declararon — en 20 
de Octubre de 1823— 

** Que la Provincia toda, tomándose la voz de 
la campaña por el estado de opresión en que ella 
se encuentra, y con especialidad esta capital se 
pone libre y expontaneamente bajo la protección 
de la Provincia y Gobierno de Buenos Ayres, 
por quien es su voluntad que se hagan como y 
cuando convenga las reclamaciones competentes. 
Seguidamente tomando en consideración que la 
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&ayor parte del vecindario pedia con instancia, 
que por este cuerpo se hiciesen las pretextas que 
contra los actos violentos de las fuerzas brasileras 
de la campaña, haría el mismo, sino se hallase hoy 
en iguales circunstancias que aquella ; y hacién- 
dose referencia de la arbitrariedad y nulidades con 
que se habia formado el congreso provincial de 
1821 ; después de una ilustrada y madura dis- 
cusión, acordó por unanimidad de votos. 

" 1. Que declara nulo, arbitrario, y criminal 
el acto de incorporación á la monarquía portu- 
guesa, sancionado por el enunciado congreso de 
1821, compuesto en su mayor parte de empleados 
civiles al sueldo de S. M. F., de personas con 
decoradas por él con distinciones de honor, y de 
otras colocadas previamente en los ayuntamientos 
para la seguridad de aquel resultado. 
'■ " 2. Que declara nulas y de ningún valor las 
actas de incorporación de los pueblos de la cam- 
|íá5a al imperio del Brasil, mediante la arbitrarie- 
dad con que todas se han extendido por el mismo 
Barón de la Laguna, y sus consejeros, remitién- 
dolas á firmarse por medio de gruesos destaca- 
mentos de tropa, que conducían los hombres á la 
fuerza á las casas capitulares, y suponiendo 6 in- 
ventando firmas de personas que no existían, ó 
que ni noticia tenían de estos sucesos, por bailarse g 
ausentes ^e sus casas . 
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" 3. Que declara, que esta provÍDcia 
enlal del Uruguay no pertenece, ni debe, inquiere 
pertenecer á otro poder, estado, ó nación que la 
que componeD las provinrias de la antigua uiii<m 
del Rio de la Piata, de que ha sido y es una 
parte, habiendo tenido sus diputados en la Sobe- 
rana Asamblea General Constituyente desde el 
año de 1814, en que se substrajo enteramente del 
dominio español europeo." 

Tales son las mismas palabras del acta de los 
representantes de Montevideo : ella fue notificada 
de oficio a D. Alvaro, sobre la cual guardó un 
profundo silencio ; pero la convención fue apro- 
bada en el Janeyro, como era natural recomendán- 
dola el ya acreditado Barón, y el ejército euro- 
peo zarpó para Lisboa, á costa agena, en donde 
D. Alvaro ha sido distinguido con cruzes y coa 
grados. ¡ Como se juegan, Señor mío, algunos 
hombres, con los pueblos y con sus intereses 
pero volvamos al comisionado diplomático de 
Buenos Ayrea. 

El comisionado había abierto la negociación] 
de un modo terminante : el formó un mentffrandutn 
que corre impreso, y cuyo documento ilustra bas- 
tante este negocio : instó fuertemente por una re- 
solución ; pero el ministerio la entretuvo bajo mil 
pretextos. Entretanto llegaron las actas que en- 
vió el Barón, de la incorporación de la campaña 
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de Montevideo a) imperio, las cuales fueron pasa- 
das á la Asamblea que recientemente se habia ins- 
talado en el Janeyro. Es notable que el primer 
diputado, y me parece que el íinico que habló en 
la Asamblea sobre estas actas, como consta de los 
diarios, se pronunció del modo mas terminante 
contra su nulidad ; pero por desgracia, el Empe- 
rador habia empezado á enzelarse del crédito, y 
de la mas ó menos liberalidad de la Asamblea : 
dio en tierra con ella, asi como Femando con las 
Cortes ; y asi como Femando, deportó, encarzeló, 
fusiló é hizo todos los Santos oficios de un va^da- 
dero absolutista. ¿ Que habia que esperar? loque 
sucedió : estando ya la plaza de Montevideo bajo 
el poder de las fuerzas brasileras, no habiendo el 
menor Ireno que contuviese ni al emperador, ni á 
au ministerio, contestaron al cabo de mucho tiempo 
al comisionado, que era menester desengañarse 
por que la Provincia de Montevideo quería y era 
su voluntad permanecer incorporada al Imperio. 
El comisionado obtuvo pasaporte, y el Gobierno 
de Buenos Ayres cerró este negocio, publicando 
los documentos, y remitiendo la decisión á la au- 
toridad general de las Provincias Unidas que es- 
taba para instalarse. 

V. habrá notado. Señor mió, que no ha dejado 
de hacerse valer entre los extrangeros, esa razón 
de que los naturales de Montevideo estaban de 
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acuerdo ea la incorporacioii, mudio mas «acdi- 
tado en el hecho de no sublevarse contra un ejér- 
cito de la menor importancia. Pero esto cmn& 
todo es un fantasma : recopilando lo que ae ha 
dicho, resulta por lo rdativo á este argumento.^— 

Qile los habitantes de la ciudad de Montevideo^ 
cansados de sufrir las consecuencias de la anar^ 
quia, entregaron la plaza á los portij^ueses en 
181 7, pero bajo Jn condición de ser aquella una 
ocupaoion pronsóría. 

Que los habitantes de Jacampi&a pelearon aun* 
contra esta ocupación provisoria hasta 1819; j 
que a no ser la interposición del cuerpo mimi* 
cipal, hasta ahora siguen peleando* 

Que la incorporación al Portugal en 1621 fue 
hecha por unos pocos individuos empleados ^ 
condecorados por S. M. F. ; y esto después que 
estaban desarmadas las divisiones de los na- 
turales. 

Que la incorporación al Brasil en 1823 fue 
resistida con las armas en la mano, y que hubiera 
desaparecido habiendo buena fe en el general que 
mandaba, ó que los naturales hubieran advertido 
con tiempo sus intrigas. 

Que cuando los naturales se encontraron cer- 
cados por todas partes, con la mayor energía, á 
pesar de que su encerramiento en la ciudad iba á 
ponerles pronto en manos de su mayor enemigo^ 
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declararon por medio desiis representantes la mi'» 
lidad de la incorporacian tanto al Pofltugal como 
ai Brasil. 
' Y se deduce también de esto — 

Que estos mismos naturales se han comportada 
de este modo sin tener sobre su territorio el me- 
nor apoyo militar de Buenos Ayres, 6 las Protn^ 
cías Unidas. •-; 

Que el Brasil 6 el Portogal para conseguir üaé 
actas de incorporación, aun asi viciosas; han Mce«- 
sitado mantener un ejército encima* de los jia- 
tnrales.' ^ ;• . 

Pero permitame V. que le agregue otras ctr*^ 
cunstancias mas. - \' ^ 

De d^onde puiEkla hdber salido esta adhesión 
de los naturales de Montevideo, á los portugtiésea 
6 sus decendientes, es una cosa que no se com- 
prende, i Será como herederos de los sentimieo'^ 
tos de los españoles? difícilmente habrá sobre la 
tierra tina naoion que odie mas á otra, deide 
tiempo inmemorial, qne la española á la portu^ 
guesa«* ¿Será como admiradores de la respetalnli* 
dad, proi^eridadyyciviUzaci<mluso*brasLlera? esto 
seria mofarse hasta de las palabras. ¿ S^ como 
estimulados por la importancia y liberalidad de 
sus instituciones ? esto debe despreciarse. ¿ Será 
Como agradecidos á algunos beneficios recibidos 
en otro tiempa^ no puede ser, ningunos hay: bs 
únicos beneficios que les deben del tiempo de los 



314 NOTtClAB tlt LAS PKOVl.NCIA-S UKIUAS 

españoles, i^ el sistemu de robo ú sus bacieui 
qac se segitia constaDlemente en la frontera, y 
de la inmanilizacíotí ile CHtos naturales ¿ quieix 
inducian á hacer siempre el contrabando. ; Será 
alfi^UQos auxilios que hayan prestado á la causa 
de la independencia? \ l'obre Patria si para tan 
grande obra pudo haber coatado con un auxiliar 
tan pequeño ! j A que será, pues, á lo que se 
deba esta adhesión decantada de los natunües de 
Montevideo á la nación Portuguesa í Veamos ú 
está eti otra parte. 

No es posible suponer que esta adhesión vcd) 
de la rivalidad que antes ha existido entre los 
hitantes de la banda occidental y oriental del Bio 
de la Plata : esto no, no es razón el que por que 
DO quisieran á unos habían de querer á otros, 
precisamente á portugueses. Pero debe V. 
ademas, que esta rivalidad nunca ha sido del gé- 
nero que los invasores han intentado persuadir. 
Desde el tiempo de los españoles habia rivalidad 
entre Montevideo y Buenos Ayres, pero una rira- 
lidad de localidad, rivalidad semejante á la que ha 
habido y hay entre el Janeyro y la Bahia, entre 
unos y óticos pueblos en un mismo país. Se dice 
que después de la revolución, la rivalidad se ha 
llevado hasta el extremo de batirse unos con otros ; 
es cierto, y loa portugueses lo saben muy bien por 
que ellos lo han fomentado cuanto han podido ; 
pem /. á que estos mismos portugueses no presen- 
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tan un solo documento que acredite en forma, que 
los naturales de Montevideo, hostigados por loa 
de Buenos Ayres, los han llamado para salvarlos, 
ó han declarado, ni aun en la fuerza de la guerra 
civil, que peleaban por no corresponder á la aso- 
ciación argentina ? No hay documento alguno, 
ni hecho que se le pa/esca : ni puede haberlo, por 
que esta rivalidad tan decantada, después de la 
revolución, no ha tenido mas origen que ciertas 
cuestiones, inherentes á todo estado de revolución, 
sobre formas de gobierno. 

Pero esto puede forti&carse algo roas ; estas 
cuestiones sobre forma de gobierno no se han sos- 
tenida entre uno y otro pueblo. De una parte, 
obraba un grupo de hombres capitaneados en la 
campaña de Montevideo por un oficial insubordi- 
nado, que ya ao existe civilmente ; este pre- 
textaba la federación, y solicitaba que tal fuese el 
sistema de gobierno de las Provincias Unidas : — 
de la otra, era este mismo gobierno que negaba á 
aquel oficial el derecho de imponer por si un sis- 
tema, que también se creía entonces perjudicial á 
la unidad de acción que reclamaba la guerra de 
la independencia. Por lo demás, toda la clase 
ilustrada de la provincia de Montevideo, tan lejos 
de entrar en estas cuestiones, tomó siempre una 
parte activa contra aquel oficial, de acuerdo con 
loa principios del gobierno de las Provincias Uni- 
das. Pero algo mas : los pueblos de Santa Fée, 
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Bntre Ríos, Corrientes, y Misiones s^uian a 
aquel oficial insubordinado en su pretencion dd 
fiederalismo : por algunos años estuvieron con las 
armas en la mano con este objeto ; pero asi qoe 
desaparecieron sus caudillos, sin que Buenos 
Ayres haya mandado un soldado, están hoy todos 
incorporados al cuerpo nacional, formando una 
sola familia, un solo pueblo independiente y 
libre. 

Si la rivalidad, pues, no puede tomarse pofori- 
gen de la adhesión de Montevideo á Pottugal 6 
el Brasil, veamos ahora si debe fundarse ^' los 
méritos que esta nación hajra contraído dñráñte 
so dominación. Antes de todo es inenest¿r ob- 
servar, por que tatobien hace juego toú la canta- 
leta de la rivalidad, que desde el año de 1817 én 
que los portugueses invadieron la provincia, fal- 
tan de ella mas de ocho mil almas que han emi- 
grado á Buenos Ayres y territorios adyacentes, sin 
incluir los que viven en los montes de esta cam- 
paña, prefiriendo este estado salvage, al yugo de 
los invasores. Esta emigración no ha podido mo- 
tivarla solo la miseria, la nulidad total á que ha 
quedado reducido aquel pais por la falta de giro, 
ninguna sociedad, ningún atractivo, ningún mo- 
tivo de placer, &c. &c. &c., pues si esto solo la 
hubiera motivado, existiendo esa rivalidad por 
una parte, y por otra la adhesión al Brasil hu- 
bieran preferido emigrar al territorio de esta na- 
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cion. Pero ni un solo hombre ha pasado al 
Brasil en este sentido, y si el resto no emigra a! 
territorio de Buenos Ayres, es solo por que si- 
empre se alimenta con la esperanza de liUertarse 
de un jTigo que le degrada tanto corno le perjudi- 
caba el de España. 

¿ Y como no deben aspirar á un resultado seme- 
jante ? Un pueblo como el de Montevideo que 
lo que debe á los invasores, es — 

Que hayan robado de au campaña violenta- 
mente y coQ la autoridad del general, mas de 
cuatro millones de cabezas de ganado vacuno, .qiK 
han introducido al territorio brasilero, según 
consta de la toma de l'azon llevada en los pasos 
de la frontera. Véase con referencia á este punto 
dos bechod curiosos. Antes de 1817, en la capi- 
tanía general del Kio Grande, perteneciente al 
Brasil, distante de Montevideo 120 leguas, no 
habia sino trece saladeros ; en el dia hay cient© 
veinte. Antes que entraran los jxjrtugueses, la 
cainpaíia de Montevideo abundaba de ganada 
como ninguna otra en aquella parte de América ; 
eo el dia los misnios brasileros que se están pi>- 
blando en ella, tienen que traer ganado de su ter- 
ritorio para fundar las estancias — 

Que siguiendo el plan de poblar esta campaña 
con brasileros, cuyo número asciende ya á IdOO, 
el general quita los terrenos á los naturales, y se 
los adjudica á aquellos sin la menor compensa- 
ción, y antes por el contrario haciéndoles entender 
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que lo deben dejasttcia. Testigos son lospoUs'*] 
dores del Urug^iay y Tacuarembó, á quienes \o$ I 
naturales distinguen con el eobrcnonibrc de están- ] 
ciefos intrusos — 

Que la provÍDcia no solo no debe una obra I 
pública á los usurpadores, sino que por el eon- 
trario e-stus han arruinado las mas que tenia 
antes que ellos entrasen. Las murallas de piedra 
que cercaban la ciudad, j que antes eran un 
lugar do seguridad y de recreo, abora lo es soto 
de ratones con brechas por todas partes. Todas 
las baterías que vestían estas mismas murallas, 
están destruidas, con excepción de una que do- 
mina el puerto. El arsenal, que era un grande 
edificio, no se presenta sino en esqueleto. Los 
cuarteles, incluso el de la gran cindadela, los 
cuerpos de guardia que babia en contomo de la 
muralla, abandonados los unos, el resto abunda 
de inmundicia y de toda clase de savandijas : no 
hay en egercicio un solo establecimiento de re- 
creo ; y en esta proporción todo lo demás que i 
presenta á Montevideo como una colonia lóbrega, ' 
colmado de miseria, en donde las gentes viven en 
nn perfecto aislamiento, casi sin dar mas muestras 
de racionalidad que los edificios con que se libran 
de la intemperie*. 

* Una obra se ha hechu en tiempo de los ¡turtuguesee : 
REta es. udelanUr aigo ma.^ el miielle que tenia el puerto; 
pero bu aído rdncebídu por c\ Iritiunnl de rnnirrcin. y e^ecu- 
ladu ron 8us prapiDs fondoK. 
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Pero que mas, Señor mió ; la linterna ó farol 
colocado en la cima del famoso cerro que está al 
freote de Montevideo, y que hace muchos año8 
que ha servido de guia en la navegación por la 
noche, está sin ningún uso. Hay sobre esto un 
hecho singular. En 1819 el general portugués 
se comprometió á construir un fanal en la Isla de 
Flores que dista de Montevideo cinco leguas, 
situada entre la costa y el Banco Ingles; pero 
para que siempre se comprobara que nada hacia 
esta nación para aquella provincia, que no fuese 
á costa de sacrificios enormes por parte de sus 
naturales, exigió que la municipalidad en cambio 
le declarase á Portugal el derecho á una mayor 
porción de territorio, abanzando sus límites hasta 
tirar una linea recta desde el Yaguaron al Arepey 
que desagua en el Üniguay, siendo el límite de 
esta linea por el lado de la mar Santa Teresa y 
la laguna del Miní, quedando aquella por los 
portugueses. Véase aqui por primera vez en el 
mundo cambiar territorios por un farol, y ser un 
farol la base de un tratado de limites entre dos 
pueblos extrangeros. Pero el resultado es que el 
farol no se hizo ni se hará, y el gobierno farolero 
se quedó con el tratado. El quería agarrarse de 
todos modos : veremos lo que le queda. 

Últimamente, Señor mío: es menester que V. 
sepa que otro de los grandes méritos que han 
contraido los brasileros en Montevideo, es el de 
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tioii va á resolverse : V. advertirá por este 
de parte de quieo está Ja justiciu, y cual seré el 
ínteres que desplegarán en so decisión los natn- 
raJes de Montevideo, y sus hermanos de Us Pi 
vincias Unidas. 

Me despido, pues, de V. amigo mío, y también 
dt; )h cuestión. Nu exijo de V. mas riícompensa, 
.sino el qae por ahora me escuse dL- tratar el Otro 
puntQ i)ue me indica, aquel que tiene relación — 
con el interés de todos los Estados americanos en 
no consentir que en su vecindad exista un gobi- 
erno aliado de la Santa Alianza, contrario al si 
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MonHTideú había empeudo «n Abril i hostiliiar el (jérdta!! 
brasilero ; y el carácter de «ele movimiento, en el mal uin- 
^na parte tenia hasta eulances el gobierno de tas Proñnriae 
Unidas, habia obligado al Barón de la Laguna á mandar pre- 
KOB al Jantiro multitud de particularex, indefensos, pero res- 
petablcB de que ee hatiia apoderado dentro de lae murallas. 
A pesar de esto los naturales continuaban dilatando el movi- 
miento : ya hablan conse^ido, algunos triunfos pándales 
Hobre los brasileros, y aprisionado el linico caudillo natural 
de U provincia que ha servido con las ¿rmas en la mano 
en faviir de Ior intereses del Brasil. Tal hecho empieu m 
justificar una parte de las aserciones de esta carta : él mues- 
tra que tanto en la ciudad como en la campaña se opone una 
resistencia tenaz á los invasores ; que su estado violento no 
les permite dilatar mas la recobracion de sus derechos, aun 
cuando sea también cierto que el medio que han adoptado no , 
es el mas seguro, mientras no lo tome por su cuent 
Ffnn de las Provincias Unidas. 
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tema republicano — ni que un solo estado se 
forme de todo el BrasO, debiendo mas bien sub* 
dividirse en varios estados como la América es- 
pañola-— ni que el dominio europeo vuelva otra 
vez á restablecerse en una parte del Nuevo 
Abundo. Deje V. que eáto se vaya desenvolvi- 
endo por si mismo : aqui si es que ha de obrar la 
naturaleza : esté V. cierto que cuando ella no se 
crea suficientei yor si misma ha de invocar los 
poderosos auxilios del arte. 

Creo cooiplacer á V. también amigo mió, con 
decirle que puede hacer el uso que quiera de esta 
carta, bien cierto de su autenticidad ; y con ase- 
gurarle que le pertenece de veras. 

N- 

Señor D. N. de N. 
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El Sr. Ackbrmann, de Londres, ha formado en Megico, y confiado 
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todos sus ramo», el auslliar mas poderoso de toda especie de manufac- 
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